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INTRODUCCIÓN

El presente libro es resultado final del programa de investigación “Geopo-
lítica de recursos naturales estratégicos y organismos internacionales: repre-
sentaciones discursivas de la relación inseguridad alimentaria y conflicto”, 
presentado originalmente como proyecto en el año 2018 para concurso en la 
Universidad de la Defensa Nacional (UNDEF), siendo la unidad académica 
la Escuela Superior de Guerra del Ejército (ESG), Tte. Gral. Luis María Cam-
pos, Buenos Aires, Argentina. 

El principal objetivo ha sido analizar desde una perspectiva geopolítica 
los enfoques y discursos de ciertos organismos internacionales en los que se 
aborda la relación entre el conflicto y recursos naturales estratégicos como 
los alimentos y el agua. En particular se ha investigado el tratamiento que 
realizaron durante el breve período 2016-2018 organismos dependientes de 
la Organización de Naciones Unidas (ONU): para la Alimentación y la Agri-
cultura (FAO) y Mundial de la Salud (OMS), los cuales reproducen determina-
dos supuestos y perspectivas preestablecidas de dicha relación.

	 Si bien el objeto de estudio específico han sido los organismos arri-
ba mencionados, es posible distinguir que las constelaciones discursivas y 
conceptuales comparten elementos con los de corporaciones, instituciones 
y dependencias de gobierno de algunas potencias que integran la Organi-
zación del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). Es decir, más allá de un plano 
superficial discursivo el cual cumple un rol funcional según cada organismo 
multilateral, los supuestos y categorías de fondo son comunes a los soste-
nidos por ciertos Estados centrales de la esfera geoestratégica atlántica. La 
reproducción de discursos respecto a la relación recursos naturales y con-
flicto tiene un núcleo común de ideas y conceptos. De aquí que los organis-
mos internacionales, agencias para el desarrollo, think-tanks, universidades 
y centros académicos de potencias de la OTAN, comparten una misma pers-
pectiva geocultural de fondo respecto a dicha relación. Por ello también es 
posible rastrear antecedentes del tratamiento de la cuestión en bibliografía 
y autores referenciales del mainstream académico anglonorteamericano. 

En particular, dentro del reducido conjunto de recursos naturales estra-
tégicos, los alimentos y el agua potable han sido considerados históricamen-
te de carácter vital para la población. Sin embargo, tras la finalización del 
período conocido como Guerra Fría, en el marco de expansión mundial de 
la economía de mercado y el incremento de la competencia entre actores 
estatales y corporativos, desde organismos internacionales, centros de estu-
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dios estratégicos y grandes organizaciones no gubernamentales pertene-
cientes a países centrales atlánticos, se volvió a enfocar la atención sobre la 
importancia estratégica de los recursos naturales y en dinámicas geopolíti-
cas particulares que han oscilado entre la cooperación y el conflicto. 

Específicamente son señalados tres tipos de fenómenos complejos con 
los que se encuentran relacionados: las dinámicas de competencia interna-
cional por su control, la problemática del acceso por parte de la población 
más vulnerable, y el tipo de relación causal con algunos conflictos armados 
en regiones periféricas. Aunque dichos fenómenos están interrelacionados en 
algunos aspectos, cada uno tiene carácter propio y según la incidencia de fac-
tores macro y micro presentan una amplia diversidad de casos de estudio. Sin 
embargo, las narrativas institucionales convergen en general en esquemas 
explicativos que tienden a reproducir planteos deterministas y etnocéntricos. 

En particular, el enfoque que más ha cobrado relevancia en reportes y bi-
bliografía especializada reciente es el llamado resource curse o “maldición de 
los recursos”, según el cual los países de regiones periféricas con una rica do-
tación natural de recursos estarían condenados a nunca salir de la condición 
de subdesarrollo ya que tienden a dilapidar dichos recursos y capital. El pre-
supuesto central de dicha explicación sobre la dependencia a los recursos de 
los países menos desarrollados es que tienden a exacerbar el desgobierno, la 
corrupción y la conflictividad, generando en las regiones periféricas una falla 
del estado de derecho y en consecuencia extensas áreas sin ley o zonas grises 
donde pulula la inseguridad civil, el bandolerismo, grupos armados irregulares, 
crimen organizado y eventualmente organizaciones terroristas. De aquí que 
argumentan que en un efecto dominó, el conflicto sería el efecto de las situa-
ciones de hambruna y crisis alimentaria. Esta visión determinista y reduccionis-
ta centrada únicamente en causas locales, omite la existencia de estructuras 
asimétricas en la economía política internacional de explotación y comerciali-
zación de recursos naturales en países periféricos, y a su vez omite la injerencia 
directa e indirecta de algunas potencias en escenarios de conflicto en países 
periféricos, por lo que la pretendida neutralidad y objetividad apolítica de los 
discursos institucionales denota en rigor de verdad falacias explicativas.

En este sentido, han sido objetivos específicos primero identificar en los 
discursos de los organismos internacionales el tipo de planteo sobre la re-
lación conflicto y alimentos; en segundo lugar, identificar en los discursos 
de los organismos internacionales el planteo de la relación conflicto y agua 
potable; en tercer lugar, identificar los presupuestos y perspectivas teóricas 
de los organismos internacionales en la cuestión abordada; y finalmente, 
relacionar los presupuestos y perspectivas teóricas de los organismos in-
ternacionales con la bibliografía especializada que ha venido abordando la 
cuestión de la competencia y conflicto por los recursos.

Cabe resaltar que este trabajo significa una importante contribución al 
avance del conocimiento científico en el tema. Por un lado, da continuidad 
al estudio especializado y a los esfuerzos ya realizados en el abordaje de la 
cuestión recursos naturales estratégicos y su relación con el conflicto. Esta 
temática ha cobrado en los últimos años inusitada relevancia en universida-
des de países centrales y organismos internacionales –tal como lo eviden-
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cia la bibliografía analizada–, aunque en Argentina todavía presenta área de 
vacancia en el tratamiento académico e institucional. Por otro lado, es una 
novedosa propuesta de abordaje interdisciplinario de tipo cualitativo que 
enriquece el análisis con aportes de profesionales provenientes de distintos 
campos disciplinares de las ciencias sociales y humanidades (geopolítica, 
geografía, estrategia, economía, política y sociología). Es importante tam-
bién destacar que en el abordaje del tema se realiza un diálogo entre diver-
sos enfoques teóricos, no perdiendo de vista la perspectiva del Cono Sur en 
el contexto geopolítico mundial en materia de recursos naturales estratégi-
cos. En este sentido, uno de los objetivos centrales no explícitos –que va más 
allá del recurso educativo para el campo académico– es que espera contri-
buir a futuro en la formulación de políticas de Defensa las cuales incluyan las 
cuestiones tratadas en la investigación.

Está demás aclarar que el libro no cubre el entero universo discursivo 
de todos los organismos internacionales ni incluso dentro del mismo breve 
período seleccionado. El recorte temporal responde al criterio arriba men-
cionado de tratamiento significativo del tema por ciertos organismos inter-
nacionales en documentos clave, en particular reportes anuales de la FAO. 
De aquí que la indagación realizada, repartida según distintos enfoques te-
máticos en cada capítulo, procura en todo caso ser un certero paso adelante 
en la investigación del tema aunque sin pretensión de ser conclusiva. De 
hecho queda la puerta abierta a futuras extensiones del estudio, e incluso 
por los conceptos centrales analizados, a su traspolación al caso de otros 
organismos e instituciones.

El cuerpo general del libro está dividido en siete capítulos. El primero es 
de carácter teórico y los siguientes analizan ejes temáticos específicos, es-
tando todos y cada uno en estrecha relación con los demás. Podría graficar-
se la estructura del trabajo con un círculo central representando el primer 
capítulo, y los demás con círculos que forman un anillo en torno al círculo 
central compartiendo cada uno un área de intersección de contenidos con 
el círculo central y a la vez intersecciones con los demás círculos. En este 
sentido, la modalidad de trabajo tuvo como norte mantener una coherencia 
temática, procurando incentivar el análisis original y la producción de cono-
cimientos, pero a la vez evitando la dispersión individual. 

El primer capítulo, Geopolítica de los recursos naturales y conflicto, ana-
liza desde una mirada crítica las perspectivas geoculturales, fundamentos 
teóricos y conceptos que se emplean para tratar la relación recursos natu-
rales y conflicto. A modo de advertencia establece que la conformación de 
los paradigmas científicos, es decir modelos epistémicos, categorías, formas 
de pensar y plasmar el conocimiento sobre aquello entendido como lo real, 
está en estrecha relación con las configuraciones geoculturales. En particu-
lar, la carga valorativa de conceptos nucleares en documentos y discursos 
que refieren a inseguridad alimentaria, desarrollo humano, conflicto, y en 
definitiva a la geopolítica de los recursos naturales, responde a concepcio-
nes fuertemente arraigadas en la cosmovisión de la esfera geoestratégica 
atlántica, las cuales se emplean de manera no neutral con fines de poder.  

El segundo capítulo, Determinismo geográfico y conflictos por los recur-
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sos vitales, aporta un original e incisivo análisis documental que relaciona el 
cambio climático, la producción de alimentos y los problemas de nutrición 
de la población. Observa desde una perspectiva crítica el modo que organis-
mos internacionales como la FAO plantean su discurso desde un enfoque 
neo-determinista de la Geografía Física, según la cual el medio físico deter-
mina irremediablemente las posibilidades que tiene la población local de 
acceso o no a recursos vitales.

El tercer capítulo, Teoría de la maldición de los recursos y organismos 
internacionales, indaga minuciosamente el origen y fundamentos de la lla-
mada Teoría de la Maldición de los Recursos, sus antecedentes históricos 
y quiénes formularon distintas teorizaciones al respecto fundadas en una 
concepción tecnocrática de la economía. Aborda también los alcances de 
términos tributarios como los de gobernanza y estado fallido, para después 
ver ambos tópicos utilizados por organismos internacionales en sus reportes 
y discursos, en particular la FAO.

El cuarto capítulo, Organismos internacionales e (in)seguridad alimen-
taria en el siglo XXI, busca realizar aportes a la teoría del conocimiento por 
medio de un estudio documental de diversos postulados y recomendaciones 
por parte de organizaciones internacionales a países en vías de desarrollo, en-
tendiendo que son actores con intereses que promueven determinados tipos 
de enfoques desde una concepción tecnocrática con aspiraciones de univer-
salidad, las cuales están a su vez ancladas en el presupuesto de asimetría de 
los saberes con respecto a las poblaciones a las que el discurso se dirige.

El quinto capítulo, Geografía del conflicto y el acceso al agua potable 
como derecho humano, analiza la importancia del agua potable como com-
ponente central de la seguridad alimentaria y el riesgo humanitario de un ac-
ceso insuficiente. En particular, pone en perspectiva crítica el modo en que los 
recientes movimientos migratorios en gran escala provenientes de regiones 
periféricas hacia países centrales y semiperiféricos, sumado a la cuestión del 
acceso al agua potable, han cobrado renovada importancia para organismos 
internacionales y agencias de seguridad estratégica, quienes consideran de 
manera reduccionista ambos factores como de carácter crisógeno. 

	 El sexto capítulo, Organismos internacionales y perspectivas biopo-
líticas, realiza un original aporte al analizar desde una perspectiva biopolí-
tica los presupuestos teóricos subyacentes en los discursos de organismos 
internacionales, en particular de salud y alimentación (OMS/OPS y FAO). Los 
mismos conforman una constelación simbólica común con los documentos 
institucionales analizados sobre la relación recursos naturales y conflicto.

	 El último capítulo, El Estado y su abordaje según la perspectiva de 
la FAO, es un sintético análisis que desentraña la noción de Estado emplea-
da por el organismo internacional en sus documentos. En particular, con-
tribuye a desmitificar la idea de universalidad y neutralidad del concepto, 
poniendo de relieve su empleo diferenciado según las asimetrías del tablero 
geopolítico internacional.

Es preciso destacar que más allá de la visión personal y trayectoria profe-
sional de cada integrante del grupo plasmada en los distintos capítulos, existe 
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un núcleo gravitante de pertenencia institucional que estimula la producción 
original de conocimientos que es la carrera de posgrado de Maestría en Es-
trategia y Geopolítica (ESG) bajo la Dirección del Cnl. (R) Dr. Justino Bertotto. 

A los efectos también de mantener una línea de coherencia en el aná-
lisis del tema, la investigación partió de ciertos presupuestos comunes. Un 
punto de partida es la perspectiva epistemológica de que la producción de 
conocimientos –en lo que nos atañe que son las ciencias sociales y huma-
nas– no es neutral, ni objetiva y está sujeta a una compleja dimensión valora-
tiva. De aquí que la clave de análisis cualitativo de los documentos sostiene 
una postura metodológica de necesaria objetivación del conocimiento, con 
el propósito de evitar la apropiación y reproducción de supuestos ajenos, los 
cuales fueron formulados desde otras geografías e instituciones para res-
ponder a otros intereses y programas. La falacia de la universalidad del co-
nocimiento, repetida abierta o veladamente en la academia de la periferia, 
en general limita la conformación de una perspectiva original que sirva para 
desentrañar dilemas e intereses propios.    

Vale distinguir al respecto que, la singularidad del conocimiento geopolíti-
co es que al pensarse tributario de una estrategia al servicio de la alta política 
estatal y los intereses vitales nacionales, parte de la base que no es un saber 
en esencia con pretensión de verdad universal. La geopolítica además es pro-
ducida desde una particular configuración geocultural, lo cual no es extra-
polable de una sociedad a otra o de una élite política de un país central a un 
gobierno periférico del mismo modo que se puede replicar un teorema ma-
temático o una fórmula química. A pesar de esta obviedad algunos autores a 
lo largo del siglo XX, por caso en América del Sur, buscaron formular “geopo-
líticas nacionales” en base a adoptar sin tamiz nociones y perspectivas elabo-
radas en otra geografía y según otros contextos histórico-políticos e intereses 
estratégicos. Esta práctica si bien ha sido excepcional en el campo geopolítico, 
todavía campea ampliamente en otras disciplinas afines como las relaciones 
internacionales, la teoría política, la sociología y la economía.

En este espíritu también, otro presupuesto metodológico compartido es 
que no tenía sentido caer a un cuantitativismo ramplón y aséptico que bajo 
la pretensión de “hacer ciencia” se limita a describir localizaciones de yaci-
mientos y supuestos volúmenes de recursos comercializados, repetir datos y 
estadísticas ajenas, o citar cifras de inverificables balances corporativos. Una 
idea común de base es que tal método no contribuye a generar un conoci-
miento cualitativamente valioso, y mucho menos una geopolítica original.   

En definitiva, el mayor aporte de este trabajo en tanto recurso educativo 
es que espera ser una contribución valiosa no sólo al análisis crítico de pers-
pectivas, ideas y conceptos que luego decantan en currículos, planes estra-
tégicos o acciones de gobierno, sino que además un incisivo instrumento 
para interrogar las propias categorías de conocimiento y formación de un 
pensamiento geopolítico propio.

Prof. Juan José Borrell
Director de la investigación

ESG “Tte. Gral. Luis María Campos”
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CAPÍTULO I

GEOPOLÍTICA DE LOS RECURSOS NATURALES 
Y CONFLICTO:

PERSPECTIVAS GEOCULTURALES, 
FUNDAMENTOS TEÓRICOS Y CONCEPTOS 

Juan José Borrell 1

En el marco general del libro, el propósito central de este capítulo es abor-
dar de forma sucinta las perspectivas geoculturales, fundamentos teóricos y 
conceptos clave que sirven al análisis del tema investigado. 

Desde una mirada objetiva y crítica de los discursos, el capítulo pone en 
perspectiva la singularidad de la cosmovisión de las potencias anglosajonas 
que integran la OTAN, la cual es a su vez compartida y reproducida por or-
ganismos internacionales. De forma breve procura desentrañar los compo-
nentes geoculturales centrales que la configuran, así como el paradigma 
científico que sustenta. Este paradigma de conocimiento que pretende te-
ner carácter de verdad universal, ha sido empleado para interpretar distintos 
procesos que relacionan el suministro de alimentos con el conflicto. De aquí 
que el análisis contribuye luego a comprender los fundamentos y categorías 
de la cosmovisión contemporánea de la esfera geoestratégica marítima.

El análisis parte de la base que la geocultura de la esfera geoestratégica 
marítima contemporánea es el cosmopolitismo neoliberal, y que a partir de 
sus características es posible comprender conceptos clave tales como desa-
rrollo internacional e inseguridad alimentaria, así como falacias explicativas 
comunes para el paradigma de conocimiento vigente como la llamada teo-

1 Profesor Titular por concurso de Geopolítica I (Teoría geopolítica) y Geopolítica II (Geopo-
lítica de los recursos naturales), Maestría en Estrategia y Geopolítica, Escuela Superior de 
Guerra del Ejército (ESG), Universidad de la Defensa Nacional (UNDEF), Buenos Aires. Ha 
integrado la Delegación oficial de la Cancillería Argentina ante el Committe on World Food 
Security (CFS), Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, 
ONU), Roma, Italia, 2011 a 2019.
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ría de la maldición de los recursos. Específicamente, desde una visión realis-
ta aunque asumiendo la posición periférica en el tablero geopolítico mun-
dial, el capítulo busca contribuir a la elaboración de categorías analíticas 
propias para el estudio, sin recurrir a formulaciones epistémicas y conceptos 
desde una esfera geocultural ajena la cual es tributaria de otros intereses y 
esquemas estratégicos.  

1. GEOCULTURA Y REPRODUCCIÓN DEL PARADIGMA 
CIENTÍFICO HEGEMÓNICO

En la historia de los últimos siglos, el movimiento de la Modernidad con 
el propósito de escindir los valores y la ética del conocimiento, y circunscribir 
los primeros a un plano subjetivo y la verdad científica a un plano exterior, 
dio lugar a una de las mayores falacias epistemológicas. Desde entonces, 
las ciencias evolucionaron a una situación de extrema fragmentación, ais-
lamiento y relativismo, ya que pueden existir tantas “verdades” como reali-
dades exteriores se formulen. Esto es harto evidente en el amplio campo de 
las ciencias sociales, y en particular respecto a los asuntos internacionales, 
lo cual en su característica complejidad contribuyó a dinamizar una álgida 
pugna por la propiedad del criterio de verdad y el monopolio del capital sim-
bólico de lo científico. De igual modo, ha servido para edificar pseudo-teo-
rías con aspiración de racionalidad universal, así como para justificar un sin 
número de aberraciones humanitarias a partir de tales constructos ideales, 
incluso entre las mismas sociedades europeas que durante siglos se consi-
deraron modelo de progreso racional.  

La filosofía del conocimiento contemporánea entiende que la ciencia 
normal o convencional en realidad corresponde a un tipo específico de pa-
radigma. Un paradigma está conformado por elementos como leyes ex-
plícitamente establecidas, supuestos teóricos, normativas de aplicación de 
técnicas, y ciertos principios tácitos de carácter metafísico. De aquí que los 
paradigmas suministran modelos de los cuales surgen tradiciones particu-
lares de investigación científica, que son consideradas coherentes o bien ra-
cionales por aquellos que integran una determinada comunidad científica 
encargada de llevar adelante dicha práctica. Tal perspectiva epistemológica 
supera la concepción estándar de ciencia heredada de la Modernidad, se-
gún la cual la teoría es un corpus pretendidamente cerrado, atemporal y 
universal, reemplazándolo por el concepto de paradigma, entendido como 
una pauta rectora de una actividad conducida en un contexto histórico por 
un actor social que es denominado comunidad científica (Kuhn, 2013).

En este sentido, el modo de producir ciencia más que el producto en sí de 
la actividad, queda sujeto a dinámicas institucionales, sociales, culturales, eco-
nómicas y políticas que giran en torno a la comunidad científica. Esto implica 
comprender que el contexto de producción de conocimientos no es neutral 
e independiente, ni está constituido por una suerte de torre de marfil sin di-
mensión valorativa como pretendían los iluministas; sino que por el contrario, 
la actividad misma es producida desde una perspectiva geocultural específi-
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ca de acuerdo a intereses institucionales y políticos de una sociedad, la cual 
está legitimada precisamente como “científica” por el paradigma moderno 
de ciencia que establece que la misma es objetiva, racional y universal. No 
convalidar este dictado implica la penalidad de no ser considerado científico 
ni “hacer ciencia”, ya que según el posicionamiento en el sistema de capitales 
simbólicos aquellos que integran la comunidad ostentan la capacidad de se-
ñalar qué es ciencia, quién es científico y quién no. De aquí que la pretensión 
de producir ciencia en sentido universal –por lo tanto aplicable a todo caso 
según un supuesto parámetro objetivo– no sería más que mera reproducción 
ideológica, en el sentido de que legitima la posición de poder simbólico de 
dicha comunidad científica (Van Dijk, 1999). Invisibilizar la propia ideología 
como ciencia y enunciar producir “lo verdadero”, permite a la vez rotular la 
elaboración de un grupo exógeno como simple ideología.2

De este modo se comprende que en el marco de una determinada visión 
del mundo o cosmovisión (Weltanschauung en su expresión original ale-
mana), una perspectiva geocultural produce paradigmas de conocimiento 
(Wallerstein, 2004). En este sentido, las agencias estatales para el desarro-
llo internacional, centros estratégicos, universidades y organizaciones no 
gubernamentales pertenecientes a las potencias anglosajonas de la OTAN, 
han conformado un modelo de conocimiento de carácter hegemónico –es 
decir un paradigma– que es reproducido bajo el criterio de verdad como 
consecuencia de la posición estratégica de dichos actores y de acuerdo a sus 
intereses e imagen del mundo. Al compartir incluso una visión geocultural 
con organismos internacionales como los dependientes de la Organización 
de Naciones Unidas (ONU) queda en evidencia la pretensión de universa-
lidad de dicha perspectiva común.3 Al respecto, es posible coincidir con la 
corriente realista de la teoría política que sostiene que tales instituciones no 
tienen en verdad gran influencia en las decisiones de los estados soberanos, 
y no son estructurales ni multilaterales, sino que a la inversa, sirven como 
instrumento indirecto de presión internacional ya que «son los estados más 
poderosos en el sistema quienes crean y dan forma a las instituciones de 
manera que pueden mantener su porción del poder mundial o incluso in-
crementarlo» (Mearsheimer, 1995: 13). 

1.a. GENEALOGÍA DEL COSMOPOLITISMO NEOLIBERAL
Si bien todas las potencias apuntalan una configuración geocultural 

propia –siendo éste un fenómeno histórico– tras el fin de la Guerra Fría y 
expansión mundial de la economía de mercado desde la década de 1990, 
la perspectiva que ha devenido hegemónica con pretensión universal es el 
2 Se entiende la noción de ideología como parte simbólica constitutiva de la existencia so-
cial, es decir no es posible excluirla de los procesos de significación del mundo real. Ver: 
Ricoeur, 2012. A diferencia de ello, la concepción común instalada por el modernismo y en 
particular el marxismo ortodoxo, presentaba las dicotomías ideología versus realidad e ideo-
logía versus ciencia. De allí una figura corriente para descalificar lo ajeno ha sido la afirma-
ción que “no es científico” sino que “ideología”, como si fuese una deformación o falsedad 
deliberada de la realidad. 
3 Las ciencias sociales se constituyeron replicando el modelo newtoniano de ciencia la cual 
estudia leyes mecánicas de tipo “universal”. Para la evolución de su institucionalización ver: 
Wallerstein, 2004. 
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cosmopolitismo neoliberal. Impulsada por las principales potencias de la es-
fera geoestratégica marítima, en particular los Estados Unidos de Nortea-
mérica (EEUU), el Reino Unido (RU) y países de la Commonwealth británica, 
la configuración geocultural es a la vez reproducida por los organismos in-
ternacionales creados al terminar la Segunda Guerra Mundial. 

Específicamente cuando referimos a neoliberalismo lo es respecto a una 
veta reciente del liberalismo político-económico. Sus postulados basales se 
originan en la década de 1930 como reacción al New Deal y al auge de los 
movimientos políticos autoritarios en Europa, con la intención de recuperar 
al liberalismo de su decadencia y escasa legitimidad. Los fundadores Walter 
Lippmann, Jacques Rueff, Friedrich Hayek y Ludwig Von Mises entre otros, 
establecen las nociones centrales para orientar el Estado subordinado al fun-
cionamiento del mercado, y otorgar prioridad a la libertad económica sobre 
la libertad política, siendo para ellos el mercado la fuente de la libertad y de 
la racionalidad (Harvey, 2009; Gómez, 2014). Como es conocido, el esquema 
neoliberal recién tendrá aplicación práctica en potencias centrales durante 
los gobiernos de Ronald Reagan (1981-1989) en los EEUU y de Margaret That-
cher (1979-1990) en el RU. El fin de la Guerra Fría y la expansión mundial del 
capitalismo a partir de 1991 dan un enorme impulso a la economía-política 
neoliberal influyendo en el sistema de organismos internacionales existen-
tes como la ONU, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional (FMI), 
y la creación en 1995 de la Organización Mundial de Comercio (OMC), por 
lo que desde entonces es común señalar el período denominado globali-
zación asociado al neoliberalismo. Sin embargo, el fundamento epistemo-
lógico que sustenta la economía política neoliberal ha permanecido invisi-
bilizado: como plantea el filósofo argentino Ricardo Gómez, «los principales 
representantes de la versión neoliberal de la economía, tales como Hayek y 
Friedman, así como su mentor epistemológico Karl Popper, pertenecen a 
la remanida visión heredada o estándar de la ciencia» (2014:73). Es decir, la 
concepción modernista que la ciencia es neutral y libre de una dimensión 
valorativa, su método inductivo es el de la razón instrumental, y la ciencia 
social por antonomasia es la economía –según la escuela neoliberal– cuya 
manifestación racional más pragmática es la econometría.4

Por otro lado, el cosmopolitismo es asociado primero con la tradición hu-
manista del Renacimiento, luego tras la Reforma protestante y a partir de los 
siglos XVII y XVIII con la evolución del liberalismo filosófico y político a caba-
llo del movimiento Iluminista. Su fundamento antropológico parte del con-
cepto de la existencia de derechos naturales de los seres humanos que son 
anteriores al derecho positivo de los Estados. Es decir, independientemente 
de la condición social, étnica o religiosa, los principios son universales y an-
teceden a las formaciones políticas. Así, la herencia teológica de la Escuela 
de Salamanca es reformulada desde concepciones secularizadas de los de-
rechos naturales, derivando la morfología del contractualismo iusnaturalista 

4 La teoría empírica del conocimiento y las reglas del método científico experimental mo-
derno son herencia del pensamiento de Sir Francis Bacon (1561-1626), Vizconde de Saint Al-
bans y Canciller de Inglaterra. Su formulación epistemológica, imbuida de una concepción 
puritana calvinista, no parte del principio de autoridad de la verdad sino que del directo 
conocimiento de la naturaleza por parte del hombre común, quien conoce prácticamente 
yendo de lo particular a lo general. Ver: Meyer, 2010.  
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en dos grandes corrientes: la vertiente británica formulada principalmente 
por Thomas Hobbes (1588-1679) y John Locke (1632-1704), quienes aportaron 
los fundamentos de las reformas políticas y económicas que impulsaron el 
absolutismo parlamentario, el utilitarismo y el ethos del capitalismo moder-
no; y por otro lado, la tradición europea de Jean-Jacques Rousseau (1712-
1778) e Immanuel Kant (1724-1804) entre otros, quienes elucubraron utopías 
de sociedad donde primaría la libertad individual, la igualdad entre naciones 
y la fraternidad en tanto contrato civil voluntario entre individuos. Esta con-
cepción luego dio sustancia por ejemplo a la Declaración de los Derechos 
del Hombre de 1793 y a la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
de 1948, en ambos casos después de grandes matanzas de población civil 
como la Revolución Francesa y la Segunda Guerra Mundial. A diferencia de 
la corriente iluminista continental que concebía al ser humano bueno por 
naturaleza, el contractualismo inglés partía de una noción antropológica pe-
simista de que el hombre es en esencia un ser caído e imperfecto, y que en 
estado de naturaleza la condición del hombre «es una condición de guerra 
de cada hombre contra cada hombre, en la que cada uno se gobierna según 
su propia razón y no hay nada de lo que no pueda hacer uso para ayudarse» 
(Hobbes, 1651: 107). 

Ambas perspectivas, la iluminista que concibe al ser humano como buen 
salvaje y la hobbesiana que sustenta el principio del hombre lobo del hom-
bre, denotan la idea de una subcondición de origen del hombre “no civili-
zado”, el que habita las regiones periféricas del mundo. Una configuración 
antropológica etnocéntrica que es constitutiva de la geocultura del cosmo-
politismo neoliberal –común a los organismos internacionales y potencias 
anglosajonas–, y la cual es reproducida discursivamente en todo el espectro 
internacional. La genealogía de esta concepción transita las narrativas del 
humanismo cosmopolita contemporáneo remitiéndose hasta el siglo XVIII;5 
siendo hallable la reproducción de esta visión etnocéntrica y determinista 
sobre un progreso histórico universal, tanto en la veta optimista del bon sau-
vage como la pesimista del homo hominis lupus en hitos culturales refe-
renciales de la modernidad europea como: la Historia natural (1749-1804) 
del Conde de Buffon, el Esbozo de un cuadro histórico de los progresos del 
espíritu humano (1795) de Condorcet, las Lecciones sobre la filosofía de la 
historia universal (1837) de Georg Hegel, el Curso de filosofía positiva (1830-
1842) de Auguste Comte, o los Primeros principios de un nuevo sistema de 
filosofía (1862) de Herbert Spencer, entre otros.6 

Este metarelato moderno sintetizado con el dictum filosófico de Igual-
dad, Libertad y Fraternidad, resignifica las categorías del conocimiento y 
sustancia la formación de las ciencias sociales a lo largo del siglo XIX y princi-
pios del XX. Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, a tono con el nuevo or-
den internacional del período de la Guerra Fría, la configuración geocultural 
hegemónica nutre entonces los organismos internacionales que se crean. 

5 Nótese que en paralelo a la retracción de la hegemonía del Reino de España y su cosmovi-
sión de la humanitas de raíz grecolatina, cobra auge el pensamiento iluminista o “afrance-
sado”, no sólo en la Europa continental atlántica sino que en toda Hispanoamérica.
6 Para ampliar sobre el etnocentrismo en la formación del conocimiento científico europeo: 
Todorov, Tzvetan (1991). Nosotros y los otros. Reflexión sobre la diversidad humana. México: 
Siglo XXI.



Revista de la ESG - 18

De aquí que: 

los términos que evocan etnocentrismo, condescendencia, 
imperialismo y agresión fueron reemplazados sistemáticamente 
por términos científicos y aparentemente neutrales, por eufemis-
mos. Las antiguas colonias no sólo se convirtieron en “naciones 
en vías de desarrollo” y las tribus primitivas en “pueblos tradicio-
nales”, sino que los Departamentos de Guerra y de la Armada del 
gobierno de Estados Unidos se transformaron en el Departamen-
to de “Defensa”. (Pletsch, 1981: 575) 

De todos modos, si bien los conceptos mutan el sentido de los mismos 
pervive; y es a partir de su articulación compleja que sirven para conocer el 
mundo objetivo y a su vez poder construirlo simbólicamente desde una con-
cepción singular. Dado que el lenguaje es «tanto receptivo como productivo, 
simultáneamente registra y es un factor de la percepción, de la comprensión 
y del saber. Ninguna realidad puede reducirse a su significado y estructura-
ción lingüística, pero sin esa actividad lingüística no hay ninguna realidad» 
(Koselleck, 2012: 32).

Por caso el concepto clave de desarrollo queda imbuido del ideario te-
leológico secular de una Historia universal, según el cual existiría una meta 
alcanzada por algunos capaces de “adaptarse” a los desafíos del devenir, y 
otros que permanecieron en estado “involutivo”, que no lograron adaptar-
se al proceso natural de selección y quedaron inevitablemente rezagados 
o “no adaptados”. Este componente epistémico heredado del liberalismo 
moderno deja fuera de la fórmula la intencionalidad político-económica y 
las relaciones asimétricas de poder, depositando en el azar o la capacidad in-
dividual el logro de las supuestas metas del desarrollo. Según este esquema 
determinista que encuentra renovados fundamentos en la teoría de la evo-
lución natural de las especies de Charles Darwin (1809-1882), no existen tra-
tados desiguales de comercio, intervención estatal, mecanismos financieros 
expoliatorios, zonas de influencia subordinadas o intervenciones armadas: la 
sociedad mundial es como una jungla donde sólo sobrevive el más apto de 
acuerdo a sus capacidades individuales. 

Este argumento afín a la perspectiva geocultural hegemónica se con-
vierte así en un mero instrumento ideológico para justificar intervenciones 
en la periferia por razones humanitarias o tutelar la condición biopolítica del 
sujeto-objeto del mundo en desarrollo que no alcanzó el ideal moderno de 
“madurez”. El mandatum de la fraternidad universal entra así en contradic-
ción con sí mismo al legitimar abusos de poder respecto a los más débiles, y 
al solapar la caricaturización simbólica del habitante de la periferia viviendo 
en una eterna infancia-adolescencia. Por esto mismo, sobre la geocultura 
hegemónica pende el riesgo de reducirse los horizontes de la política mun-
dial a la ética del sermón humanitario y la canonización liberal-democrática 
de los derechos humanos como el único horizonte dentro del cual lo político 
puede ser posible; (…) por lo que, si eso es sobre lo que refiere el cosmopo-
litismo contemporáneo, entonces no es nada más que otra máscara ética y 
humanitaria de prácticas hegemónicas neoliberales de dominación e impe-
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rialismo financiero y militar. (Harvey, 2009: 84)   

En definitiva, el discurso del cosmopolitismo globalista es instrumentado 
con fines de poder, pero legitimado precisamente en la idea revolucionaria 
de disolver las relaciones entre naciones en pugna (o las relaciones de lucha 
entre clases, según su anverso la visión marxista) para así edificar la “ciudad 
mundial” de los individuos, la civitas maxima donde primaría la igualdad y 
la fraternidad (Wight, 2016).  

1.b. ÉTICA PROTESTANTE Y ESPÍRITU DEL 
NEOMALTHUSIANISMO7

La categoría de desarrollo tiene además una singularidad ontológica. Las 
nociones que indican su negatividad –subdesarrollo y en vías de desarrollo– 
parten del supuesto de una condición que no sólo es parámetro de moder-
nidad sino que además denotan incompletitud. El no haber alcanzado ya el 
desarrollo refleja una condición irreversible, dado que las recetas propuestas 
por los organismos internacionales y agencias estatales para el desarrollo 
de las potencias atlánticas parten de la base de una supuesta incapacidad 
originaria para lograrlo. El desarrollo es la solución “ortopédica” para una 
evolución que no pudieron lograr las personas del Tercer Mundo; procura 
enderezar su curso, corregir una subcondición natural. 

La singularidad de este supuesto ontológico del hombre –fuertemente 
arraigado en la cosmovisión anglosajona de las potencias marítimas occi-
dentales– tiene su raíz y morfología en un fundamento de tipo teológico, en 
particular en la doctrina calvinista de la Predestinación. Según Jean Calvin 
(1509-1564), uno de los máximos gestores de la Reforma Protestante, Dios 
desde el principio de la creación había predeterminado ya quién se salva-
ría para la vida eterna y quién se condenaría al infierno perpetuo. Como es 
imposible escrutar la voluntad divina, los hombres sólo pueden vislumbrar 
su estado de gracia y saber si están entre los elegidos a partir del obrar y 
vivir en el temor de Dios. Una vida de pecado alejada de la ascesis o de mi-
seria material por no avocarse al trabajo como exteriorización de la gracia 
divina, serían indicios claros de no estar entre los elegidos. A diferencia del 
catolicismo que sostiene que Dios no determina el futuro de las criaturas, 
siendo uno de sus principales dogmas de fe el libre albedrío ligado al sincero 
arrepentimiento de las faltas cometidas y perdón por la divina misericordia, 
para la doctrina calvinista no hay nada que redima al hombre y lo libre de la 
condena eterna preestablecida por Dios. 

Para el calvinismo entonces, la naturaleza caída e irredenta de los con-
denados desde el principio de los tiempos, oficia como la causa originaria 
de todos los males humanos. Es decir, los “males” o disfunciones y desequi-
librios en sociedad tienen un sustrato teológico en su origen: los hombres 
7 Este subtítulo parafrasea la obra de Max Weber La ética protestante y el espíritu del capi-
talismo (1905), en la que el sociólogo alemán asocia la reforma protestante, en particular el 
calvinismo, con las conductas que justificadas en la religión y el ethos metafísico puritano 
impulsan la formación del capitalismo racional moderno en los países del norte de Europa: 
trabajo, ascetismo, no ostentación y acumulación como exteriorización material de la con-
dición de gracia divina.  
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por su esencia pecaminosa, sin posibilidad de hallar perdón, tienden a de-
jarse guiar por sus apetitos e impulsos naturales, satisfacer su egoísmo y no 
restringirse, la avidez por tomar lo que no es propio y corromperse. Librado 
a su albedrío vive en estado de naturaleza, porque no puede decidir por sí 
mismo, es imperfecto para manifestar una conducta moral superior; por lo 
que es preciso un orden que restringa su incorrecto uso de la libertad en 
pos de mantener la existencia racional en sociedad.8  De aquí que el sustrato 
calvinista profundamente arraigado en la filosofía política anglosajona, ha 
forjado la concepción que en el plano social la causa de las carencias ma-
teriales o pobreza se explica como una manifestación de la amoralidad de 
aquella naturaleza humana irredimible; y en el plano político el origen del 
conflicto es rastreable en dicha misma subcondición humana imperfecta y 
caída. Como establecía el anglicano Thomas Hobbes en su obra fundante de 
la filosofía política moderna, en la cual legitima el absolutismo político y el 
proceso de progresiva secularización de la vida pública: 

Los hombres no encuentran placer, sino, muy al contrario, un 
gran sufrimiento, al convivir con otros allí donde no hay un poder 
superior capaz de atemorizarlos a todos. (…) El modo más razo-
nable de protegerse contra esa desconfianza que los hombres se 
inspiran mutuamente es la previsión, esto es, controlar, ya sea por 
la fuerza, ya con estratagemas, a tantas personas como sea posi-
ble, hasta lograr que nadie tenga poder suficiente para poner en 
peligro el poder propio. (1651: 103)

A todas luces, en el contexto europeo de impulso de la Contrarreforma y 
guerra entre poderes temporales y poderes eclesiásticos que concluye con 
los Tratados de Paz de Westfalia en 1648, en las islas británicas tras el fin de 
la guerra civil y la adopción en 1646 de la Confesión de Fe de Westminster 
como doctrina teológica oficial de Estado, Inglaterra define «como enemigo 
a escala mundial a la Iglesia católica».9 En este espíritu, la filosofía política 
moderna que da fundamento al Leviathan de Hobbes es «la expresión del 
cumplimento de la Reforma» (Schmitt, 2011: 165).

La cosmovisión que sustancia esta perspectiva geocultural es posible 
encontrarla posteriormente en obras referenciales de filosofía política, y en 
particular, en la génesis misma del campo disciplinar de las ciencias socia-
les. A las categorías que subyacen en sus fundamentos: historiografía eu-
rocéntrica, universalismo parroquiano, Occidente civilizado versus Oriente 
bárbaro, y teoría del progreso (Wallerstein, 2001), debe agregarse la concep-
ción antropológica de raíz protestante. Fundadas las ciencias sociales en el 
8 Para ampliar: Strauss, Leo y Cropsey, Joseph (comp.) (1996). Historia de la filosofía política. 
México DF: FCE; y Wolin, Sheldon (2001). Política y perspectiva. Buenos Aires: Amorrortu. 
9 La Confesión de Fe es una apología teológica del credo cristiano protestante calvinista 
promulgado en 1646 tras las reuniones de teólogos y académicos convocados por el par-
lamento inglés en 1643 en la Abadía de Westminster para deliberar sobre cuestiones de 
doctrina, adoración, gobierno y disciplina a seguir por la Iglesia de Inglaterra. El documento 
reúne la ortodoxia doctrinal de las iglesias reformadas nacidas del movimiento calvinista en 
Gran Bretaña, el cual fue también adoptado por las iglesias bautista, presbiteriana y congre-
gacionalista. Sobre la influencia previa de las ideas del disidente John Wycliffe (1328-1384) 
que modelaron el pensamiento político y la jurisprudencia inglesa, ver Wight, 2016. 
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contexto de la revolución industrial inglesa y la conformación de los Estados 
modernos, procuraban dar respuestas “útiles” al problema de la organiza-
ción en sociedad a partir del estudio de las condiciones de vida paupérrimas 
del proletariado fabril migrante desde el espacio rural. Al respecto, en el con-
junto de autores influyentes para la esfera geocultural anglosajona, uno que 
fue referencial desde la economía política clásica, la naciente demografía 
y especialmente desde mediados del siglo XIX para el movimiento euge-
nésico en el seno de la élite británica, es el reverendo anglicano Thomas R. 
Malthus (1766-1834).

Como es conocido, según su convicción teológica protestante Malthus 
rechazaba la idea del progreso y de la perfectibilidad del hombre, fruto decía 
de los filósofos revolucionarios franceses. Creía que las fuerzas naturales del 
ser humano eran patrones de conducta inmodificables, en particular la ne-
cesidad de alimentarse y de reproducirse, las cuales naturalmente tendían a 
desequilibrarse mutuamente. En su obra clave Ensayo sobre el principio de 
población (varias ediciones entre 1798 y 1830), establece el supuesto central 
que «la capacidad de crecimiento de la población es infinitamente mayor 
que la capacidad de la tierra para producir alimentos para el hombre. La po-
blación, si no encuentra obstáculos, aumenta en progresión geométrica. Los 
alimentos tan sólo aumentan en progresión aritmética» (1798: 53). De este 
modo, existiría un excedente poblacional por encima del suministro de ali-
mentos que explicaría el hambre, las enfermedades, pestes y guerras. Para 
Malthus era necesario intervenir y frenar el crecimiento de la población a 
partir de desestimular el matrimonio, el trabajo y los beneficios de la activi-
dad económica: 

si la laboriosidad de los habitantes no es destruida por el te-
mor o por la tiranía, las subsistencias aumentarán rápidamente, 
rebasando las necesidades de la escasa población, y la invariable 
consecuencia de esto será que la población, que quizá anterior-
mente se mantenía casi estacionaria, empezará inmediatamen-
te a crecer (110).  

La concepción pesimista y determinista de Malthus tendrá influencia 
mayúscula en el movimiento eugenésico posterior.10 Su pensamiento es 
fundante de los estudios y reportes de amplia circulación en el siglo XX que 
proponen un control del crecimiento de la población. En EEUU la herencia 
de Malthus fue acogida y reproducida por la Fundación Rockefeller, insti-
tución creada en 1913 de gran influencia en la élite de gobierno que sirvió 
de trampolín para la proyección del malthusianismo a escala mundial des-
de el final de la Segunda Guerra. Como se trata en el próximo apartado, el 
presidente Harry Truman (1945-1953) a instancias del grupo neomalthusiano 
doméstico incorpora como doctrina el principio del desequilibrio entre la 
población y los recursos alimentarios (Perkins, 1997). Desde entonces y a lo 
largo del período de la Guerra Fría la política exterior de la superpotencia 
de la esfera geoestratégica marítima está consustanciada con el esquema 
10 Entre los referentes ingleses del movimiento eugenésico original que fueron influidos 
por Malthus están: Thomas Huxley (1825-1895), Charles Darwin (1809-1882) y Francis Galton 
(1822-1911). 
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biopolítico que abreva en el Ensayo sobre el principio de población. A partir 
de la Doctrina de la Contención –y con la anuencia del círculo eugenésico 
británico– Malthus ingresa subrepticiamente en la agenda de seguridad de 
la OTAN y de los organismos dependientes de la ONU. 

En particular, respecto a los habitantes del entonces denominado Tercer 
Mundo, se incluye en la fórmula del desarrollo el esquema de la dinámica re-
productiva versus el suministro alimentario. Como establecía el reporte carac-
terísticamente neomalthusiano The Limits to growth de los analistas del MIT 
al Club de Roma en el contexto de organización estratégica de la Trilateral 
Commission: «el modo básico de comportamiento del sistema mundial con-
siste en crecimiento exponencial de la población y del capital, seguido de un 
colapso» (1972: 178). Por lo que proponía una reorganización neo-utilitarista 
de la división internacional del trabajo según la cual el crecimiento no puede 
ser para todos ya que los recursos finitos del planeta no alcanzan para todos:

Es posible alterar estas tendencias de crecimiento y estable-
cer una condición de estabilidad ecológica y económica que 
pueda mantenerse durante largo tiempo. (…) Por lo que existen 
dos maneras de restaurar el desequilibrio resultante: disminuir la 
tasa de natalidad hasta que iguale la nueva tasa de mortalidad 
más baja o dejar subir otra vez esta última. (…) Toda sociedad que 
desee evitar ese resultado (colapso) debe emprender una acción 
deliberada para controlar el circuito positivo de retroalimenta-
ción, es decir, reducir la tasa de natalidad. (…) En otras palabras, 
necesitamos que el número de niños que nazcan cada año sea 
igual al número de defunciones que se espera que registre la po-
blación en ese mismo año. Así, los circuitos positivo y negativo de 
retroalimentación se equilibran exactamente.11

En definitiva, la configuración geocultural hegemónica subyacente a la 
política internacional está fuertemente imbuida de la cosmovisión de las po-
tencias anglosajonas. Reproducida por agencias estatales, centros estratégi-
cos, universidades y organizaciones de la sociedad civil, tiene una elevada in-
cidencia en organismos internacionales como los dependientes de la ONU. 
De este modo conforman modelos epistémicos, teorías y categorías para 
estudiar y representar el mundo; paradigmas de conocimiento que tienen 
la atribución del criterio de verdad científica precisamente por el posiciona-
miento de poder de los actores que enuncian discursos al respecto. En este 
sentido, los diversos temas geopolíticos para su debido análisis hacen nece-
saria una objetivación crítica de las particulares perspectivas geoculturales 
que nutren los paradigmas de conocimiento. En el caso del tema de este 
11 En Meadows, Donella et. al. (1972). Los límites del crecimiento. México: FCE, p. 199. Según 
la justificación teológica de Malthus del destino de los hombres en sociedad: «La doctrina 
de la vida y de la inmortalidad que nos ofrece el Evangelio, y según la cual el premio de la 
rectitud es la vida eterna y la muerte el castigo del pecado, me parece en todo punto jus-
ta, misericordiosa y digna del Supremo Hacedor. Nada puede aparecer más conforme con 
nuestra razón que el hecho de que los seres que del proceso de creación del mundo salgan 
con forma amable y hermosa, sean coronados con la inmortalidad, en tanto que los seres 
defectuosos, aquellos cuyas mentes no son propias para una existencia más pura y feliz, 
sean condenados a perecer y mezclarse de nuevo a su arcilla original.» (1798:273) 
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trabajo, es la relación entre la inseguridad alimentaria y el conflicto según su 
tratamiento por organismos internacionales. 

2. LA INSEGURIDAD ALIMENTARIA Y EL SUJETO-OBJETO 
DEL DESARROLLO 

El tratamiento como asunto internacional del hambre crónica se remon-
ta al fin de la Segunda Guerra Mundial y la creación de la Organización de 
Naciones Unidas (ONU) y organismos dependientes como el de la Alimen-
tación y la Agricultura (FAO) en 1945. Previo a la contienda bélica, incluso al 
siglo XX, la cuestión de las hambrunas tanto de la población doméstica en 
las potencias occidentales como de los nativos en las colonias y zonas de 
influencia, quedaba restringido al plano local y como tema secundario en 
las agendas de gobierno. Recién en el primer tercio del siglo XX la cuestión 
de una apropiada nutrición de la población pasa a considerarse un asunto 
vital de Estado para algunas potencias (Alemania, Gran Bretaña y EEUU) y 
la alimentación un componente esencial de una mejor calidad de vida, pilar 
estrechamente relacionado a la reproducción en tanto ejes centrales de una 
arraigada concepción biopolítica durante el período de entreguerras de que 
“los pueblos fuertes necesitan hombres fuertes” (Borrell, 2013). 

El fin entonces de la Segunda Guerra y los inicios del período conocido 
como Guerra Fría, sirven para elevar a causa humanitaria internacional el 
tema del hambre crónica de la población mundial ligada a la cuestión de la 
pobreza. Aunque la inclusión de la alimentación en las agendas multilatera-
les se formula con una finalidad completamente distinta al criterio biopolíti-
co instrumentado para la población doméstica de las potencias. En paralelo 
a la expansión del discurso de la ONU para llevar a todo el mundo Libertad, 
Igualdad y Fraternidad, la alimentación entendida como derecho humano 
universal queda signada por el dilema de seguridad estratégica respecto a 
la URSS y la pugna concreta en la periferia por los espacios coloniales de las 
potencias europeas en retracción. En dicho contexto se establece la Doctri-
na de la Contención (también llamada doctrina Truman) contra el universo 
soviético-comunista, y a la vez se formula la configuración geocultural que 
divide el planeta según jerarquías de modernización en un Primer, Segundo 
y Tercer Mundo:

Una vez que los países quedaban clasificados como: a) tecno-
lógicamente avanzados y libres de constricciones ideológicas; b) 
tecnológicamente avanzados pero obstruidos por una elite y una 
ideología que impedían el pensamiento utilitario; y c) subdesarro-
llados tradicional, económica y tecnológicamente, con una men-
talidad tradicional que oscurece la posibilidad del pensamiento 
utilitario y científico, quedaron también establecidos los lugares 
de la enunciación científica y académica. (Mignolo, 2003: 383) 

De tal modo, la enorme geografía conformada por los países de la pe-
riferia mundial subclasificada como Tercer Mundo se constituye en objeto 
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epistemológico y en escenario de un amplio conjunto de acciones por par-
te de las potencias y los nacientes organismos internacionales. La entera 
espacialidad, recursos y personas que integran el Tercer Mundo son tanto 
objeto de conocimiento como de intervención durante la Guerra Fría. De 
aquí que el desarrollo internacional es una parte esencial de la doctrina de 
la Contención, lo que incluye en términos generales la ayuda para el desa-
rrollo humano, la ayuda alimentaria, y la expansión de la matriz productiva 
agroindustrial –proceso apodado Revolución Verde. En este sentido, con-
tribuir a resolver la pobreza y las hambrunas en el Tercer Mundo se vuelve 
un tema estratégico para la seguridad de EEUU y los aliados occidentales: 
según la llamada teoría del dominó, donde persistía la exclusión económi-
ca y la pobreza existía el riesgo de inestabilidad política y caos social, ello 
podía desencadenar el fermento de movimientos revolucionarios e incitar 
a los soviéticos a que expandan su influencia y fronteras geopolíticas en el 
continente euroasiático (Perkins, 1997). Por lo tanto, al mismo tiempo que los 
recursos naturales representaban un fabuloso botín para su capitalización e 
integración en el circuito económico internacional, la población del Tercer 
Mundo pasa a considerarse sujeto-objeto de la Contención bajo el discurso 
del desarrollo (Borrell, 2019).12 

La noción misma de desarrollo implica el anverso del no desarrollo, cate-
goría tipológica negativa según un parámetro socio-antropológico moder-
no establecido por las potencias fundadoras de la ONU. Para esta perspec-
tiva geocultural hegemónica el desarrollo oficia como la receta u ortopedia 
para el sujeto del Tercer Mundo, aquel que no subió al tren del progreso de 
la Historia –con mayúscula– y permaneció estancado en una subcondición 
natural. La ayuda para el desarrollo significa contribuir a la “evolución” de 
las condiciones de vida de aquellos que conforman la inmensa geografía 
de la pobreza, el hambre, el desorden, la ignorancia y la enfermedad que es 
la periferia mundial. De acuerdo a esta concepción biopolítica negativa que 
sustenta la doctrina de la Contención, los objetivos entonces sobre los cuales 
accionar en la población de las periferias son la alimentación (su carencia) y 
la reproducción (su exceso). 

Respecto al primer eje, la acción internacional se enfoca entorno a lograr 
lo que se denomina la seguridad alimentaria, esto es la situación cuando 
«todas las personas tienen, en todo momento, acceso físico, social y econó-
mico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesi-
dades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de lle-
var una vida activa y sana» (FAO, 2017: 118). Sin embargo, el mismo organismo 
internacional ha planteado giros conceptuales respecto al derecho humano 
a la alimentación según distintas coyunturas históricas. Por caso a fines de la 
década de 1970 y principios de la de 1980, influenciada por el perfil neoliberal 
de los gobiernos de EEUU y Gran Bretaña, la noción de asegurar el acceso al 
suministro se focalizaba en las capacidades individuales de las personas; por 
12 Para ampliar: Cullather, Nick (2010). The hungry world. America’s cold war battle against 
poverty in Asia. Cambridge: Harvard UP. Como destacaba el presidente John F. Kennedy: 
“The Food for Peace program constituted a powerful barrier to the spread of Communism 
and utilized the technology of American agriculture in a very effective manner.”  Fragmento 
de la carta de aceptación de la renuncia del director George McGovern, 18 julio 1962, en: 
https://www.presidency.ucsb.edu/documents/letter-accepting-resignation-george-mcgo-
vern-director-the-food-for-peace-program 
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lo tanto las causas del hambre eran individuales, no estructurales. La noción 
de acceso y del Estado como garante del bienestar se incorpora una década 
más tarde, consecuente con el cambio gubernamental de las potencias cen-
trales. En el contexto de reconfiguración geopolítica tras el fin de la Guerra 
Fría e impulso de la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 1995, se 
formula el concepto de seguridad alimentaria como categoría tributaria de 
la seguridad humana.13 Es decir, la acción se debe focalizar en pos del bien-
estar “de las personas” en sentido humanitario individual y más allá de las 
fronteras interestatales trazadas, lo cual denota un marcado corrimiento de 
la noción de seguridad asociada comúnmente al rol del Estado como garan-
te de la defensa nacional y la soberanía territorial (Buzan y Hansen, 2009).

La noción entonces afín al cosmopolitismo neoliberal de la década de 
1990, da lugar a una proyección indirecta o blanda sobre territorio “sobera-
no” de los países del exTercer Mundo, ya que la justa causa humanitaria uni-
versal brega por resolver la situación de inseguridad alimentaria de la pobla-
ción. Los argumentos abrevan en dos vertientes de una misma concepción 
cuantitativista y determinista: por un lado la visión optimista, que sostiene 
que el hambre en el mundo se solucionaría produciendo más alimentos; 
por otro lado la visión pesimista, la cual postula la reducción del número de 
personas que excede con su crecimiento de tipo geométrico al suministro 
alimentario. El primer argumento es común en el circuito del conglomerado 
agroindustrial, esgrimido para legitimar una mayor expansión de la matriz 
hidrocarburífera y el control de los sistemas agrícolas periféricos. La segunda 
perspectiva, rastreable en los postulados del reverendo anglicano Thomas 
Malthus, parte del supuesto falaz de que existe un desequilibrio entre la po-
blación y los alimentos el cual debe ser corregido, sirviendo así de insumo 
ideológico para el control demográfico en la periferia mundial.

	 La falacia de ambos argumentos ha quedado demostrada en di-
versas hambrunas históricas, ya que la relación entre disponibilidad de ali-
mentos no es directa con la accesibilidad. Otros factores que exceden a las 
condiciones del suministro alimentario deben existir para que las personas 
tengan los medios económicos para comprar o acceder a un suministro de 
alimentos, lo cual se vincula con las condiciones materiales de vida: en un 
sistema de mercado accede a los alimentos quien puede comprarlos. Según 
el estudio del premio Nobel de economía Amartya Sen se puede disponer 
de un sustancioso suministro de alimentos –como sucedió en los casos his-
tóricos– pero si las personas no cuentan con los medios para adquirirlos o su 
número proporcional es menor al suministro y no excedentario, igual puede 
existir inseguridad alimentaria. En otras palabras: se puede duplicar el sumi-
nistro de alimentos y/o reducir a la cuarta parte la población mundial, e igual 
existir hambre crónica y hambrunas.14 
13 Según esta perspectiva institucionalizada en ONU: «La seguridad humana significa pro-
teger las libertades fundamentales, aquellas libertades que son la esencia de la vida. Signifi-
ca también proteger a las personas de amenazas generalizadas o invasivas. Significa utilizar 
procesos que parten de la base de las fortalezas y aspiraciones de las personas. Significa 
crear sistemas políticos, sociales, ambientales, económicos, militares y culturales que en 
su conjunto les aporten a las personas los elementos para su supervivencia, su bienestar y 
su dignidad.» Ver: UNDP (1994). Human development report. Nueva York: United Nations 
Development Programme. pp. 4.
14 El texto referencial de Amartya Sen donde refuta la falacia malthusiana a partir de diver-



Revista de la ESG - 26

Esta perspectiva de fomentar el acceso de las personas es adoptada en la 
noción vigente de seguridad alimentaria de FAO desde 1996. El organismo 
internacional en sus reportes de las últimas décadas afirma que el sumi-
nistro alimentario mundial alcanzaría proporcionalmente para satisfacer los 
requerimientos nutricionales de toda la población mundial, cerca de 7.400 
millones de personas; sin embargo continua siendo clave el acceso insufi-
ciente al suministro de las aproximadamente 820 millones de personas que 
padecen inseguridad alimentaria en la actualidad (FAO, 2017).15   

Aún así, en agencias estatales para el desarrollo internacional, organiza-
ciones no gubernamentales, centros de estudios estratégicos y círculos uni-
versitarios de países que integran la OTAN, la constelación discursiva vigente 
respecto a la cuestión continúa abrevando en Malthus. En particular, desde 
la llamada crisis del precio de los alimentos de 2007-2008, cuando se dispa-
ró el precio internacional de las commodities agrícolas impulsado por una 
diversidad de factores y generando un aumento de la cantidad de personas 
con hambre en el mundo, reflotaron significativamente el falaz argumento 
del excedente poblacional respecto a un suministro insuficiente:

En el transcurso de las próximas décadas, entre 2.000 y 3.000 millones 
de habitantes se añadirán a la población mundial, la práctica totalidad de 
los cuales en países en vías de desarrollo. Esto no hará más que acentuar la 
presión existente sobre los recursos naturales –y el tejido social– de numero-
sos países pobres y expondrá a un mayor número de personas a los efectos 
del cambio climático. Se necesita un esfuerzo más amplio para favorecer la 
reducción de los índices de crecimiento demográfico. El desarrollo en las 
dimensiones definidas por los Objetivos de Desarrollo del Milenio, y, en par-
ticular, en renta, educación de la mujer y salud reproductiva, es el modo más 
eficaz y sostenible de abordar el aumento de la población. (Stern, 2007:99)

 Durante la crisis del precio y en años posteriores, proliferaron un amplio 
número de estudios y reportes que hacían hincapié en la tendencia demo-
gráfica de crecimiento en países en desarrollo como factor monocausal del 
incremento de la inseguridad alimentaria, y la imperiosa necesidad de una 
estricta reducción poblacional en todo el planeta (RIIA, 2008; NIC, 2008; PC, 
2008; Collier, 2008; Evans, 2009).16 

Tributaria de esa brecha reabierta en 2007-2008 de narrativas neomal-

sos casos de hambrunas es Poverty and famines. An essay on entitlement and deprivation 
(1982), Oxford UP. Un texto más reciente sobre la cuestión: Desarrollo y libertad (2000), Bue-
nos Aires: Planeta.  
15 El reporte 2019 de FAO El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mun-
do arroja un número de 820 millones de personas que padecen hambre. El reporte 2017 
planteaba una cifra ligeramente inferior. En 2008, plena crisis del precio, FAO calculaba la 
cantidad por encima de 1.000 millones de personas que padecían subalimentación. Ver: El 
estado de la inseguridad alimentaria en el mundo 2008. Los precios elevados de los alimen-
tos y la seguridad alimentaria: amenazas y oportunidades. Roma: FAO-ONU. 
16 La lista puede continuar in extenso; sólo se citan los más significativos por la relevancia 
institucional. El variopinto abanico de eufemismos que emplea el discurso cosmopolita ac-
tual reproduce el discurso apocalíptico de los modelos prospectivos que en la década de 
1970 vaticinaban un colapso civilizatorio.  Un caso significativo es el del ambientalista con-
servacionista a ultranza Sir James Lovelock, quien en el ampliamente divulgado The reven-
ge of Gaia (Londres, 2006) plantea que para restablecer un correcto equilibrio ecosistémico 
deberían desaparecer del planeta entre 6.000 y 6.500 millones de personas.
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thusianas es la reciente veta de estudio que trata la relación entre la inse-
guridad alimentaria y los conflictos armados en regiones menos desarro-
lladas, abordada en el cuarto apartado de este capítulo. Esto requiere de 
una perspectiva analítica amplia, ya que la manifestación a escala micro de 
conflictos menores o “guerras por los recursos” lleva fácilmente a formular 
explicaciones reduccionistas y sincrónicas que abrevan en el paradigma de 
conocimiento hegemónico. En rigor de verdad la temática es comprensible 
dentro de una dinámica estructural o tendencia geopolítica pesada: la com-
petencia internacional por los recursos naturales.

3. GEOPOLÍTICA DE LOS RECURSOS NATURALES: ¿GUERRA 
O COMPETENCIA INTERNACIONAL? 

La cuestión específica de la geopolítica de los recursos naturales cobra 
significancia en el contexto posterior al fin de la Guerra Fría. Aunque es una 
temática tan antigua como la historia de la humanidad y su ponderación 
ha sido siempre central como asunto de Estado, en nuestra contempora-
neidad es abordada a partir de la reconfiguración del tablero internacional 
durante la década de 1990. Desde distintos institutos académicos,  centros o 
usinas de ideas (think-tanks) de países miembros de la OTAN, y organismos 
internacionales, se realizan estudios sobre ciertas dinámicas geopolíticas y 
procesos económicos tanto a nivel mundial como regional y su vinculación 
con un amplio conjunto de recursos naturales considerados estratégicos.17  

	 Los discursos abrevan en términos generales en dos perspectivas, 
ambas afines a las principales teorías formuladas desde la academia anglo-
norteamericana de la política internacional y la economía política: por un 
lado una visión de cuño liberal, la cual sostiene que las relaciones de inter-
cambio comercial se ajustan a la lógica de un libre mercado mundial que se 
autorregula y tiende a generar una integración benéfica y cooperativa de 
todos los participantes. Por otro lado una de tipo realista, la cual sostiene que 
la naturaleza del sistema internacional es competitiva y aunque las distintas 
partes tengan relaciones de cooperación, están sujetos a un juego de inte-
racciones cuya lógica permanentemente es aumentar el quantum de poder 
a expensas de los demás y mejorar así la posición relativa en el sistema. En 
razón de ello «los Estados prestan estrecha atención a cómo el poder se dis-
tribuye entre ellos, y hacen un esfuerzo especial para maximizar su cuota de 
poder mundial» (Mearsheimer, 2014: 34). 

Según esta perspectiva realista, el contexto geoestratégico de la Guerra 
Fría que proveía un marco funcional de articulación de la economía mun-
dial, cuya premisa era la cooperación en materia política y de seguridad 
entre aliados occidentales, y que había contribuido no sólo a mitigar posi-
bles conflictos económicos dentro del bloque sino que también a reforzar 
la función estructurante de Estados Unidos (EEUU), encuentra su fin con la 

17  Los recursos naturales son: «las existencias de materiales que yacen en el ambiente natu-
ral y que son tanto escasos como económicamente útiles para la producción o el consumo, 
tanto en estado bruto o luego de un procesamiento mínimo.» (WTO, 2010: 46).
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caída de la Unión Soviética. La reconfiguración del sistema internacional a 
principios de la década de 1990 da lugar entonces a una renovada compe-
tencia entre grandes actores o potencias (Gilpin, 2001). Aquella cooperación 
de la Guerra Fría bajo el imperativo de seguridad, pierde su razón de ser en 
la post-Guerra Fría. Más allá del momento unipolar en materia de seguri-
dad que goza EEUU, queda librado el camino a una carrera abierta de tipo 
económico-política entre los actores centrales del sistema internacional, su-
mándose también los países del ex bloque comunista y algunos países en 
desarrollo que habían conformado el denominado Tercer Mundo, luego ca-
talogados los principales de ellos bajo la noción amplia de economías emer-
gentes. La inmensa expansión del sistema de producción y comercio mun-
dial desde principios de la década de 1990 viene entonces a incrementar la 
competencia internacional.18

A la inversa entonces de la perspectiva liberal, según la cual la expansión 
del capitalismo mundial conlleva una integración positiva y “fraterna” entre 
las naciones gracias a la “mano invisible” del mercado, la visión del realismo 
concibe que dicha expansión del sistema económico mundial implica por el 
contrario un aumento de la competencia entre actores internacionales, por 
lo tanto un aumento potencial de la conflictividad (Schweller, 1999). El mer-
cado no es un absoluto fuente de moralidad –según refieren los postulados 
neoliberales como los de Friedrich Hayek– sino que un campo de batalla 
donde para lograr sus fines el Estado también puede intervenir, subsidiar, 
bloquear y alterar el juego de la oferta-demanda. La política internacional es 
entendida como una lucha perpetua entre grupos por el poder, la influencia, 
la seguridad y el prestigio, así como por el control sobre el territorio, recursos 
naturales escasos y la distribución de esos recursos, el control sobre la con-
ducta de otros grupos y por ende la economía mundial. Los autores de esta 
corriente comprenden las relaciones económicas internacionales sujetas a 
dicha lógica de competencia, generando las tasas desiguales de crecimien-
to económico una perpetua redistribución del poder en el sistema y por lo 
tanto socavando los posicionamientos geopolíticos en el tablero interna-
cional; es decir, la competencia genera mayor desigualdad relativa. En este 
sentido, las relaciones económicas deben incluirse como una de las causas 
primarias de la competencia interestatal y el conflicto, dado que «los bienes 
posicionales están sujetos a limitaciones absolutas en el suministro, el creci-
miento económico y la prosperidad, lejos de mejorar el conflicto intergrupal, 
tiende a exacerbarlo.» (Schweller, 1999: 30)

También desde una óptica realista, se comprende que la expansión del 
sistema económico mundial y el aumento de la competencia entre actores 

18  Tomando como referencia el Producto Bruto Interno (PBI) de cada país, en la inmediata 
post-Guerra Fría las principales economías del mundo (EEUU, Japón, Alemania y el Reino 
Unido) superaban ampliamente los valores de PBI de los que en la década siguiente serían 
señalados como los principales emergentes (China, India, Rusia y Brasil). En el año 1991 las 
economías china y brasilera se encontraban en un nivel de paridad en alrededor de 415.000 
millones de dólares, no alcanzando aquella cifra ni al 10% del PBI de la mayor economía del 
planeta que era los EEUU y siendo casi la quinta parte de la alemana. Dos décadas y media 
después, en 2016, mientras que el PBI brasilero era similar ya al de Gran Bretaña y el de la 
India lo había superado, China el gran emergente por lejos, había desplazado a Japón como 
la segunda economía del mundo con un PBI de 8.570.348 millones de dólares y más que 
duplicaba la economía de Alemania (PWC, 2017).
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internacionales es una dinámica en general de carácter asimétrica. Es decir, 
implica relaciones de poder que reconfiguran geopolíticamente la división 
entre países centrales, semiperiféricos y periféricos del sistema mundial. En 
este sentido, la competencia posicional internacional está ligada a los fenó-
menos de difusión y concentración del poder, a la conformación de nuevos 
polos económicos y nuevas periferias regionales de influencia, por lo tanto 
también a las ponderaciones de seguridad de las potencias centrales. En 
particular, es en el contexto de la post-Guerra Fría que diversos analistas de 
agencias gubernamentales y centros think-tanks de países miembros de la 
OTAN, identifican el surgimiento de una tendencia global de marcada com-
petencia por los recursos naturales que corre en paralelo al crecimiento eco-
nómico de los llamados países emergentes (Klare, 2003; Lee et al, 2012; Klare, 
2012; NIC, 2013). A diferencia de la competencia internacional permanente 
de la visión realista, la dinámica de competencia por los recursos naturales 
desde la década de 1990 tiene un carácter distintivo: está asociada al cre-
cimiento del conjunto de países que son catalogados como emergentes o 
principales países en desarrollo, quienes en el mediano-largo plazo podrían 
corroer los basamentos del orden unipolar del sistema tendiendo hacia una 
reconfiguración de tipo multicéntrica. Dicho fenómeno por el conjunto de 
factores geopolíticos involucrados adquiere una singularidad propia y es 
considerado en las percepciones de amenazas para la seguridad de las po-
tencias centrales atlánticas. 

Una cuestión no menor que vale resaltar es que dicha competencia o 
carrera por los recursos naturales sucede en el marco del orden económico 
político internacional. La competencia no implica una alteración abrupta del 
orden del sistema internacional, sino que tiene lugar dentro del mismo, ya 
que la naturaleza política del mismo es ser competitiva. Es decir, según el 
realismo el sistema internacional es inherentemente el ámbito natural de la 
competencia entre actores y la misma hace a la esencia política del sistema. 
Lo cual no implica que dicha dinámica no incluya relaciones de asociación 
e intercambio, pero también que escale posiblemente en conflictividad y 
necesariamente desborde en el uso de fuerza armada convencional entre 
potencias de primer y segundo orden, alterando (ahí si) posiblemente el or-
den internacional. Esta aclaración es preciso hacerla ya que gran parte de la 
bibliografía académica e incluso desde medios de divulgación especializa-
dos que han tratado el tema, refieren de forma inexacta a una “guerras por 
los recursos” (Klare, 2003; Shiva, 2008). 

Desde una perspectiva teórica clásica de la esencia de lo político –que 
abreva en la corriente intelectual continental de Carl Schmitt y Raymond 
Aron y se retrotrae al marco normativo del ius publicum europaeum– el con-
cepto guerra según el sistema interestatal westfaliano corresponde al fenó-
meno particular y excepcional de choque armado entre fuerzas convencio-
nales de dos ó más Estados, el cual es acotado en el tiempo y concluye con 
la deposición de las armas de la parte vencida y la imposición de la voluntad 
de la parte vencedora. Como se deduce también del concepto fundante de 
Carl Von Clausewitz, la naturaleza política del sistema interestatal –en otras 
palabras el tiempo de la paz– es que exista de forma permanente competen-
cia sin necesidad de choque armado, por lo que no es cierto que la relación 
interestatal como tal o la relación interestatal esencial implique la lucha a 
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muerte. Las expresiones corrientes de guerra psicológica o económica no 
pueden ser tomadas stricto sensu, dicho de otro modo, la guerra no prosi-
gue cuando las armas callan. (Aron, 1976: 230)

Desde medios masivos de divulgación y revistas especializadas de la esfera 
geocultural atlántica al tocar temas de seguridad la noción de guerra por los 
recursos se ha usado para referir a conflictos armados de baja intensidad, gue-
rrillas o escaramuzas entre bandas armadas en regiones periféricas donde la 
explotación de recursos motoriza el fenómeno (Ross, 2004; Le Billon, 2005). 
Esto ha dado lugar a la falacia explicativa denominada la maldición de los re-
cursos, la cual –como se aborda en el siguiente apartado– ha sido ampliamen-
te reproducida en círculos académicos de las potencias atlánticas e incluso 
por nativos de universidades en la periferia. De forma contraria a lo que plan-
tea el paradigma hegemónico, desde una mirada geoestratégica se entiende 
que la esencia de la política internacional está determinada por el juego de 
las potencias y su proyección de poder, por lo que diversos fenómenos que se 
señalan en una escala micro pueden interpretarse en clave de aquellas diná-
micas a nivel macro de las potencias y el solapamiento de intereses y zonas de 
influencia económica en ciertos espacios periféricos del globo. 

En este sentido, sumado a la evolución de ciertas tendencias geopolíticas 
pesadas en las últimas décadas como el aumento de la población mundial 
y el deterioro ecosistémico, el incremento de la competencia político eco-
nómica entre diversos actores ha incidido en la geopolítica de los recursos 
naturales. Corporaciones estatales, mixtas o privadas con apoyo diplomático 
de países denominados en desarrollo se han sumado a la carrera por el con-
trol de yacimientos de hidrocarburos, explotación de tierras raras, redes de 
transporte y circuitos de comercialización de minerales, productos agrícolas 
y derivados, la propiedad de matrices productivas y derechos de patentes 
biotecnológicas, el acaparamiento y compra de tierra fértil, forestal y acuí-
feros, la expansión de las flotas pesqueras y la proyección competitiva hacia 
espacios como la Antártida y el Ártico (FAO, 2011; Dobbs et al, 2011; Klare, 2012; 
Rozenwurcel y Katz, 2012; Gratz, 2012; Manning, 2015). 

Particularmente en lo que respecta al sistema agroalimentario internacio-
nal, el mismo ha estado también sujeto a las dinámicas competitivas tanto de 
corporaciones de países centrales como de los emergentes y en desarrollo en 
general. Esta carrera ha implicado la valoración estratégica de los alimentos y el 
agua potable, así como de los recursos indirectamente vinculados a la produc-
ción agropecuaria, como un asunto de carácter vital para las potencias (Evans, 
2009; DOS, 2009); no sólo por su relación con la proyección hacia el exterior y 
la acumulabilidad económica, sino que como cuestión biopolítica de los Esta-
dos: la alimentación de la población doméstica es central para la construcción 
de poder. El caso modelo reciente es China, quien acompañando su gigantes-
co crecimiento económico dio un salto estratégico al circuito agroalimentario 
mundial, por lo que hoy grandes empresas propias (como ChemChina y Cofco) 
son parte del cerrado conglomerado oligopólico de agroquímicos, biotecno-
logía y comercialización. No sólo procura garantizar la seguridad alimentaria 
de su población, sino que además esto ha motorizado su participación en la 
competencia mundial por los recursos naturales, directa e indirectamente vin-
culados al suministro agroalimentario. Los demás países emergentes han ve-
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nido siguiendo igual patrón de acción internacional. Todos ellos –al igual que 
las potencias de la OTAN– interactuando competitivamente en el marco de las 
reglas de juego del orden económico mundial (Borrell, 2019). 

4. LA CAUSALIDAD DEL CONFLICTO SEGÚN EL 
COSMOPOLITISMO NEOLIBERAL

El tratamiento de la relación geopolítica entre el conflicto y los recursos na-
turales no es novedoso. Como se menciona en el apartado anterior, en nues-
tra contemporaneidad adquiere importancia a mediados-fines de la década 
de 1990 con el crecimiento y expansión mundial de la economía de mercado 
y la acentuada competencia por los recursos naturales; dinámica que inclu-
ye a nivel mundial no sólo a las principales economías, sino también países 
que habían pertenecido al universo socialista e incluso regiones periféricas. 
En este contexto, académicos de universidades anglosajonas de países de la 
OTAN, continuando la línea geocultural de investigación sobre el desarrollo in-
ternacional respecto a lo que antes se denominaba Tercer Mundo, reflotan en-
foques malthusianos producidos durante el período de la Guerra Fría sobre las 
causas del subdesarrollo y la pobreza en regiones periféricas centrándose en 
el plano local en la relación político-económica entre una dotación rica de re-
cursos, gobiernos deficientes y el descontento social o conflictividad política. 

La disciplina desde la cual se produce originalmente el esquema explica-
tivo es la economía política. De manera afín al paradigma científico hege-
mónico –abordado en el primer apartado– relaciona linealmente la dotación 
natural de recursos en un país con los niveles relativos de riqueza o pobreza y 
el nivel institucional gubernamental vigente. De acuerdo a esta perspectiva 
geocultural existiría una suerte de ley de “paradoja de la abundancia” (para-
dox of plenty) según la cual una dotación natural generosa de recursos no 
impulsaría el crecimiento económico y la democracia, sino que a la inversa, 
generaría pujas domésticas por la captación de la renta económica, mayores 
niveles de autoritarismo y corrupción, y en definitiva peores niveles de desa-
rrollo general. Bajo la noción de “maldición de los recursos” (resource curse) 
el economista inglés Richard M. Auty en 1993 aplica el modelo para describir 
cómo países ricos en recursos minerales no pudieron usar esa riqueza para 
impulsar sus economías y cómo estos países tuvieron un crecimiento eco-
nómico más bajo que los países sin una abundancia de recursos naturales. 
En paralelo, otros estudios influyentes “encontraron” la misma relación ne-
gativa entre abundancia de recursos y crecimiento económico deficiente.19  

Paul Collier, profesor de la Universidad de Oxford y exDirector de Inves-

19 Auty, Richard M. (1994). “Industrial policy reform in six newly industrialising countries: the 
resource curse thesis”, en World Development, Vol. 22, N° 1, pp. 12. Sachs, Jeffrey y War-
ner, Andrew (1995). “Natural Resource Abundance and Economic Growth”, en NBER Wor-
king Paper  (5398). Ross, Michael L. (1999). “The Political Economy of the Resource Curse”, 
en World Politics. Vol. 51, N° 2, pp. 297–322. Auty, Richard M. y Gelb, Alan H. (2000). “Political 
economy of resource abundant states”, Annual World Bank Conference on Development 
Economics, Junio, Paris. Ross, Michael L. (2004). “How Do Natural Resources Influence Civil 
War? Evidence from Thirteen Cases”, en International Organization, Vol. 58, No. 1, pp. 35-67.   
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tigación para el Desarrollo del Banco Mundial, replica los fundamentos de 
la “trampa de los recursos” desde un enfoque de la economía del desarrollo 
internacional para aplicarlo al caso de conflictos armados de baja intensidad 
en regiones periféricas.20 Este autor británico ha sido ampliamente citado 
–incluso en instituciones universitarias de ciencias políticas del Cono Sur– a 
partir de su trabajo referencial sobre las causas y soluciones por parte de 
los países más desarrollados para los países más pobres del mundo (Collier, 
2008), el cual ha servido de matriz analítica para trabajos posteriores sobre 
desarrollo internacional y la relación recursos-pobreza-conflicto.21 

Collier es referencial por reflotar en su esquema analítico la perspectiva 
de dos siglos atrás de Thomas Malthus, quien explicaba falazmente las cau-
sas de la pobreza, las hambrunas y las guerras en el crecimiento exponencial 
de la población en relación a la producción de alimentos: 

Un grupo de países con cerca de 1.000 millones de personas vi-
viendo en ellos ha estado sujeto a una u otra de las cuatro tram-
pas (de los recursos). Como resultado, mientras el resto del mun-
do en desarrollo ha estado creciendo a una tasa sin precedentes, 
ellos se han estancado o incluso declinado. (…) Un mundo futuro 
con 1.000 millones de personas viviendo en países empobrecidos 
y estancados no es un escenario que podamos tolerar. Un pozo 
ciego de miseria cerca de un mundo crecientemente próspero 
es a la vez terrible para aquellos dentro del pozo como peligroso 
para aquellos que viven cerca de él. (Collier, 2008: 99)

Otro referente que instala la cuestión en el ámbito académico de países 
centrales de la OTAN es Thomas Homer-Dixon, director del Peace and Con-
flict Studies Program de la Universidad de Toronto. Este politólogo canadien-
se también retoma el enfoque malthusiano y lo lleva al contexto pos-Guerra 
Fría respecto a la situación doméstica de los recursos naturales en regiones 
periféricas, el cuidado del medioambiente y la perspectiva de aumento de-
mográfico en el mediano-largo plazo:

El agotamiento y la degradación producen una disminución del suminis-
tro total de recursos, o en otras palabras, una disminución del tamaño de la 
“torta” total de recursos. Pero el crecimiento poblacional y los cambios en las 
conductas de consumo pueden también causar mayor escasez a través de 
disparar la demanda de un recurso. Por lo tanto, si una población en rápido 
crecimiento depende de un monto fijo de tierras de cultivo, la proporción de 
tierra cultivable por persona –el tamaño de la porción de la torta de recursos 
de cada persona– cae inexorablemente. (Homer-Dixon, 1999: 15)   

En paralelo a los estudios referenciales del paradigma hegemónico que re-

20 Collier, Paul y Hoeffler, Anke (2001). Greed and grievance in civil war. Washington DC: 
World Bank
21 Como el ampliamente citado de los economistas Daron Acemoglu y James Robinson 
(2012), Why nations fail: the origins of power, prosperity, and poverty. Nueva York: Random 
House. Collier realiza luego una actualización de la cuestión en una poco conocida publi-
cación pero definitivamente ampliatoria del tema de los alimentos y las hambrunas (2010), 
The plundered planet. Londres: Allen Lane. 
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toman el esquema neomalthusiano, a caballo de la importancia que gana en 
organismos internacionales y en círculos académicos británicos y europeos la 
cuestión del cuidado de los ecosistemas y el fenómeno del llamado cambio 
climático, se crea y financia un amplio número de centros de investigación, y 
en particular organizaciones que abordan la cuestión del ambiente, los recur-
sos y el conflicto en países menos desarrollados. En este marco, el canadiense 
Philippe Le Billon, profesor del Departamento de Geografía de la Universidad 
de British Columbia, a partir de aportes previos y reproduciendo supuestos de 
base de la filosofía política de Thomas Hobbes aplica el enfoque de la “mal-
dición de los recursos” o resource curse al análisis de distintos conflictos ar-
mados de baja intensidad en regiones periféricas. Su trabajo más destacado 
en la temática lo publica el influyente think-tank con sede en Londres The 
International Institute for Strategic Studies (Le Billon, 2005).22

En circuitos de divulgación especializada de la esfera geocultural anglo-
sajona, un referente que instala tempranamente en 1994 la cuestión am-
biental ligada al conflicto y el subdesarrollo es el norteamericano Robert 
D. Kaplan, quien desde la revista The Atlantic Monthly narra con un tono 
puramente pesimista los “principales desafíos geopolíticos” que enfrenta el 
mundo pos-Guerra Fría: frágiles democracias en Europa del Este, tribalismo 
feroz en África, guerra civil y violencia étnica en Cercano Oriente, extendidas 
hambrunas y enfermedades endémicas. En línea con la sentencia posguerra 
Fría del fin de la Historia del politólogo de las universidades Johns Hopkins 
y Stanford Francis Fukuyama, según la cual había triunfado globalmente la 
democracia liberal y la economía de mercado, Kaplan sostiene desde en-
tonces que sólo resta la tarea mayúscula de llevar el desarrollo al resto del 
exTercer Mundo que aún vive en estado de naturaleza, es decir subsumido 
en la condición hobbesiana del bellum omnium contra omnes.23  

Afín a estos planteos de carácter público, desde centros de estudios estra-
tégicos y seguridad internacional, se ha conformado de manera conjunta una 
constelación discursiva sobre los nuevos riesgos y amenazas tras la caída de la 
Unión Soviética que incluyen la relación ambiente-pobreza-conflicto en la pe-
riferia. Tratar exhaustivamente la extensa cantidad de autores que abordan la 
temática excedería el objetivo de este capítulo (Buzan y Hansen, 2009; Dalby, 
2009). Sólo a modo referencial cabe mencionar trabajos como los de William 
Lind y Martin Van Creveld, los cuales en cierto modo han contribuido a pensar 
nuevos modelos analíticos para el estudio de la transformación de la guerra, 
en particular los conflictos asimétricos o guerra irregulares.24

22 Un libro referencial desde dicho enfoque que reúne a especialistas en la temática com-
pilado en 2005 por Philippe Le Billon es The geopolitics of resource wars. Resource depen-
dence, governance and violence. Londres: Routledge. Un texto reciente es su capítulo “En-
vironmental conflict” en el libro editado por Tom Perreault, Gavin Bridge, y James McCarthy 
(2015), The Routledge handbook of political ecology. Londres: Routledge. pp. 598-608. 
23  No casualmente Kaplan usa como epígrafe introductorio en su influyente libro The co-
ming anarchy (Nueva York: Random House, 2000) una frase de Thomas Hobbes extraída del 
Leviathan: «Antes que los nombres de justo e injusto puedan tener lugar, debe existir algún 
poder coercitivo.»  
24  Al respecto: Lind, William et al. (1989). “The changing face of war: into the fourth gene-
ration”, en Marine Corps Gazette, Vol . 73, N° 10, pp. 22-26. Van Creveld, Martin (1991). The 
transformation of war. Nueva York. Lind, William (2004). “Understanding fourth generation 
war”, en Military Review, pp. 12-16. También en la misma línea: Kaldor, Mary (2001). New and 
old wars. Organised violence in a global era. Cambridge. Ver, Borrell, 2017.
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La singularidad de estos enfoques es que abandonan marcos estratégi-
cos clásicos interestatales para analizar la competencia y la guerra –como 
se explica en el apartado anterior–, y circunscriben el estudio a conflictos 
armados en escala micro en regiones periféricas. Desde una visión realista 
el experto en seguridad de la Universidad de Massachussetts Michael Kla-
re destaca que en los escenarios de conflicto global en regiones periféricas 
donde son comprendidos los recursos naturales siempre intervienen poten-
cias de primer y segundo orden del tablero mundial, ya que en competencia 
mutua protagonizan la articulación de dinámicas directas e indirectas de 
proyección de poder y seguridad en pos del control de zonas ricas en recur-
sos (Klare, 2003).25 

Sin embargo, según la perspectiva neoliberal cosmopolita afín a la geo-
cultura hegemónica, el origen del conflicto estaría radicado en el mundo 
menos desarrollado. Es decir, sería sui generis de aquellas regiones donde 
las condiciones de vida no tuvieron todavía la cura de la receta del desarrollo. 
Los males endémicos del exTercer Mundo no serían más que el emergente 
de una subcondición natural, lo cual explicaría –de forma determinista y re-
duccionista–  la causa primigenia de la inestabilidad política, el caos social, y 
en definitiva los conflictos armados (guerra civil, violencia étnica, matanzas 
intertribales, terrorismo, etc.). En otras palabras, para el cosmopolitismo neo-
liberal las causas del conflicto no son políticas sino que socio-antropológicas. 
La política internacional es la del mundo de los integrados, el libre mercado y 
la paz fraterna, donde las “democracias que no hacen la guerra entre sí”. Es-
tructuralmente no hay pugna entre potencias ya que la “mano invisible del 
mercado” todo lo equilibra; no hay zonas de influencia económica ni proyec-
ción de poder porque todos respetan el sacrosanto principio de la soberanía 
territorial. Es un mundo de libres e iguales, donde la democracia universal 
invita a cada país a emitir su voto en los foros de la ONU. El conflicto suce-
de en y proviene de “un afuera”, una espacialidad cerrada que constituye la 
Brecha de los no-integrados, opuesta al Núcleo funcional (Barnett, 2004). 

Según este discurso, el espacio que conforma la brecha de los no-inte-
grados sería una amplia porción del mundo donde viven los que no fueron 
capaces de subir al tren moderno del progreso y tienen menester de la fór-
mula del desarrollo humano para superar el estado de naturaleza. Son quie-
nes padecen los males asociados al subdesarrollo y la miseria por tener una 
subcondición imperfecta y caída de origen; en términos de Hobbes llevan 
una «vida solitaria, pobre, malévola, bruta y corta». Según el influyente ana-
lista del Departamento de Defensa de EEUU Thomas Barnett: es la non-inte-
grated gap el escenario de las guerras futuras (ver mapa). 

25 Klare es ampliamente conocido en circuitos académicos de seguridad y estrategia, inclu-
so por sus trabajos traducidos al castellano, sobre la carrera mundial por recursos hidrocar-
buríferos. Por ejemplo: Blood and oil. The dangers and consequences of America’s growing 
petroleum dependency, Nueva York: Metropolitan Books, 2004. Rising powers, shrinking 
planet: the new geopolitics of energy, Nueva York: Holt paperbacks, 2008. Klare, Michael 
(2015). “New supply routes. New conflicts?”, en Deni, John (ed.) New realities: Energy security 
in the 2010s and implications for the US military. Carlisle: SSI-USAWC. pp. 239-273. Un estu-
dio de geopolítica del sistema alimentario mundial que pondera la cuestión en perspectiva 
realista respecto a la pugna entre potencias es el del analista del Institut de Relations Inter-
nationales et Stratégiques (IRIS) de Francia Sébastien Abis (2015). Géopolitique du blé. Un 
produit vital pour la sécurité mondiale. Paris: IRIS. 
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El nuevo mapa del Pentágono (Barnett, 2004) 
El mapa se puede descargar libremente del blog personal del autor:

http://thomaspmbarnett.com/
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Sobre este significativo (des)orden geopolítico mundial: 

en el Núcleo, tenemos nuestro Leviatán que todo lo abarca y 
previene la irrupción de un conflicto masivo tanto entre estados 
como dentro de ellos –conocido respectivamente como los princi-
pios de seguridad colectiva y el imperio de la ley (rule of law). En 
esencia, el Núcleo no necesita un Leviatán externo porque hemos 
internalizado los principios. (…) Pero tal Leviatán no existe todo a 
lo largo de la Brecha, a excepción de aquellos momentos cuan-
do EEUU –con o sin el remolque de la ONU– reúne la voluntad 
necesaria para extender y establecer allí nuestra regla de segu-
ridad. Por lo que si el Núcleo parece estar viviendo el sueño de la 
paz perpetua de Immanuel Kant, entonces la Brecha permanece 
atrapada en la cruenta realidad de Hobbes. (2004: 161)   

 

Una cuestión de geopolítica de los recursos que se abordó especial-
mente en organismos internacionales, centros de estudios estratégicos y 
universidades de países centrales, fue los efectos del aumento del precio 
internacional de los alimentos en 2007-2008, lo cual implicó un significati-
vo incremento a nivel mundial de la cantidad de personas que padecieron 
inseguridad alimentaria, además de protestas y tumulto social. En general, 
las diversas publicaciones que trataban las causas de la inseguridad alimen-
taria, si bien identificaban como factor coyuntural prioritario el incremento 
del precio de las commodities agrícolas para los consumidores de países en 
desarrollo importadores, en el conjunto de factores geopolíticos estructu-
rales analizados incurrían en el criterio explicativo de raíz neomalthusiana 
antes mencionado, omitiendo a la vez la lógica estructural asimétrica de la 
economía política internacional. 

Aún así, la crisis y sus efectos en potencias atlánticas vinculados al cir-
cuito agroalimentario mundial, sirvió para que los alimentos y el agua sean 
revalorados como recursos naturales estratégicos los cuales en el largo pla-
zo podían llegar a verse sujetos a fuertes restricciones y devenir inevitable-
mente un factor crisógeno a nivel sistémico entre potencias. En tal sentido 
es referencial el papel del importante think-tank británico Royal Institute of 
International Affairs durante los años 2007 a 2012 y también del National 
Intelligence Council de EEUU (RIIA, 2008; Evans, 2009; Lee et al, 2012; NIC, 
2008; NIC, 2013).

En EEUU la iniciativa que llevó a aprobar en 2009 la Global Food Securi-
ty Act impulsó su tratamiento como asunto estratégico en altas esferas de 
gobierno. Ejemplo de ello es el programa Global Food Security Project que 
sostiene desde hace una década el influyente think-tank radicado en Was-
hinton DC: Center for Strategic and International Studies (CSIS). Según ex-
presa en su página web oficial: 

El CSIS ha liderado investigaciones y discusiones sobre la se-
guridad alimentaria mundial desde las crisis de los precios de los 
alimentos de 2008, que provocaron disturbios civiles generaliza-
dos. El trabajo anterior ha enfatizado la importancia de invertir 
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en investigación y desarrollo agrícola, involucrar al sector privado 
y crear climas favorables para el comercio y la inversión. El traba-
jo actual se centra en el nexo entre la seguridad alimentaria y la 
seguridad nacional.26

El enfoque del CSIS se basa en una actualización del Point Four Program 
de la Doctrina Truman, el cual tuvo continuidad a lo largo del entero período 
de la Guerra Fría como política exterior para los países del Tercer Mundo. 
Como se explica en un apartado anterior, el desarrollo como componente 
de la Contención tenía un objetivo con dos caras: la faceta económica y la 
faceta de seguridad. Al tiempo que integraba de forma subordinada al cir-
cuito económico mundial los recursos naturales de la periferia, procuraba 
evitar un posible efecto dominó originado por la escasez de las condiciones 
económicas, descontento social, inestabilidad gubernamental, caos político, 
revolución armada y guerras (Perkins, 1997). Ideado con una marcada im-
pronta neomalthusiana durante la década de 1940 en el seno de la Funda-
ción Rockefeller, luego de su empleo en la Guerra Fría sirvió desde la década 
de 1990 como esquema analítico para las relaciones con la periferia mun-
dial. De aquí que el planteo actual de instituciones como el CSIS reproduce 
el supuesto central que escinde el origen del conflicto de lo político: en la 
periferia las causas de la conflictividad subyacen en el plano social-antro-
pológico; por lo tanto la solución debe apuntar a dicho nivel micro. Como 
plantea Homer-Dixon de acuerdo a esta configuración geocultural respecto 
a los países más pobres:

Los grupos marginales que son altamente dependientes de 
recursos crecientemente escasos se encuentran así mismos atra-
pados entre la escasez creciente de un lado y la falla institucional 
y de las políticas por otro lado. Estas presiones tectónicas de largo 
plazo, pueden paulatinamente deshilachar el tejido social de una 
sociedad pobre, causando descontento poblacional crónico y vio-
lencia a través de incrementar las quejas y cambiar el balance de 
poder entre los grupos contendientes y el Estado. (…) De allí que, la 
escasez ambiental es principalmente una causa indirecta de vio-
lencia, y esta violencia es principalmente interna a los países. (1999: 
18) (remarcado en el original) 

De igual modo, diversos centros de estudios especializados y organizacio-
nes no gubernamentales de países no centrales de la OTAN también vienen 
abordando la cuestión recursos naturales y conflicto desde la misma visión 
geocultural.27 Quien en los últimos años ha también reflotado el esquema 
26  En: https://www.csis.org/programs/global-food-security-project  (último ingreso: 20 julio 
2019)
27 Centros de estudios estratégicos del conflicto y la paz de Holanda, Noruega y Alemania 
se han hecho eco recientemente de esta temática reproducido el mismo esquema neomal-
thusiano aunque abordando casos diferentes: Aleshchenkova Yulia, et al. (2017). The natural 
resources and security nexus. The Hague: The Hague Centre for Strategic Studies; Rudolfsen, 
Ida (2018). “Food insecurity and unrest”, en Conflict trends 03. Oslo: The Peace Research Insti-
tute Oslo; y Stüber, Vincent y Geugjes, Marilena (2019). “The relationship between hunger and 
political conflict”, en Conflict Barometer 2018. Heidelberg: Heildelberg Institute for Interna-
tional Conflict Research. Para una perspectiva centrada en la vulnerabilidad de las personas 
en la relación conflictos - alimentos consultar la publicación de la organización internacional 
Caritas (2015). Cibo di guerra. Quinto rapporto sui conflitti dimenticati. Bologna: il Mulino. 
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arriba mencionado y dado continuidad al tratamiento específico del tema 
agroalimentario es la influyente organización con sede en Washington DC: 
International Food Policy Research Institute. El IFPRI cuenta con un propio 
reporte anual sobre la situación de inseguridad alimentaria mundial y posee 
un departamento especializado que estudia la relación con el conflicto. Si 
bien posee datos actualizados de diversas situaciones de conflicto, su prin-
cipal supuesto es que la inseguridad alimentaria es causa de conflictividad 
en países menos desarrollados y por motivos endógenos de carácter social 
y demográfico: 

No sólo es la inseguridad alimentaria una consecuencia del 
conflicto, sino que ésta también puede avivar e impulsar con-
flictos. Factores clave de conflicto han sido mostrados para in-
cluir: pobreza, desempleo de hombres jóvenes, desigualdades de 
ingreso, tierra y recursos naturales –a menudo combinado con 
presiones poblacionales; características geográficas (por ejem-
plo, terreno montañoso); la presencia de recursos naturales de 
alto valor, y gobernanza pobre. Recientemente la inseguridad 
alimentaria también ha sido individualizada como fuente única 
de conflicto, especialmente en presencia de regímenes políticos 
débiles, “bolsones jóvenes” (una desproporcionada cantidad de 
jóvenes en la población), desarrollo económico atrofiado, cre-
cimiento económico en descenso, y elevada desigualdad entre 
grupos. (Breisinger et al, 2014: 3)  

Según la teoría dominó heredada de la doctrina Truman, en la cadena 
causal el hambre es foco generador de conflictividad. A su vez, la situación 
“de hambre” no sería generada por una estructura económico-política des-
igual, sino que por causas sociales: la cantidad de personas que excede al 
suministro alimentario. Por lo tanto la raíz del problema –reproduciendo el 
paradigma hegemónico neomalthusiano– es demográfica. De modo con-
trario, una explicación realista ponderaría que la conflictividad existente (ge-
nerada por causas políticas y la pugna entre potencias) tiende a exacerbar 
las carencias económicas, la destrucción de bienes agrícolas, vulnerar el su-
ministro y así generar mayor inseguridad alimentaria.

La institución que más esfuerzos en estudios le dedicó a la cuestión des-
de la crisis del precio de los alimentos de 2008 ha sido la Organización de 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). Organismos 
internacionales asociados a FAO, como la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), el Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA) y el Progra-
ma Mundial de Alimentos (PMA), también abordaron la cuestión en escala 
micro, haciendo foco en casos de conflictos en diversos países del mundo 
en desarrollo que comprendían la cuestión del acceso a los alimentos y al 
agua potable. Estos organismos presentaron conjuntamente un reporte es-
pecializado en el marco de la 44° Cumbre Mundial de Seguridad Alimenta-
ria en octubre de 2017 en la sede de FAO en Roma (FAO, FIDA, OMS, PMA 
y UNICEF, 2017); por su parte FAO incluyó el tema de la relación conflicto e 
inseguridad alimentaria como una tendencia a largo plazo en un reporte 
institucional especial de tendencias y desafíos a futuro para la seguridad 
alimentaria (FAO, 2017). En su séptimo capítulo titulado “Conflictos, crisis y 
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desastres naturales” el documento llamativamente afirma:

Mientras que un crecimiento de la población mundial podría 
esperarse que provoque un número creciente de conflictos vio-
lentos, esto fue efectivamente invertido entre 1995 y 2003. Sin em-
bargo, la prevalencia de conflictos se ha incrementado marcada-
mente desde la década del 2000, debido a la veloz emergencia 
de varios factores tanto a nivel internacional como nacional. (…) 
Los principales motores impulsores de conflictos incluyen diferen-
cias étnicas y religiosas, discriminación y marginalización, gober-
nanza pobre, limitada capacidad estatal, presión demográfica, 
rápida urbanización, pobreza y desempleo juvenil. (2017: 63)

 El Panel de Alto Nivel de Expertos de FAO incluyó también en su últi-
mo reporte especial sobre sistemas alimentarios a los conflictos y las crisis 
humanitarias como un factor estructural de cambio potencial (HLPE, 2017). 
Todas las últimas publicaciones de estos organismos internacionales, si bien 
cuentan con amplia información actualizada de terreno y de diversos ca-
sos en países menos desarrollos, en términos generales reproducen bajo 
la explicación de la “maldición de los recursos” los esquemas hobbesiano 
y/o neomalthusiano, según los cuales el origen del conflicto se ubica en el 
espacio geográfico del subdesarrollo y es por causas sociales o subjetivas 
emocionales (“resentimiento”, “angustia” o “frustración”) y no por razones 
estructurales o de asimetrías político económicas en la periferia:

La inseguridad alimentaria puede convertirse por sí misma en 
un factor desencadenante de violencia e inestabilidad, en parti-
cular en contextos marcados por desigualdades generalizadas e 
instituciones frágiles. (…) en los estudios de caso se confirma que 
la pobreza, el hambre y la inseguridad alimentaria, junto con una 
distribución profundamente desigual de ingresos, tierras y otros 
bienes materiales, pueden crear sentimientos de ira, desesperan-
za, injusticia y una falta de justicia social entre ciertos sectores de 
la población. (…) La inseguridad alimentaria o la amenaza de la 
misma es una condición angustiosa que puede generar resenti-
mientos y provocar frustración e ira, y conducir a que las perso-
nas adopten conductas antisociales. Quienes la sufren pueden 
recurrir a la violencia. (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2017: 59)

Al forzar metodológicamente el análisis desde un enfoque sincrónico, 
parecería que la situación visible a nivel micro (la “foto” del escenario) de 
pobreza, hambruna, injusticia social, desarraigo y desgobierno en regiones 
de países menos desarrollados es disparadora de una mayor conflictividad. 
Sin embargo, desde una visión geoestratégica e histórica comprensiva, en 
diversos casos contemporáneos como los mencionados por FAO de Siria, 
Afganistán, Sudán del Sur y Yemen, claramente el origen del conflicto no 
yace en factores internos, sino que tiene relación con la ya mencionada pug-
na directa e indirecta entre potencias en espacios periféricos subregionales 
o fronteras geopolíticas, deviniendo en teatros de operaciones donde la po-
blación civil es consecuentemente la más vulnerada y luego puede llegar a 
ser parte de un conflicto en pequeña escala.
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En definitiva, más allá de que el colapso soviético de aproximadamente 
tres décadas atrás haya concluido nominalmente el período de la Guerra Fría, 
la principal preocupación geopolítica de aquel período respecto a la periferia 
mundial aún nutre el paradigma de conocimiento hegemónico en nuestra 
contemporaneidad: el dilema de la existencia misma de su población.28  

5. EL DESAFÍO DE LA ACADEMIA EN LA PERIFERIA
Este capítulo comienza mencionando la falacia epistemológica creada 

por la Modernidad de escindir la esfera de los valores del conocimiento de 
lo real, circunscribiendo lo primero al ámbito de lo privado, de las creencias 
subjetivas, y lo segundo al ámbito exterior público, de la supuesta razón 
científica objetiva y universal. La escisión implicó la pérdida de una perspec-
tiva de unidad entre la realidad y el mundo de las ideas, suponiendo esferas 
no sólo separadas sino que enfrentadas. 

Ha calado tan profundamente la separación establecida entre el conoci-
miento de lo real como verdadero (la ciencia) y la enunciación de ideas como 
lo falso (ideología), que ha generado paradójicamente el fenómeno opues-
to: se ha tomado un sin número de construcciones ideales como expresión 
de lo real, y analizado diversidad de fenómenos concretos forzándolos en el 
corsé de caprichosas abstracciones. La paradoja producida durante la mo-
dernidad en el campo académico –en particular de las ciencias sociales y 
humanidades– en países centrales y reproducida luego en la periferia, es 
que constituyó como paradigma de conocimiento de la realidad el estudio 
sobre teorías e ideaciones del pensamiento, textos de filosofía política que 
referían a utopías a alcanzar más que al plano de lo existente, tratados o 
proyectos de sociedades futuras y armado de gobiernos aún por existir, ex-
plicaciones subjetivas del mundo exterior y formulaciones ideales arbitrarias 
de un “deber ser” a escala mundial. La soberbia pretensión de los iluministas 
de explicar el mundo y recrearlo a su parecer, destruir lo existente y recons-
truirlo según un propio criterio de razón proclamado como universal, inocu-
ló la epistemología moderna, la cual acabó entronizando a la ideología o los 
constructos ideales como el conocimiento verdadero, y a la ciencia “objetiva” 
como el estudio y adopción de las ideas concebidas como lo real. 

En este sentido, uno de los principales desafíos epistemológicos todavía 
vigentes es objetivar las elaboraciones de otros actores y no reproducirlas 
acríticamente como propias. Más aún cuando la naturaleza epistémica del 
conocimiento geopolítico implica identificar las fuentes de enunciación a 
los efectos de desentrañar los elementos ajenos del pensamiento, incluso 
28 A tres décadas también de desclasificado el Memorando de Seguridad Nacional N° 200 
Implications of Worldwide Population Growth For U.S. Security and Overseas Interests, 
elaborado en 1974 bajo la dirección del Secretario de Estado y Secretario de Seguridad de 
EEUU Henry Kissinger, el cual sirvió para desmitificar la postura que afirmaba que el control 
demográfico era “teoría conspirativa” y conocer que en tiempos álgidos de la Guerra Fría 
para EEUU su mayor dilema de seguridad no era la URSS sino que el crecimiento de la po-
blación del Tercer Mundo, todavía universitarios nativos de la periferia siguen refiriendo que 
el dilema de seguridad durante la Guerra Fría era la expansión de la URSS y no que la propia 
población de la periferia era objeto de acciones de reducción demográfica. 
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de los provenientes de organismos internacionales que afirman ostentar un 
monopolio de saberes sobre asuntos globales que suceden en el plano local. 
Ejercer dicha capacidad analítica implica no sólo “bajar” al plano de la reali-
dad las ideaciones producidas, sino que además contribuir a dar respuesta 
concreta a problemas precisos, siendo que estos surgen de una necesidad 
propia y no de acuerdo a otros intereses “globalizados”. La ciencia social mis-
ma como producto geocultural de la modernidad «surgió en respuesta a 
problemas europeos», por lo que es inevitable que la «elección de su tema 
de estudio, su teorización, su metodología y su epistemología reflejaran las 
condiciones del crisol en que fue formulada» (Wallerstein, 2001: 191). 

De este modo, la respuesta a aquella percepción de “problemas” es po-
sible identificarla en las agendas de seguridad donde se formulan riesgos 
y amenazas según una perspectiva neomalthusiana, en la construcción de 
geografías del Paraíso perdido, en la reproducción de una visión hobbesia-
na de la periferia mundial, y en las recetas para el desarrollo ideal del buen 
salvaje. En particular, el análisis de los discursos de los organismos interna-
cionales que tratan la relación inseguridad alimentaria, recursos naturales 
y conflicto, pareciera nutrir el paradigma hegemónico afín a la cosmovisión 
geocultural de las potencias anglosajonas.

El desafío pendiente entonces en círculos académicos y universitarios de 
la periferia es precisamente volver a ligar la esfera de las ideas con el mun-
do de lo real desde una perspectiva geocultural propia, para generar así las 
categorías y herramientas conceptuales de un conocimiento valorado como 
científico y por ende verdadero, sin pretensión de universalidad sino que de 
funcionalidad. Y contribuir por ende no sólo a dar respuesta a los propios 
problemas, sino que más aún: a identificar cuáles son estos.
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CAPÍTULO II

DETERMINISMO GEOGRÁFICO Y CONFLICTOS 
POR LOS RECURSOS VITALES

Claudia Rosana Montebello 29

INTRODUCCIÓN 
En el desarrollo del presente capítulo, se ha pretendido relacionar la Geo-

grafía Determinista con influencia neomalthusiana, con los argumentos 
discursivos de los Organismos Internacionales, que también adoptaron esta 
perspectiva. De ésta forma, se pretendió analizar la postura geográfica de-
terminista en los discursos de producción académica y que han sido adop-
tados por los organismos internacionales que comparten la visión neomal-
thusiana y determinista sobre los estados periféricos. 

En este sentido, se comenzó por la explicación de los conceptos de esta-
dos de centro y de periferia, desde la Geografía Política, para continuar con 
el desarrollo del pensamiento malthusiano y, del determinismo geográfico, 
con la finalidad de explicar los antecedentes de las ideas neomalthusiana y 
deterministas en la disciplina geográfica actual.

Posteriormente, se efectuó un análisis crítico de los discursos de los do-
cumentos de los Organismos Internacionales y, de la bibliografía académica 
adherida a esta corriente de pensamiento, y su correlación con la postura 
determinista de la Geografía Contemporánea. Palabras claves son: Determi-
nismo Geográfico, Cambio Climático, Conflicto.

29 Profesora de la Maestría en Estrategia y Geopolítica de la Escuela Superior de Guerra. Li-
cenciada en Geografía, Magíster en Metodología de la Investigación Científica. Doctoranda 
en Geografía UNLP. Docente investigadora de la UNDEF – ESG. Ha sido Profesora titular de 
la cátedra Geografía Física I (Climatología e Hidrografía).
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1. BREVE INTRODUCCIÓN AL DETERMINISMO GEOGRÁFICO
Al finalizar la etapa de la Guerra Fría, los Estados Centrales han cambiado 

sus intereses geopolíticos y, las tensiones que anteriormente se basaban en las 
ideologías pasaron hacia los espacios contenedores de los recursos naturales. 

En este escenario de intereses mundiales, la expansión de la economía de 
mercado, como así también, la competencia creciente entre organismos cor-
porativos y estatales y, organismos internacionales, dirigen su atención sobre 
las áreas de explotación actual y de reserva de recursos vitales para el futuro. 

Se reconstituye así un sistema mundo de estructura dinámica, que se 
componen por los estados de centro y los de periferia. Taylor explica en pala-
bras de Wallerstein (1980), que 

“los procesos de centro y periferia son dos tipos opuestos de 
relaciones complejas de producción. En términos simples, los pro-
cesos de centro consisten en relaciones que combinan salarios 
relativamente altos, tecnología moderna y un tipo de producción 
diversificada, en tanto que los procesos de periferia son una com-
binación de salarios bajos, tecnología más rudimentaria y un tipo 
de producción simple”. (Taylor, 1994, pág. 17).

Desde esta división del sistema mundial propuesto por Wallerstein, surge 
un nuevo planteo de intereses desde la necesidad futura de abastecimiento 
de recursos naturales vitales, como así también, de la condición de los esta-
dos periféricos o subdesarrollados, estos últimos considerados por un sector 
del pensamiento académico y por los Organismos Internacionales como in-
capaces de salir de la condición de periferia. 

Se reactiva la concepción determinista del espacio geográfico, en la cual 
los geógrafos adheridos a este enfoque tratan de explicar y de confirmar la co-
rrelación entre las características propias de los estados desarrollados, con las 
características propias del nuevo orden mundial que dinámicamente fue for-
mándose desde la finalización de la Guerra Fría. En este sentido, los geógrafos 
deterministas reducen sus explicaciones sobre las posibilidades de desarrollo 
de un estado a factores geográficos, específicamente de índole físico.  Para 
ésta corriente teórica, el factor geográfico cobra interés puesto que el mismo 
ejerce influencia sobre las personas, el Estado, el poder de las potencias. 

Este renacimiento del determinismo geográfico, retoma en parte las ba-
ses en sus antecedentes de los siglos XVIII, XIX y primera década del siglo XX.  
Por tal motivo en este trabajo se consideró necesaria una breve explicación 
de los primeros antecedentes del determinismo geográfico. 

Primera etapa del determinismo geográfico. La influencia de Thomas 
Malthus en la Geografía Positivista

La Geografía Positivista que se inicia al final del siglo XVIII, se encarga de 
temas sociales, económicos y biológicos, puesto que su formación se en-
cuentra influenciada por las ideas contemporáneas de Thomas Malthus. En 
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estas ideas se inspiraron Karl Ritter y Alejandro Humboldt. El pensamiento 
de Malthus, se establecía que la relación entre el número de habitantes en el 
mundo era desproporcionadacon la cantidad de alimentos que se podrían 
producir. Siguiendo esta línea, Malthus sugirió la limitación de los nacimien-
tos, y la disminución del número de hijos por matrimonio.

El trabajo de Humboldt (1769 – 1859), se interesó por la evolución de la 
naturaleza, y aplicó en sus estudios un método comparativo. Sus trabajos se 
plasmaron en la obra el Cosmos publicada en 1845. Su “objetivo es situar el 
marco general de la historia y aprehender las interacciones entre los pueblos 
y su medio para aclarar su devenir”(Claval, 1987, pág. 28). Es decir, relaciona 
el medio geográfico y los habitantes como una relación causa – efecto lineal. 

Karl Ritter (1779 – 1859), el autor fue influenciado por el determinismo am-
biental del siglo XVIII, su trabajo se circunscribió a la relación entre el espacio 
físico y el hombre. Como producto de sus investigaciones escribe su prin-
cipal obra denominada Erdkunde, que fue publicada durante los años 1833 
hasta 1839, se trata de 21 volúmenes. En concordancia con las ideas de Ritter, 
si bien el autor es determinista, relaciona este último con la Teoría Cíclica 
del Crecimiento del Estado, es decir que el Estado y las culturas pertenecen 
a un desarrollo cíclico similar al desarrollo de los seres vivos (López Trigal, 
1999, pág. 31). En este sentido Karl Ritter enfatiza la ubicación del continente 
europeo, puesto que considera que es el mejor posicionado desde el punto 
de vista de la Geografía Física, (características ambientales y climáticas), que 
favorecen el desarrollo cultural y de las entidades.

Segunda etapa del determinismo geográfico. 

Mientras que en la primera mitad del XIX, se destacó un determinismo 
influenciado por las ideas malthusiana de competencia por el espacio y de 
influencia de las características físicas del terreno sobre el desarrollo de una 
nación, en los tres últimos decenios del siglo XIX y primero del siglo XX,  re-
aparece el determinismo geográfico, cuyo exponente destacable en la Geo-
grafía es Friederich Ratzel (1844 – 1904)30. En el mencionado período históri-
co, estaba vigentes las ideas de Darwin.

Sus ideas se inspiraron en un contexto científico donde predominaban 
los escritos de Charles Darwin (1809 – 1883) con su obra El Origen de las Es-
pecies editado en 1859, donde las ideas evolutivas de la época fueron adop-
tadas por Ratzel. 

La teoría de la Evolución de Darwin sirvió para sentar las bases de una 
nueva concepción de la relación ambiente – hombre. Es decir, Ratzel se ocu-
pó de establecer una relación entre el evolucionismo y la geografía. Con el 
darwinismo, “las especies no se modifican debido a una suerte de finalidad 
interna. Se transforman por azar, y es el medio quien asegura el éxito de las 
mejor adaptadas. El medio físico aparece como el gran regulador de la evo-
lución”(Claval, 1987, pág. 34).

30 Ratzel, Friedrich, nació en Karlsruhe en Alemania, era zoólogo y geógrafo. Sus principales 
obras son Antropogeografía y Geografía Política, y un ensayo denominado Espacio vital, 
estudio biogeográfico. 
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En este sentido, el geógrafo alemán Ratzel, bajo la influencia de la men-
cionada teoría se erigió como el fundador del denominado determinismo 
ambiental. En su obra, Anthropo Geographie (1881 – 1891) defendía la idea 
de que el medio determinaba la actividad del hombre sobre la Tierra. Bajo 
esta concepción, consideraba al estado como un organismo vivo, donde la 
participación humana está condicionada a las características físicas. Ratzel 
considera a la Tierra como limitada donde la existencia humana depende de 
la lucha por el espacio, por tal motivo, sostenía que un pueblo fuerte, puede 
invadir y someter a un pueblo débil. En síntesis, este enfoque geográfico, 
reduce el protagonismo de una sociedad y de un Estadoa las oportunidades 
que el medio le ofrezca y, por lo tanto, considera que los estados pueden ser 
débiles o fuertes. 

Al mismo tiempo, el darwinismo31 incorporó las ideas de Thomas Malthus 
(1736 – 1834). En este sentido, la teoría malthusiana (como se expresó en los 
párrafos anteriores) se desarrolla a partir de la relación entre el número de 
habitantes en el mundo y la relación con la cantidad de alimentos y, recursos 
naturales disponibles. 

En síntesis, esta corriente de pensamiento geográfico influenciado por 
la corriente evolucionista y por las ideas de Malthus establecen un análisis 
donde las obras geográficas de la época “pretendían indicar la superioridad 
de las razas blancas europeas y norteamericanas con respecto a los pueblos 
de las colonias africanas y asiáticas, asi como a todos los habitantes indí-
genas de las Américas”(Unwin, 1992, pág. 135).En este sentido, la historia da 
cuenta de los sucesos acaecidos bajo la idea de esta concepción durante la 
Primera y la Segunda Guerra Mundial.

La tercera etapa de la Geografía Determinista en el siglo XXI

Teniendo en cuenta, el análisis anterior sobre los geógrafos deterministas 
de principios del siglo XIX, y las últimas tres décadas del siglo XIX hasta prin-
cipios del XX, esta corriente ha permanecido en el olvido durante la primera 
mitad del siglo XX y, recién a partir de la década del 60 se ha reactivado la 
preocupación por los problemas sobre los recursos naturales vitales y la dis-
ponibilidad de los mismos a futuro. 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, dentro de las distintas orien-
taciones de la Geografía, también se encuentra la Geografía Determinista, 
que retoman las ideas anteriores, pero las adaptan a las características del 
mundo contemporáneo. 

Por ejemplo, la diferencia entre los pensadores malthusianos de princi-
pios de siglo XX con los pensadores contemporáneos radican en que los pri-
meros creían que podían controlar el crecimiento de la población mediante 
programas de anticoncepción, de ésta forma se ejercería menor presión so-
bre los recursos naturales que producen alimentos y, al mismo tiempo, se 
31 Darwin “encontró una base explicativa del proceso de evolución de las especies en el 
concepto de selección natural, a partir de la lectura del Ensayo sobre el principio de la po-
blación escrito por el economista y clérigo británico Thomas Malthus” autora: Monsalve, 
Patricia (2012). La complejidad de la naturaleza humana, capítulo 3, p 41. En Peripecias de la 
Antropología. Coordinador Carlos Enrique Berbeglia. Editorial Proyecto.  
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evitarían los salarios bajos. En cambio, el pensamiento neomalthusiano, se 
destaca a Ehrlich, Paul, en su obra, La explosión demográfica, (1993) estudia 
la relación entre el crecimiento de la población, la producción de alimentos 
para abastecer a la población y, la seguridad nacional. Plantea la preocu-
pación por la pérdida futura de suelos fértiles, y el consecuente peligro de 
padecimiento de hambre e incorpora al rol del Estado como agente contro-
lador del crecimiento demográfico. 

En el pensamiento Neomalthusianismo vigente desde la década del 60 

“predican una doctrina y una práctica de arriba hacia abajo 
patrocinadospor organizaciones internacionales y algunos go-
biernos. El crecimiento demográfico es percibido como la princi-
pal causa de la pobreza y de la degradación ambiental. Por tal 
razón, los estados deben introducir métodos anticonceptivos, a 
veces incluso sin el consentimiento previo de las poblaciones (de 
las mujeres, especialmente)” (Martínez Alier, 2019).

En este sentido, este nuevo pensamiento aboga por la difusión de medi-
das de control anticonceptivas, especialmente en países de la periferia. De 
esta forma, piensan que el crecimiento de un estado está limitado por el 
aumento de la tasa de nacimientos y de fertilidad.

Teniendo en cuenta que este enfoque es tomado por geógrafos am-
bientalista que consideran que el medio físico determina la posibilidad de 
obtención de recursos vitales, tales como, el acceso a tierra fértil y al agua, 
entonces, surge una nueva geografía de enfoquedeterminista que plantea 
posibles hipótesis de conflictos internos en aquellos estados de periferia. 
Considera a estos estados como incapaces de resolver sus propios proble-
mas de gobierno, administración y seguridad internas.

El nuevo determinismo geográfico, se caracteriza por presentar una vi-
sión donde se exacerban las problemáticas internas de los estados de la pe-
riferiabasados en las características físicas, asociados a los problemas am-
bientales principalmente y, en la geografía humana y, omiten los intereses 
externos de algunos de los países centrales sobre las áreas periféricas que 
poseen recursos vitales. Muchos académicos adheridos a esta corriente, per-
tenecen al ámbito de la biología.

En esta línea de pensamiento en el siglo XXI, se destaca el geógrafo y bió-
logo, Hallé Francis, el mencionado autor postula su posición determinista, y 
la sustenta teniendo en cuenta aspectos económicos, sociales y culturales. 
Su obra La condición tropical32, pretende entre sus objetivos “demostrar que 
los países más pobres y donde existe más miseria son los países intertropi-
cales”(Guerra, pág. 3). Señala la relación localización latitudinal con la con-
dición de países periféricos. En este sentido, de la lectura de sus trabajos 
se evidencia un claro reduccionismo científico, dejan de lado otros estados 
que también son periféricos, que no se corresponden con las latitudes bajas. 
Siguiendo esta línea discursiva, Hallé expresa 

32 Hallé Francis. (2010), La condition Tropicale. Paris: Acres Sud.
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“habría que estar ciego para no ver esta relación, los países 
industrializados no están situados en los trópicos. Los países in-
dustrializados están situados, salvo raras excepciones, en las la-
titudes medias. La economía prospera en Estados Unidos, en el 
cono sur de América, China, Japón, África austral, Nueva Zelanda 
y Australia” (Guerra, pág. 8).

 

Ante este planteo, el autor no aclara que en el escenario internacional 
muchos de los estados tropicales son ricos en recursos como el agua, y, por 
lo tanto, pueden ser espacios de conflicto futuros, especialmente por el inte-
rés de las potencias que intervengan para el control de este recurso.

Desde los estados centrales y los organismos internacionales adoptaron 
este planteamiento, unos desde el problema del crecimiento demográfico, 
otros desde los problemas ambientales, principalmente los ocasionados por 
el cambio climático y, el consecuente impacto negativo en los recursos na-
turales, por ejemplo:(Cabañas, 2015)“…a comienzos del siglo XXI, las Nacio-
nes Unidas se dieron a la tarea de popularizar dicha cultura ambiental, cuyo 
pensamiento se encuentra próximo a los planteamientos del determinismo 
geográfico (Naciones Unidas Comisión Económica y Social para el Asia Oc-
cidental, 2003).

A partir de lo expuesto en los párrafos anteriores,se observa que este en-
foque plantea una visión neodarwinista de la humanidad, es decir, las socie-
dades de los espacios periféricos, son incapaces de alcanzar el crecimiento 
socio – económico de los países desarrollados. Bajo este postulado presen-
tan discursos tales como, que el clima tropical no favorece el incentivo por 
la producción económica, como así también,que son escenarios donde se 
desarrollan numerosas enfermedades infectocontagiosas, alta mortalidad 
general e infantil y alto índice de fecundidad y de natalidad, deficiente ad-
ministración interna, y dificultades políticas. En muchos casos, señalan que 
los países subdesarrollados poseen problemas dentro su estado de derecho. 

Esta línea de pensamiento hegemónico, plantea que los estados más vul-
nerables serán los países periféricos que poseen problemas de inseguridad 
social, fallas internas en la administración de los estados, aparición de gru-
pos terroristas, paramilitares, que como consecuencia generarán los conflic-
tos de crisis alimentaria, tales como, el desabastecimiento de agua potable 
y situaciones de hambruna. 

En el párrafo ex ante, el escenario que proyectan los estados centrales, 
se corresponde con situaciones de inestabilidad y de futuras guerras por la 
obtención de los alimentos y,del agua dentro de las causales propias de un 
estado periférico. 

La producción de material discursivo de tenor neomalthusiano es abun-
dante, no solamente desde la ecuación correspondiente al desmesurado 
crecimiento de la población mundial, necesidad de agua, alimentación y 
futuros conflictos internos entre los países pobres, sino también, desde la re-
lación ecología, alimentación y crecimiento de la población, en este sentido, 
“la economía de los países pobres es la que más depende de sus recursos 
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naturales”(Viglizzo, 2001, pág. 50), y ante la demanda de alimentos de los es-
tados periféricos se genera un círculo vicioso de: degradación de los suelos 
fértiles, destinados a las actividades agrícolas, se agudiza de la pobreza local 
y, ésta a su vez incide en la profundización de la degradación de los suelos 
agrícolas. 

De acuerdo con la línea de pensamiento planteada, la irregular distribu-
ción de los recursos vitales, y su afectación por el cambio climático,principal-
mente en los estados periféricos y semiperiféricos, serán un factor de conflicto 
interno en la medida que la demanda interna y la pugna por el poder crezcan. 
En este sentido, Aznar Fernández Montoya los denomina factores polemoló-
gicos “a aquellos elementos que subyacen en el origen de los conflictos, con 
independencia de que puedan conducir o no al enfrentamiento armado; este 
se produciría en función de ciertos catalizadores o detonantes”33.

2. CARACTERÍSTICAS DE LA ESPACIALIDAD 
NEOMALTHUSIANA

Teniendo en cuenta la base de la Geografía Determinista con base teóri-
ca neodeterminista y neodarwiniana, los estados y las Organismos Interna-
cionales que adhieren a este pensamientocaracterizan los espacios de la pe-
riferia por presentar recursos naturales en un contexto interno de pobreza, 
pero dejan de lado que son de interés a los países centrales. 

En esta línea de pensamiento, manifiestan que la pobreza endógena de 
los países pobres obedece a:

•	 La deficiente administración y gobierno interno.

•	 A un sistema político débil, donde en algunos estados puede estar 
ausente la democracia, con marginalidad de algunos grupos políti-
cos y sociales y conflictos internos entre etnias.

•	 En algunos casos hay problemas entre países por conflictos limítro-
fes, por ejemplo, la salida al mar.

•	 Una deficiente administración de los recursos naturales vitales y con-
flictos internos por el manejo del agua.

•	 Deterioro ambiental, con la consecuente escasez de suelo fértil para 
producir alimentos.

Los documentos analizados desde esta perspectiva consideran que los 
estados más vulnerables al cambio climático, son aquellos en que su ubica-
ción geográfica implica que sean sensibles a la desertización, inundaciones 
o sequías, por ejemplo, muchos estados de África, Asia Central y parte de 
América Latina, se encuentran en situación de riesgo de algunos de los de-
sastres naturales enunciados.
33 Federico Aznar Fernández Montoya.  Instituto Español de Estudios Estratégicos. (2016) 
iee.es Los recursos y el conflicto. Pág. 2. 
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Si bien generalmente, se encuentran en ecosistemas frágiles, con carac-
terísticas de sequías, en algunos casos, de suelos poco fértiles, o de exceso 
de precipitaciones con la consecuente inundación, y desde el cosmopolitis-
mo del pensamiento neoliberal de las potencias no consideran la causante 
global del impacto negativo de la contaminación ambiental, producida en 
parte emisiones de Dióxido de carbono, deforestaciones, reemplazo del eco-
sistema naturales por monocultivo intensivo, que se producen fuera de la 
zona intertropical. 

En síntesis, las consideraciones espaciales por parte de los estados con 
economías neoliberales, centrales destacan un cambio en la espacialidad de 
posibles problemas socioeconómicos. De esta forma la mirada geográfica 
determinista sienta las bases para formar una del Geografía del Conflicto, 
que como ya se ha mencionado en este capítulo, se dirige al análisis del con-
flicto por los recursos naturales.

3. LA GEOGRAFÍA DEL CONFLICTO
En este planteo, desde la geografía del conflicto, se establecen las relacio-

nes de conflicto con la Geopolítica y la Estrategia. Desde esta perspectiva, es 
necesario estudiar la visión de los estados centrales puesto que 

“es conveniente tener presente algunas de las principales 
ideas que vienen articulando la visión geopolítica y estratégica 
del Primer Mundo a raíz de la crisis ambiental y el cambio climá-
tico, y que manifiestan grados de tensión entre el Norte y el Sur” 
(Estenssoro Saavedra, 2010, pág. 65). 

En este sentido, desde los países centrales, se han elaborado informes de 
estudios, modelos de simulación, proyecciones basados en el cambio climá-
tico y los problemas que pueden traer aparejado la escasez de alimentos, la 
disponibilidad de agua y el crecimiento de la población para el 2030, como 
así también, las estrategias a tener en cuenta en el futuro.  

La cuestión del conflicto en relación a la disponibilidad de los recursos 
naturales vitales y, de los alimentos no sólo es un tema que se han ocupa-
do los gobiernos de estados centrales y periféricos, sino también, diferentes 
universidades, centros de estudios estratégicos internacionales, estadosy, 
organismos internacionales, tales como, Organización Mundial de la Salud, 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 
el Programa Mundial de Alimentos y el Fondo Para el Desarrollo Agrícola. 

Desde la perspectiva de la Geografía del Conflicto (correspondiente al pe-
ríodo de la Guerra Fría), explicada en los párrafos anteriores, no es suficiente 
para explicar la complejidad del escenario mundial, es decir, que se parte de 
una visión más analítica que cambia la escala de estudio. 

En el presente siglo, el determinismo geográfico plantea la Geografía del 
conflictoel cambio climático, la disponibilidad de recursos naturales, y el de-
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terioro de algunos ecosistemas conjuntamente con el incremento acelerado 
de la población y, por ende, la demanda de alimentos y de agua, en el futuro, 
conlleva a considerar futuros espacios como escenarios de conflictos.

4. DETERMINISMO GEOGRÁFICO, CAMBIO CLIMÁTICO Y 
ESPACIALIZACIÓN DE LOS CONFLICTOS

La finalidad de este apartado es relacionar los discursos de los organis-
mos internacionales, tales como Organización Mundial de la Salud, la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, el 
Programa Mundial de Alimentos y el Fondo Para el Desarrollo Agrícola con 
los fundamentos académicos de pensamiento de la Geografía Determinista. 

Teniendo en cuenta lo expresado anteriormente, se analizarán la Espa-
cialización de los conflictos presentados en los documentos de los organis-
mos internacionales y su relación con los discursos académicos de los auto-
res antes mencionados. 

Como se expresó en los párrafos anteriores, la Geografía Determinista, 
con alcance de las ideas adoptadas por los pensadores neomalthusianos 
como Ehrlich, plantean los siguientes conflictos con probabilidad de suceder 
en el futuro en los estados periféricos. Por ejemplo: dentro de la variables del 
determinismo geográfico se consideran la escasez de agua dulce, los movi-
mientos migratorios por situaciones de hambre y problemas ambientales, 
el acceso y la disponibilidad de alimentos con el consecuente problema de 
conflictos armados para controlarlos, los consecuentes problemas de sub-
alimentación y la inseguridad alimentaria, la relación entre la inseguridad 
alimentaria y los problemas de salud, la relación escasez de agua, desarrollo 
agrícola y disponibilidad de alimentos. 

Cambio climático, escasez de recursos y conflictos

Como se expresó en los apartados anteriores, la Geografía Determinis-
ta actual, plantea la preocupación por la disponibilidad de recursos vitales 
frente al cambio climático. 

En este contexto se analizó la postura discursiva del documento El es-
tado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo. Fomentando 
la resiliencia en aras de la paz y la seguridad alimentaria, (2017), publicado 
en forma conjunta por la Organización de las Naciones Unidas para la Ali-
mentación y la Agricultura, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola, el 
Programa Mundial de Alimentos, y la Organización Mundial de la Salud y el 
Fondo de la Naciones Unidas para la Infancia. 

El documento citado considera que (FAO F. U., 2017, pág. 44):

“…con el cambio climático aumente la concurrencia de con-
flictos y catástrofes naturales relacionadas con el clima, ya que el 
cambio climático no solo agrava los problemas de la inseguridad 
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alimentaria y la nutrición, sino que tambien puede contribuir a 
alimentar la espiral que conduce al conflicto, la crisis prolongada 
y la fragilidad continuará”. 

El análisis del párrafo establece una relación causa efecto principalmente 
local, al establecer que las catástrofes solamente pueden estar relacionadas 
con el clima. En este sentido, se omitió las catástrofes producidas por accio-
nes antrópicas sobre espacios que no han tenido una evaluación previa de 
impacto ambiental.Por ejemplo, una represa construida en forma inadecua-
da también puede producir desastres.  

Cabe destacar que el cambio climático no es un fenómeno local, sino 
que es global. Las catástrofes como inundaciones, sequías, exceso de preci-
pitaciones, son ocasionados por el cambio climático a escala global, y tienen 
influencia a escala local, es decir que no necesariamente se origina en el país 
donde se sufren las consecuencias.

El documento relaciona el cambio climático, su impacto, los conflictos 
con la crisis alimentaria, y lo espacializa en los estados asiáticos y africanos, 
ubicados dentro de las latitudes intertropicales. De esta forma, omiten los 
países que se encuentran en latitudes medias y altas, que también pueden 
padecer consecuencias de cambio climático. Dentro de los estados tratados 
en el informe de FAO se destacan Afganistán, Burundi, Iraq, República árabe 
de Siria, República Centroafricana, República democrática del Congo, So-
malia, Sudán del Sur, Sudán y Yemen. En este caso,asocia los efectos climá-
ticos de inundaciones, deslizamientos de tierras, sequías, fenómeno El Niño, 
sequías relacionadas con el niño, lluvias intensas y ciclones tropicales. De la 
lectura se desprende que los efectos climáticos son aplicados solamente a 
escala local, salvo el caso del efecto El Niño. 

Hay una desvinculaciónde los fenómenos globales tales como, calenta-
miento global de la atmósfera y el consecuente incremento de la tempe-
ratura media del aire, conocido con el nombre de Efecto Invernadero, o el 
deterioro de la capa de ozono y el consecuente aumento de la radiación 
ultravioleta en calorías por cm2, o las teleconexiones de El Niño donde se 
producen incrementos de precipitaciones, con los efectos a escala planeta-
ria y, su afectación a las latitudes medias y altas. 

En esta línea de razonamiento, establecen una relación causa y efecto 
delproblema climático local, con el número de personas que son afectadas 
por la inseguridad alimentaria, reduciendo el efecto a causas locales, y de-
muestra la preocupación por el tema de los conflictos internos. En aquellos 
estados que presentan problemas con la disponibilidad de los recursos vi-
tales, generalmente adjudican y pretenden demostrar que en las áreas de 
conflicto hay incidencia en la dieta alimentaria.

Desde éste argumento, la Geografía Determinista de Hallé (Guerra, pág. 
8)expresa que “existe una relación causal entre el subdesarrollo y la tropica-
lidad, en otras palabras, existe un vínculo inseparable entre la economía de 
los países tropicales y los elementos ambientales”. Es decir, que delimita el 
problema a las latitudes de 23º 27’30’’ al norte y sur del Ecuador.
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Al mismo tiempo, el espacio de análisis ubicado en las zonas intertropi-
cales, refuerza la postura de la FAO en asumir un determinismo geográfi-
co (Guerra, pág. 8) puesto que consideran que los países pobres se ubican 
dentro de las latitudes intertropicales, mientras que en latitudes medias se 
ubican los estados desarrollados.

Se continua con la argumentación desde la Geografía Determinista, 
puesto que en el recuadro 11 denominado Pastoreo en el África Oriental: 
Ruptura de los sistemas tradicionales y degradación ambiental, (FAO F. U., 
2017, pág. 56),plantea un abordaje desde el determinismo ambiental, puesto 
que relaciona plantea la relación entre el conflicto, el problema ambiental y 
las dificultades de acceso a la tierra por parte de la comunidad local dedica-
da al pastoreo. 

El citado recuadro relaciona los conflictos sociales y su incidencia so-
bre los pastores locales y la imposibilidad de estos últimos de desplazarse 
regualrmente por los distintos campos de pasturas según las épocas de se-
quías y de lluvias, por lo tanto, la escasa superficie que ocupan ejerce un 
proceso de degradación ambiental, con pérdida de fertilidad de los suelos. 
Ante este planteo, hay que destacar que sostienen una visión espacial et-
nocéntrica puesto que, de acuerdo a lo mencionado anteriormente, el doc-
umento sostiene una visión de la sociedad tropical que trabaja en forma co-
munitaria en los países de Etiopía, Kenya y Uganda, es decir que adoptan el 
postulado de Hallé (Guerra, pág. 7) sobre “…la psicología del hombre tropical 
es la preminencia del grupo sobre el individuo, en la comunidad el individuo 
parece lograr un refuerzo de sus actitudes,…”.  Al mismo tiempo, de la lectura 
se desprende una visión antropocéntrica de la FAOen la cual considera que 
las sociedades tropicales no tienen la capacidad de resiliencia y de adaptar 
el espacio geográfico de acuerdo a sus necesidades. En este sentido, se pub-
licó en el citado documento (FAO F. U., 2017, pág. 56) “los conflictos prolon-
gados y recurrentes han alterado los patrones de pastoreo de los pastores 
afectados en Etiopía, Kenya y Uganda, y han reducido su resiliencia y sus 
estrategias de supervivencia”. Este planteo coincide con el determinismo del 
siglo XXI (Diamond, 2006, pág. 18) quien considera que una sociedad puede 
declinar por factores como el cambio climático, la hostilidad de los vecinos 
y la forma de respuesta de la sociedad frente a los problemas ambientales. 

En continuación con el documento, el recuadro 13 (FAO F. O., 2017, pág. 
62),  aborda el tema de la sequía y su incidencia en el conflicto, la intensa se-
quía contribuyó al recrudecimiento del conflicto en la República Árabe Siria, 
plantea que el efecto climático ejerció un impacto destructor de la activi-
dad rural, con la consecuente migración de los agricultores a las ciudades 
y la generación de conflictos en las áreas urbanas. Esta argumentación de 
efecto destructor sobre el campo se compara con la postura determinista 
del “suicidio ecológico” (Diamond, 2006, pág. 14) que adjudica una relación 
causal de desaparición de una sociedad por un problema ambiental.

El documento de la FAO, considera solamente los efectos del cambio 
climático en los continentes de África y Asia, entre la relación de sequía con 
la producción de conflictos. Si bien, se trata de una anomalía climática que 
puede causar dificultades por la pérdida de la producción agropecuaria, el 
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informe del presente documento no explica que otros elementos climáticos 
como las inundaciones, por ejemplo, por efecto de El Niño o, por las lluvias 
excesivas durante los monzones de verano también producen anegamientos. 

 De la lectura del documento que es objeto de este análisis se desprende 
que consideran que mientras primero la FAO expuso la relación determi-
nante entre el cambio climático y su consecuencia en la producción de re-
cursos vitales y el conflicto, también consideran que las prácticas agrícolas 
y ganaderas en algunos casos intensivas, son las responsables del cambio 
climático, que a su vez se traduce en escasez ecológica, y por lo tanto, en 
disminución de los recursos vitales tales como el agua y la tierra. En cambio 
omiten considerar primero que el cambio climático, se puede producir por 
causas naturales, de hecho la historia paleoclimática de la Tierra así lo de-
muestra, por ejemplo (Montebello, 1992, pág. 10) la variación del ángulo de 
inclinación del eje terrestre, que a su vez implica variaciones en la incidencia 
de los rayos solares, o (Lutgens, 2009, pág. 532) “las variaciones de la forma 
de la órbita de la Tierra alrededor del Sol”. También no se considera lasprác-
ticas antrópicas fuera del área tropical, adjudicables al uso de combustibles 
fósiles, emisión de gases contaminantes por parte de las industrias. 

En el documento, se refiere al área del cuerno de África, (FAO, 2017: 65) 
como un área afectada por el cambio climático local, sumado al aumento de 
la temperatura del aire, se presentan reducción de tierras fértiles, de agua y 
de bosques, y por lo tanto, ha causado conflictos. 

En suma, el documento presenta una visión fatalista de la relación ambi-
ente cambio climático, y sociedad, en los países cálidos, en especial en África 
y en menor medida en Asia. Se exacerba la relación entra la escasez de re-
cursos naturales con la alteración de los ambientes espaciales y, la posibili-
dad de generación de desastres con vulnerabilidad a la seguridad alimenta-
ria, y la generación de conflictos internos por el acceso a los recursos vitales. 

En este sentido, del mencionado análisis se desprende que se plantea 
además de un determinismo ambiental, sustentado por la Geografía Físi-
ca, y por la climatología, y su relación con el comportamiento humano. Al 
mismo tiempo, también se encuentra un determinismo orientado hacia el 
ámbito económico, (Baquero Pérez, pág. 94) “…en el que la competencia y 
desarrollo regional están dados por: la fertilidad de los suelos, la altitud, la 
distancia de la productividad con el mercados, y el capital humano,…”, todos 
estos aspectos no son solamente físicos sino que se consideran elemento 
tenidos en cuenta por la Geografía Económica determinista. 

Al mismo tiempo, adjudicando sus inconvenientes a problemas internos, 
pero no teniendo en cuenta que los estados centrales desde siglos también 
han tenido y tienen injerencia en la responsabilidad ambiental y económica 
en los estados de la periferia y las semiperiferia. 

Con referencia a los países que tienen responsabilidad ambiental como 
Estados Unidos de América (https://www.bbc.com/mundo/noticias-interna-
cional-46582534, s.f.) que desde el año 2016 ha decidido retirarse del Acuer-
do de París, pero desde el punto de vista formal legal no puede hacerlo hasta 
el año 2020, de esta forma en la reunión de diciembre del 2018 este país par-
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ticipó y, los estados participantes fijaron el objetivo de limitar el ascenso de 
la temperatura media de la Tierra a menos de 2ºC. En ésta reunión particip-
aron 196 países, hay que considerar que EEUU es el segundo país que emite 
más gases del efecto invernadero en el mundo. Unos de los objetivos de los 
países firmantes del Acuerdo de París es medir las emisiones de los gases de 
efecto invernadero, a los fines de evitar el aumento global de la temperatura 
en los próximos años.

 

Mapa Nº1. Fuente: extraído de 
bbc.com/mundo/noticias_internacionales.46582536
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En contraposición a lo expresado por el documento de la FAO, que ad-
judica a las prácticas agrícolas y ganaderas y forestales tropicales las emi-
siones de CO 2la World Wildlife Found, ha elaborado un informe (Found, 
2018, pág. 35)donde explica a través del concepto de la Huella Ecológica del 
consumo. Este concepto se encarga de medir la demanda humana sobre 
la naturaleza, cuantificando el área biológicamente productiva requerida 
para satisfacer todas estas demandas, que incluyen alimentos, fibras, ma-
dera, espacio para vías y construcciones y secuestro de dióxido de carbono 
generado por la quema de combustibles fósiles. Son seis las huellas que se 
analizan: la huella de tierras de pastoreo, de productos forestales, de zonas 
de pesca, de tierras para el cultivo, de suelo urbanizado y de carbono. To-
das ellas son vulnerables a los cambios ambientales y, la demanda de las 
mismas al mismo tiempo tambien generan cambios climáticos.  La unidad 
estándar de mediciónde las huellas son las hectáreas globales (hag). Dentro 
de los datos mencionados de medición se destaca la medición de la huella 
del carbono34, uno de los principales elementos de generación del aumento 
de la temperatura del aire.

Como se desprende del mapa Nº1, el impacto del consumo de las 6 hue-
llas mencionadas no se corresponde a los estados periféricos y semiperiféri-
cos, sino que se ubican en América del Norte, parte de Asia y Europa. Según 
el mapa, en el continente africano la población consume menos de 5, 25 
hag, es decir es un consume que oscila entre bajo a medio, por ejemplo, 
Libia es el que posee más alto consumo por hectárea globales por persona. 
La mayoría de los estados de África Sahariana, Subsahariana y Ecuatorial, 
presentan un consumo que fluctúa entre menos de 1,75 hag por persona a 
3,5 hag. Es decir que el impacto del consumo humano en África oscila en la 
escala de medio a bajo. 

En cambio, en Asia, el impacto del consumo humano medido en hectá-
reas globales por persona es muy dispar, por ejemplo, el sur del continente 
posee un promedio inferior de 1,75 a 3,5 hag, mientras que algunos estados 
árabes como Emiratos Árabes Unidos, Arabia Saudita y Omán y Kuwait, son 
los estados que mayor impacto ejercen en el consumo. Turkmenistán, Kaza-
jistán, Mongolia, Federación Rusa, la República Popular China Japón y Co-
rea del sur presentan un consumo alto de hectáreas globales por personas. 
Dentro del grupo mencionado se destaca Mongolia como el estado que más 
impacto genera.

En América Latina Surinam, Argentina, Chile y Paraguay presentan un 
impacto medio de consumo por hectáreas globales por personas entre 3,5 a 
5,25 hag/persona, mientras que el resto del continente, el consumo es de 1,75 
a 3,5 hag y algunos estados de América Central poseen un impacto menor a 
1,75 tales como Nicaragua, Honduras, Haití y República Dominicana.

En América del Norte, Estados Unidos de América y, Canadá son los paí-

34 La huella de carbono mide las emisiones de carbono de la quema de combustibles fósi-
les y de la producción de cemento. Estas emisiones se convierten en superficie de bosque 
requerida para secuestrar las emisiones que no absorben los océanos. Da cuenta de la tasa 
variable de secuestro de carbono de los bosques, dependiendo del grado de gestión fores-
tal, del tipo y edad del bosque, de las emisiones de incendios forestales y de la perdida de 
suelos. Fuente: Informe WWF. Informe Planeta Vivo, Int 2018. Gland, Suiza. Pp 33. 
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ses que más impactan en la hectárea global por persona. 

En Europa, los estados que se ubican en la península escandinava tales 
como Noruega, Suecia, Finlandia, presentan consumos superiores a 5,25 a 7 
hag. Mientras que el mismo impacto ejercen Dinamarca, Lituania, Estonia, 
Letonia, Bielorrusia, República Checa y Austria. Europa Occidental y medi-
terránea presentan un impacto medio, de 3,5 a 5,25 hag. Y, por último, los 
estados del este de Europa, por ejemplo: los estados de Bosnia Herzegovina, 
Serbia, Croacia, Eslovenia, Montenegro, Serbia, Macedonia, Albania, Bulgaria, 
Moldavia, Rumania, Ucrania, Moldavia, Hungría y Eslovaquia, que poseen un 
consumo medio entre 1,75 a 3,5 hag por persona. 

En síntesis, mientras que el documento de la FAO 2017, relaciona los pro-
blemas climáticos con las causales intrínsecas de malas prácticas agrícolas 
ganaderas en los estados periféricos, en cambio, en el informe de WWF 2018 
señalan a través del impacto del consumo global, que lleva implícitas va-
riables tales como la huella del carbono, que los países centrales y desarro-
llados son los que más impacto en el consumo generan, entre una de sus 
causas por las emisiones de CO2. 

El segundo documento analizado denominado El estado de la seguri-
dad alimentaria y la nutrición en el mundo (FAO, 2017), elaborado en forma 
conjunta por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación, 
y la Agricultura, el Fondo Internacional de Desarrollo, Programa Mundial de 
Alimentos, Organización Mundial de la salud y Fondo de la Naciones Unidas 
para la Infancia. 

Este escrito fue confeccionado con el objetivo de eliminar el hambre y 
prevenir dificultades de la nutrición en el 2030. Él mismo se espacializa so-
bre África Subsahariana, Asia sudoriental y occidental, específicamente, en 
aquellos estados donde se ha agudizado el conflicto, pero al mismo tiempo 
han tenido problemas ambientales tales como sequías o inundaciones. 

El mensaje del documento establece una relación lineal entre el conflicto 
interno y la seguridad alimentaria y, los problemas climáticos (FAO, 2017) “el 
número de conflictos también está aumentando. Los conflictos, agravados 
por perturbaciones relacionadas con el clima, afectan considerablemente a 
la seguridad alimentaria y son, en gran parte, los causantes del reciente au-
mento de la inseguridad”. Al mismo tiempo, señala que estos estados gen-
eralmente tienen una capacidad institucional deficiente para hacer frente a 
los problemas del hambre y de la desnutrición. 

La segunda parte del informe relaciona los conflictos, la seguridad ali-
mentaria y la nutrición, e intenta establecer relaciones de causa efecto, por 
ejemplo: entre los conflictos estatales o conflictos no estatales (entre grupos 
internos antagónicos), y el consecuente desplazamiento de las personas. 
Específicamente señala que la cantidad de personas que migran en forma 
interna han aumentado en el período 2007 – 2015 (FAO, 2017), por ejemplo, 
las principales regiones expulsoras de población son áfrica del Norte, norte 
de África subsahariana, Cercano Oriente, América central y Europa oriental. 
En éste sentido, del argumento del documento se desprende claramente la 
concepción determinista de carácter econocéntrico, puesto que los prob-
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lemas que están centrados en las dificultades espaciales y económicas para 
acceder a los recursos vitales.

El documento hace un análisis de la República Centroafricana, donde es-
tablece que es un ejemplo de las trampas de los conflictos (FAO, 2017) y la 
violencia generan consecuentemente, problemas en la alimentación. 

Los estados que menciona el documento que padecen impactos climáti-
cos y poseen inseguridad alimentaria son: Afganistán, Burundi, Iraq, Repúbli-
ca Árabe Siria, República Centroafricana, República Democrática del Congo, 
Somalia, Sudán del Sur, Sudán, Yemen.

Análisis del documento El estado de la seguridad alimentaria y la 
nutrición en el mundo. Fomentando la resiliencia climática en  aras de 
la seguridad alimentaria y la nutrición, documento publicado en el año 
2018  (FAO U. F., 2018).

El citado documento, dedica la segunda parte de su publicación al cam-
bio climático y sus consecuencias en la alimentación, bajo el titulo (FAO U. F., 
2018, pág. 39) “los efectos del clima en la seguridad alimentaria y la nutrición”, 
y dedica las tres cuartas partes de sus páginas al tratamiento del tema. Se 
trata de una publicación conjunta, entre la FAO, OMS, UNICEF, FIDA, PMA, 
donde expresan su preocupación a través de una serie de subtítulos plant-
eados en forma de interrogantes. 

En este caso, el prólogo (FAO U. F., 2018, pág. v)del documento, enfatiza 
que la Espacialización del problema de la subalimentación parece aumentar 
en algunas regiones de África, y América del Sur, mientras que se mantiene 
estable en Asia. Es decir, cambia la Espacialización de los efectos del clima 
en su relación con la disposición de alimentos, y entonces deciden redoblar 
los esfuerzos en la resiliencia de las personas a los efectos de las inclemen-
cias del clima. 

En definitiva, esta Espacialización se mantiene en el área intertropical 
ubicada entre los trópicos de Cáncer y de Capricornio. Consideran que la 
variabilidad climática incide negativamente a escala local, puesto que afecta 
a las áreas dedicadas a las actividades agropecuarias y disminuye la capaci-
dad de resiliencia al clima. En primer lugar, como se expresó en el análisis 
del documento anterior, los cambios climáticos no corresponden solamente 
a las latitudes bajas, sino que se ubican en latitudes medias y altas.

Como se desprende de los documentos analizados, la posición determin-
ista de la geografía desarrollada en los ámbitos universitarios es adoptada 
por los organismos internacionales dependientes de las Naciones Unidas. 
En este sentido,(Tovar Cabañas, 2015) “…a comienzos del siglo XXI, las Na-
ciones Unidas se dieron a la tarea de popularizar dicha cultura ambiental, 
cuyo pensamiento se encuentra próximo a los planteamientos del deter-
minismo geográfico (Naciones Unidas Comisión Económica y Social para el 
Asia Occidental, 2003)”.

Un aspecto que no se tiene en cuenta en el documento, es el origen del 
aumento del dióxido de carbono, si bien desde la FAO relaciona el aumen-
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to de la temperatura del aire con la disminución de superficies aptas para 
producir cultivos, y los efectos que la actividad agropecuaria ejerce sobre la 
eliminación de CO2 en el aire, en realidad, y su origen de emisión no es en 
los estados periféricos, sino que se produce en los estados industrializados. 
El balance del sistema del carbono permite analizar las fuentes de emisión 
y captura del mismo. Este balance incide en el aumento de la temperatura 
global del planeta,(Barry, 1980, pág. 21) “…este equilibrio no es absoluto, ya 
que se estima que, entre 1900 y 1935, la cantidad total de dióxido de carbono 
en la atmosfera aumento en un 9%, a causa, según se cree, de la creciente 
utilización de combustibles fósiles…”.

Si bien el documento trata de la variabilidad climática y su afectación 
para solucionar la crisis del hambre, también considera otros efectos climáti-
cos, en este caso la influencia de El Niño entre los años 2015 al 2016. El Niño 
Oscilación del Sur es un fenómeno histórico, la intercalación de las situa-
ciones La Niña y El Niño, son fenómenos que afectan a escala global. Si bien 
el documento FAO no lo atribuye al cambio climático, en cambio la presen-
cia más seguida de El Niño35 si se atribuye a efectos climáticos, producto del 
calentamiento de las aguas del Pacífico36. Por efecto de El Niño Oscilación 
del Sur se producen anomalías climáticas, tales como, sequías en áreas 
donde las lluvias están presentes en cambio, exceso de precipitaciones e 
incluso anegamientos en zonas donde la normalidad climática es la sequía. 

El documento señala (FAO U. F., 2018, pág. 42) que la producción de cul-
tivos y los sistemas alimentarios son fuentes de emisión de gases de efecto 
invernadero, es decir que pretenden implicar a una actividad primaria como 
la causante principal del calentamiento global, en cambio no consideran las 
emisiones que los estados centrales han proporcionado ni tampoco mane-
jan estadísticas de algunos estados que se rehúsan a formar parte del Trat-
ado de París, como la Federación Rusa o Estados Unidos que ha pretendido 
salir del mismo. 

Si bien el documento presenta un interés importante sobre el cambio 
climático y la reducción de desastres naturales, como así también, el fo-
mento de la resiliencia para bajar los índices de desnutrición, y explicitan la 
necesidad de cambiar las ya mencionadas prácticas agrícolas como emiso-
ras de los gases de efecto invernadero. Se debe aclarar que no son los esta-
dos periféricos los más involucrados en el calentamiento global. 

Los estados con economías desarrolladas, y con alto consumo energéti-
co, emiten contaminación a la atmósfera, y son los principales contribuy-
entes del efecto invernadero.

35 “Cada año, alrededor del mes de diciembre, hacia Navidad, la corriente del Niño (término 
que designa al niño Jesús) reemplaza las aguas frías de la upwekking.” Veyret Ivette y Pech 
Pierre. (1993). El hombre y el medio ambiente. Fundación Universidad a Distancia Hernan-
darias. Pag. 165. 
36 Fases de desarrollo de la corriente de El Niño. Montebello Claudia (1994) La corriente de El 
niño y las precipitaciones en la provincia de Misiones. En El Mercosur, cartilla de divulgación 
Suplemento Nº1. Julio 1994. 
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Gráfico Nº1. Fuente: Elaboración propia sobre la base de europarl.eu y Banco 
Mundial. Principales estados emisores de gases de efecto invernadero en el 

mundo en el año 2012. Kilotoneladas de equivalente de CO2.

Como se desprende del análisis del gráfico Nº1, él mismo demuestra los 
principales estados que emiten los gases de efecto invernadero, específica-
mente, CO2, por lo tanto,le quita sustento al determinismo geográfico del 
documento de la FAO, puesto que los estados que se encuentran en las 
latitudes tropicales no son los que más aportan este gas, sino que China, 
Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y Japón son los principales prota-
gonistas en emitir CO2 a la atmósfera. Dentro de los países cálidos los más 
importante en emisiones son Brasil e India. 

Mientras que el documento de la FAO no explicita los aportes de los ga-
ses de efecto invernadero de los estados desarrollados, tales como, la Unión 
Europea, en este trabajo se ha consultado el informe del Parlamento Euro-
peo(Europeo, 2015), que establece que los principales emisores de los gases 
de efecto invernadero en el mencionado continente corresponde a los uti-
lizados para la generación de energía Gráfico Nº2. Como se desprende del 
gráfico, los estados centrales (lo miembros de la Unión Europea) también 
son grandes emisores de CO2. 
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Gráfico Nº2. Fuente: Parlamento Europeo, 2015.37

Es decir, que considerar solamente el espacio tropical, (tal como lo de-
muestran los documentos de la FAO tratados en este trabajo), como el único 
promotor del cambio climático es reducir el problema a una visión sectoriza-
da del espacio, desde una mirada determinante, y neoliberal, por el cual, los 
estados templados y fríos son los que poseen condiciones favorables para 
su desarrollo.

En suma, ocurren anomalías climáticas a escala global, que son causales 
por el aumento global de la temperatura del aire, y también este incremento 
implica el aumento de la temperatura de los océanos, especialmente en el 
área del Pacífico, con la consecuente recurrencia de la  frecuencia El Niño 
Oscilación del Sur, ambos eventos dan origen a desigualdades en los climas 
a escala mundial, tales como sequías, inundaciones, la aparición de tormen-
tas tropicales con más frecuencia y más violentas, pero estos eventos no son 
privativos de los estados periféricos, sino que ocurren tornados, huracanes, 
en diferentes áreas del planeta con el consecuente problema o costo eco-
nómico. 

La localización no sólo de los efectos climáticos globales, sino también 

37 h tt p : //w w w.e u ro p a r l .e u ro p a .e u /re s o u rc e s / l i b r a r y/ i m a g e s / 2 0 1 8 0 3 0 6 P H -
T99079/20180306PHT99079_original.jpg
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de los denominados choques climáticos (FAO U. F., 2018, pág. 55), que para 
el caso del documento en estudio, efectúa una relación causa efecto lineal 
entre las sequías producidas por efecto de El Niño con la disponibilidad de 
alimentos mermada y con problemas en el retraso del crecimiento de los 
niños en esos años. 

Según el citado documento, (FAO U. F., 2018, pág. 56) la figura 23 deno-
minado Puntos de cambio de la prevalencia de subalimentación asociados 
a la presencia de sequía grave, desde el año 2006 al 2015 ha aumentado el 
número de estados vulnerables a las sequías, es decir que se enfatiza la fra-
gilidad de los ecosistemas tropicales. En este caso se visualiza una postura 
etnocéntrica al considerar que los únicos afectados al cambio climático y sus 
consecuencias afectan solamente a la población de los estados no centrales. 
Llama la atención que las llanuras de clima templado, es decir, las mayores 
productoras agropecuarias, no figuran entre las más afectadas, puesto que 
los períodos de choque climático pueden incidir en pérdidas de trigo, gana-
do vacuno. Solamente apareció Ucrania en el 2006 como un estado de clima 
continental, y que ha sido impactado negativamente por efecto del clima. 

En resumen, el documento no considera los espacio productores de ali-
mentos en climas templados como vulnerables al cambio climático, tales 
como: las subregiones del norte de Norteamérica, la región de la llanura 
central de Estados Unidos, la región de la Columbia británica, la región de 
la llanura pampeana, el área productora de trigo en Australia, la región del 
noroeste de Europa por ejemplo en Francia, Alemania, Polonia, República 
Checa, Eslovaquia, y Reino Unido, las áreas trigueras de España, Italia, los 
cultivos en la región del Danubio, la región de cultivos de trigo de Hungría, ni 
tampoco el área del mismo cultivo en China. Al mismo tiempo, hay que con-
siderar que muchas de las regiones mencionadas también son productoras 
de otros cultivos tales como el maíz, la soja, el girasol, algodón, etc. 

En este sentido, tampoco tiene en cuenta las zonas productoras de gana-
do, las principales llanuras del mundo ubicadas en las latitudes templadas 
son contenedoras de ganado vacuno, ovino y porcino. 

En síntesis, teniendo en cuenta los análisis discursivos de los tres docu-
mentos mencionados, se advierte que en el último decenio del siglo XX y la 
primera parte del presente siglo, han adoptado los aportes académicos de 
la geografía determinista para explicar que el cambio climático es la variable 
determinante de la escasez de alimentos y de posibles conflictos por contro-
lar el acceso a los mismo, solamente en el espacio tropical. 

Si bien el espacio cobra relevancia para el planteo que desarrolla la FAO 
en sus documentos e informes, la participación de los estados en los acuer-
dos y protocolos sobre el cambio climático, no es una cuestión netamente 
geográfica, sino que de decisiones políticas internacionales y particulares 
de cada estado de reducir para el 2030 las emisiones de gases de efecto 
invernadero. 
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CONCLUSIÓN
El análisis de los documentos referidos a la relación entre cambio climáti-

co, la producción de alimentos y la posibilidad de que la población no padez-
ca problemas de nutrición, está planteado desde un enfoque de la Geografía 
Física determinista, en el cual, el medio físico determina las posibilidades 
que tiene la población local, para que pueda acceder o no a los recursos vi-
tales. La variable principal que es recurrente en los informes proporcionados 
por la FAO, es el cambio climático, y a partir de la misma, estudia la relación 
cambio climático local, problemas en la producción de alimentos y, genera-
ción de conflictos para acceder a los mismos.

En el tratamiento discursivo de los cuatro documentos analizados, se 
desprende que la FAO ha adoptado el marco de fundamentación de la geo-
grafía determinista del siglo XXI, reactivada a partir de la década del noventa 
como consecuencia de la preocupación por el cambio climático y por los 
temas ambientales. Desde este enfoque centrado en el crecimiento de la 
población, el cambio climático y las posibilidades de acceder a los recursos 
vitales, postulan nuevos espacios de conflictos que los centralizan desde una 
mirada de la otredad hacia las zonas intertropicales, donde se concentran la 
mayor cantidad de estados periféricos.

En su tratamiento, no contemplan las áreas templadas, que son las de 
mayor producción agropecuaria para abastecer a la población mundial, 
como tampoco consideran que el cambio climático no es un efecto solo de 
los estados periféricos sino tambien que ejerce su influencia a escala global. 
Por otra parte, circunscriben la causa del cambio climático a las prácticas 
agropecuarias de zonas tropicales, pero omiten que las actividades desarro-
lladas en los estados centrales son los principales emisores de los gases de 
efecto invernadero.

En concordancia con lo expresado en los párrafos anteriores, se despren-
de que el pensamiento ratzeliano en el cual reducía el protagonismo de un 
estado y de una sociedad a las oportunidades del medio físico ha cobrado 
fuerza en algunos geógrafos, y ha sido asumido en el discurso de los docu-
mentos analizados en el presente estudio.

En definitiva, desde el análisis de los documentos se desprende la incor-
poración del marco conceptual de la Geografía Determinista que se postula 
una posición fatalista sobre los estados tropicales, considerando que los mis-
mos están condenados a la periferia en el sistema mundo.
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CAPÍTULO III 

TEORÍA DE LA MALDICIÓN DE LOS RECURSOS 
Y ORGANISMOS INTERNACIONALES:

ESTUDIO DE CASO DE LA FAO

Sebastián Martín Fernández 38

El presente capítulo tiene como objetivo llamar a la reflexión sobre de-
terminados antecedentes y aspectos de lo que se conoce en el ambiente 
académico como “Teoría de la Maldición de los Recursos” (Resource Curse) o 
“Paradoja de la Plenitud” (Paradox of Plenty) y el lugar que ocupan de algu-
na manera en los discursos de Organismos Internacionales que abordan la 
temática de los recursos alimenticios. De esta manera se tratara de correr el 
velo para ver así los posibles intereses de los que postulan esta Teoría y que 
quizás no tienen en cuenta la existencia de las asimetrías propias de la Eco-
nomía Internacional y de la injerencia directa e indirecta de los países más 
desarrollados en las áreas conflictivas de los países periféricos en materia de 
seguridad. Tomaremos como estudio de caso a un Organismo Internacional 
como lo es la Food and Agriculture Organization (FAO) ytrataremos de re-
velar las representaciones discursivas ocultas en dos de sus publicaciones.

Pese a que no desconocemos el 4° debate en la Teoría de las Relaciones 
Internacionales, consideramos al Estado como el principal actor (así consi-
derado también en el Derecho Internacional Público) – pese a todos los de-
safíos a los que es sometido por un entorno Globalizado - , por lo que el en-
foque que le daremos es el de la Escuela Realista, (Hans Morgenthau, Klaus 
Knorr, John Mearsheimer, Randall Schweller, et al).

38 Licenciado en Relaciones Internacionales (UAJFK), Magister en Estrategia y Geopolíti-
ca (ESG – UNDEF), Diplomado en Economía de la Energía y Planificación Energética (IAE 
Grl Mosconi – COPIME), Auxiliar Docente de Primera Categoría en la Universidad Argentina 
John Fitzgerald Kennedy en las materias “Teoría de las Relaciones Internacionales I”, “Polí-
tica Exterior Latinoamericana”, “Política Internacional Contemporánea” y “Relaciones Inter-
nacionales”(Años 2002-2006).
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1. DE SECTORES EN AUGE, ENFERMEDADES HOLANDESAS, 
MALDICIONES DE LOS RECURSOS Y PARADOJA DE LA 
PLENITUD

Para comenzar, debemos en un primer momento describir que se com-
prende como “Sector en auge” (Booming Sector) y “Enfermedad Holande-
sa” (Dutch disease), para después ampliar a lo que se conoce como “Teoría 
de la Maldición de los Recursos” (Resource Curse), “Paradoja de la Plenitud” 
(Paradox of Plenty) o “Trampa de las Materias Primas” (Staple Trap o Straple 
Thesis). Hay teorías relacionadas como la de los “Estados Rentistas” (Rentier 
States) (Schwarz, 2008; Gray, 2011; Dietsche, 2014: 64-67).

La Teoría del Sector en Auge (Booming sector) o “Enfermedad Holan-
desa”(Dutch disease) postula que ante un nuevo e importante descubri-
miento de grandes cantidades de recursos naturales en un Estado, al in-
gresar mucha cantidad de divisas extranjeras por la venta de esos recursos, 
inunda la economía local. Esa economía local se ve perjudicada por la apre-
ciación de su moneda, que hace que los demás sectores económicos de ese 
Estado no puedan exportar ni competir en el Mercado Internacional, por lo 
que desaparecerían por ser económicamente inviables. De esta manera, el 
Estado en cuestión queda con este nuevo sector económico activo, pero 
empobrece al resto de la economía39. Se suma a esto la tentación de usar 
esas divisas para políticas públicas y sociales que quizás no se podrían sos-
tener en el tiempo ante bajas eventuales del precio de ese recurso. El incre-
mento del empleo público, a través de esta inundación de divisas, también 
perjudica al empleo privado, al no poder este último competir con los suel-
dos ofrecidos por el sector público y ante una economía ya diezmada por 
la inundación de divisas extranjeras que sacan de la competencia a vastos 
sectores de la economía local.

Sumado a lo que describen las anteriores teorías, en el caso de la Teoría 
de la Maldición de los Recursos, la preponderancia de un recurso natural en 
la economía de un Estado desarrollaría como síntomas de esta maldición: 
a) bajo crecimiento económico, b) aumento de la desigualdad en la distri-
bución de la riqueza, c) atrincheramiento de regímenes no democráticos, 
d) toma de decisiones pobres, e) falla en crear una economía productiva efi-
ciente, f) crecimiento del conflicto social y g) degradación del Medio Am-
biente y de los Derechos Humanos (Stevens, 2015:8).

En el caso de la “Paradoja de la Plenitud” (Karl, 1997), su argumento central 
se basa en la baja calidad de las Instituciones y el Servicio Civil atento a que 
los Estados ricos en recursos no cobran impuestos a sus ciudadanos, entonces 
cuando viene una caída en el precio internacional del commodityo Recurso 
el Estado se encuentra desbalanceado económicamente y no puede lograr 
39 Es lo que le paso de alguna manera al Reino de España al explotar los metales preciosos 
de los nuevos territorios descubiertos del Continente Americano (sumándose al deterioro de 
las tierras cultivables españolas debido a los privilegios con que contaba la Mesta  (actividad 
pastoril) y a la expulsión de los judíos sefaradíes. Con eso se tenía una España desertificada, 
sin Industriales y con la moneda apreciada por la inundación de metales preciosos en su Eco-
nomía, que destrozaba a cualquier otra actividad que no sea la minera en América. A esto se 
le debe sumar el eventual Estado de Guerra continuo con Inglaterra en pos de la división de 
las tierras del mundo, que sometía a la economía española a una presión externa continua).
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imponer impuestos que no cobraba antes a la población local40. En su visión 
los ingresos por recursos naturales eliminan la necesidad de los gobiernos de 
cobrar impuestos, lo que impide la creación y mantenimiento de instituciones 
bien formadas y transparentes. Con la caída de los precios, sostener institucio-
nes públicas fuertes se torna inviable por razones presupuestarias.

2. ANTECEDENTES
En un principio la Teoría de la Maldición de los Recursos no expone nada 

nuevo. Solo invierte el discurso de teorías formuladas con anterioridad que 
hablan en el mismo sentido o en todo caso, en el contrario. Es así que en la 
formulación teórica de los últimos 700 años vemos la tensión entre Poder y 
Recursos Naturales.Esto se advierte principalmente en las formulaciones de 
la Era Moderna (hay que recordar que existen anteriores previsiones en las 
religiones del libro en sentido similar).

Paul Stevens señala que entre los que primero hicieron una formulación 
en este sentido fueron Ibn Jaldún (1332-1406)41 y Tomás Bodin (1529-
1596)42. Estos señalaron influencia del clima sobre la alimentación y la con-
textura y comportamientos de las personas.

Henry Thomas Buckle (1821 – 1862), por su parte, indicaba que el clima, 
los alimentos y el suelo dependían uno del otro: “El clima influía en el tipo 
de cultivos plantados; la calidad de los alimentos dependía del suelo” (Dou-
gherty, 1995). En su formulación estimaba que en los países de clima frío:

En su mayor parte se despliega, aún en la infancia de la socie-
dad, un carácter más atrevido o aventurado del que encontra-
mos entre aquellas otras naciones cuya nutrición común… se ob-
tiene con facilidad, y por cierto se las suministra la generosidad 
de la naturaleza gratuitamente y sin lucha… La comida esencial 
para la subsistencia es más escasa en los países fríos que en los 
cálidos y no sólo es más escasa sino que hace falta más cantidad, 
de manera que en ambos aspectos se le da un menor aliento al 
crecimiento de dicha población de cuyas filas se aprovisiona el 
mercado laboral… podemos decir que hay una fuerte tendencia 

40En este libro, Terry Lynn Karl menciona el comentario que hizo el ex Presidente Venezo-
lano Jaime Lusinchi que postulo que: “En Venezuela solo los estúpidos pagan impuestos”.
41 “Climate is an overwhelming influence.  The cold north begets a serious temperament, 
discipline, and light complexions; the hotter climates produce a more pleasure-loving speci-
men of humanity, with a softer deportment.  Food also matters.  The light diets of the desert 
peoples promote quickness of mind, and make them ideally suited for commercial activity 
and scientific inquiry.  Yet despite these climate and diet factors, no one people can be said 
to be “superior” to another; climate and geography can change, and peoples can migrate 
from one place to another.  National character turns out to be more malleable than we 
might believe.”Citado en https://qcurtius.com/2015/05/08/the-rise-and-fall-of-empires-ibn-
khalduns-theory-of-social-development/
42 “Men of a fat and fertile soil are most commonly effeminate and cowards; whereas con-
trariwise a barren country makes men temperate by necessity, and by consequence careful, 
vigilant and industrious”, citado en Paul Stevens, op. cit., p. 5
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constante en los países cálidos a que los sueldos sean bajos, en 
los países fríos a que sean altos. (Dougherty, 1995: 66)

por lo que Buckle concluiría que en “Las civilizaciones con climas cálidos 
y, en consecuencia, bajos sueldos, se dice que producen grandes y pobres 
clases trabajadoras, con las consiguientes consecuencias sociales y econó-
micas.” (Dougherty, 1995: 67)

En un sentido similar, Ellsworth Huntington (1876 – 1947) menciona la re-
lación entre el Clima y lasmejores condiciones para la población, y por ende, 
para los recursos naturales (cultivos). Debemos tener presente esta tensión 
Poder – Recursos Naturales en los escritos de Thomas R. Malthus (1766-1834), 
ya que si consideramos a la Población como un factor de poder del Estado, 
este autor se preocupó en sus elucubraciones de la relación entre la canti-
dad de esta y su disponibilidad en todo momento de alimentos.

Estos autores escribían al mismo tiempo que las potencias europeas 
creaban colonias en otros continentes, lo que llego a un cenit de este perio-
do a lo que se conoce como una primera globalización de los años 1870-1913 
(Zeraoui, 2000: 287), opacada por la Gran Guerra y la crisis del año 30. Es 
en este periodo de auge de lo que se conoció como “Imperialismo43” que 
escribieron suscríticas autores como John A. Hobson (1858-1940),  Vladímir 
Ilich Uliánov “Lenin” (1870-1924) yRudolf Hilferding (1877-1941).Un autor inte-
resante de reconocer es el sociólogo estadounidense Lewis Samuel Feuer 
(1912-2002), que trabaja sobre este concepto y elabora las categorías de “Im-
perialismo Regresivo” e “Imperialismo Progresista”. El primero que avasalla a 
la población local y el segundo que busca “evangelizar” con los pretendidos 
altos valores que promueve la potencia imperial para, supuestamente, ele-
var el nivel de vida de los locales.

Luego de la Segunda Guerra Mundial, sobre todo en las décadas del 50 y 
60 y con lo que se conoce como período de Descolonización abundaron los 
escritos en ese mismo sentido. De esa época podemos mencionar los escri-
tos de Raúl Prébisch (1901-1986) y su Teoría del Deterioro de los Términos del 
Intercambio, algo señalado también por Hans Singer (1910-2006) en la misma 
época. Pensamientos similares se encuentran en la Teoría de la Dependencia 
expuesta por autores como Fernando Henrique Cardoso, Enzo Faletto (1935-
2003), Ruy Mauro Marini (1932-1997) y Celso Furtado (1920-2004), entre otros. 
Teorías que durante la época de la Guerra Fría hablaban del conflicto entre un 
Norte desarrollado y el Sur del Mundo subdesarrollado, con todos los ingre-
dientes económicos y sociales que llevaban a esa diferenciación. 

2.A. CÓMO SE FUE GESTANDO LA FORMULACIÓN TEÓRICA 
DE LA “MALDICIÓN DE LOS RECURSOS”:

El primero que hace una aproximación desde esta óptica fue Alan Ha-
rold Gelb que en el año 1988 escribe el trabajo de investigación “Oil win-

43 Debemos aclarar que para la corriente Realista el término “Imperialismo” tiene un senti-
do distinto. En palabras de Hans Morgenthau “Definimos al imperialismo como una política 
orientada a la ruptura del statu quo y a la modificación de las relaciones de poder entre una 
o varias naciones” (Morgenthau, 1986:70).
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dfalls – Blessing or curse?” para el Banco Mundial. Alan Gelb actualmente 
forma parte del Centro para el Desarrollo Global (Center for Global Develop-
ment)44, fue docente de las Universidades de Essex, Queen (Ontario) y de la 
George Washington University. Trabajo para el Banco Mundial entre los años 
1978 y 2009 en varias posiciones como Director en temas relacionados con el 
Desarrollo. Es autor de decenas de trabajos en la materia45.Gelb sugiere que 
la Teoría de la Maldición de los Recursos no es nueva, pues ya puede verse 
expuesta por autores anteriores cuando hablan de los “Booms” de determi-
nado sector productivo de la economía de un país. Lo que sí sería nuevo es el 
enfoque, ya que antes se enfocaban las teorías más en el aspecto económico 
y actualmente se enfocan más en los aspectos políticos de la cuestión. Es 
interesante observar que esta variación del punto de vista de esta temática 
en ese sentido parece observarse justo en las vísperas de la caída del muro 
de Berlín. Antes se veía desde un punto de vista económico y ahora se vino 
a sumar el tema de la gestión gubernamental de los recursos naturales (as-
pectos políticos).Gelb se refiere a la faz política como “Gobernanza” (Término 
al que nos referiremos más adelante).

Gelb señala al irlandés John Elliot Cairnes como uno de los economis-
tas clásicos que en 1858efectúa previsiones en ese sentido con respecto a 
la economía australiana y californiana y el boom del oro (Teoría conocida 
como “Sector en Auge” o Booming Sector). Cairnes se encargó de señalar los 
desajustes económicos que producen estos booms de producción de una 
materia prima dominante en el resto de la economía del país que la produce. 
Gelb señala que hay previsiones de Adam Smith en este sentido (Gelb, 2014: 
1). Pero es Max Corden quien llama la atención sobre este tema con respecto 
a lo que a partir de allí se llama “Enfermedad Holandesa”46 o Dutch Disease.

De esta manera, la temática en cuestión fue llamada en el siglo XIX como 
“Sector en Auge” (Booming Sector) por parte de John Elliot Cairnes. Luego 
en el siglo XX es retomada la temática por los canadienses Harold Innis y 
W.A Mackintosh (año 1923)47 que la rotularon como Staple Trap (Trampa 
de las Materias Primas) o Staple Thesis(Bunker, 1989). Posteriormente, Max 
Corden reintepreta esta temática bajo el nombre de “Enfermedad Holande-
sa” (Dutch Disease) en un artículo de The Economist de 1977 (Gelb, 2014:1). 
Richard Auty amplia estos conceptos y elabora una teoría más complejaen 
1993  y que pasa a ser conocida como “Maldición de los Recursos”48 (Re-
source Curse). Cuatro años después Terry Lynn Karl reescribe sobre el tema 
dándole el nombre de “Paradoja de la Plenitud” (Paradox of Plenty).

44 https://www.cgdev.org/expert/alan-gelb
45 https://www.cgdev.org/sites/default/files/media/files/experts/cv/Alan_Gelb_cv_0110.pdf
46 No debe confundirse con la “Crisis de los Tulipanes” del siglo XVII, curiosamente Holanda 
es ejemplo de dos interesantes crisis económicas que fueron profusamente estudiadas: esa 
primera de los Tulipanes, y la de la “Enfermedad Holandesa” a la que se refiere Max Corden 
que destaca la serie de desajustes económicos en la Economía holandesa tras el Boom 
de descubrimiento de Gas Natural en el Campo de Groningen, en su mar territorial, en la 
década de 1960.
47 Veáse también https://www.thecanadianencyclopedia.ca/en/article/staple-thesis
48 http://content.time.com/time/magazine/article/0,9171,1997460,00.html
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AUTOR AÑO TEORÍA

John Elliot 
Cairnes

1859 Booming Sector (Sector Explosivo)

Harold 
Innis, W.A 

Mackintosh
1923

Staple Trap o Staple Thesis 
(Trampa de las Materias Primas)

Max Corden 1977 Dutch Disease (Enfermedad Holandesa)

Richard Auty 1993 Resource Curse (Maldición de los Recursos)

Terry Lynn 
Karl

1997 Paradox of Plenty (Paradoja de la Plenitud)

Lo que se pudo detectar en nuestra investigación es que las posturas 
a favor o en contra de la Teoría de la Maldición de los Recursos (Resource 
Curse) está dividida por igual (a modo de ejemplo, detectamos trabajos a fa-
vor tales como los de Sachs (1997), Auty (2000), Hamilton (2006), Polterovich 
(2010), Van der Ploeg (2010), Gelb (2010), Kakanov (2018) y trabajos críticos 
en autores como Sarraf (2001), Wright (2004), Di John (2010), Deacon (2011), 
Elbra (2013), Demissie (2014), Dietsche (2014), Stevens (2015), Badeeb (2016) y 
Vahabi (2017).

3. CONTEXTO HISTÓRICO
Lo que es interesante señalar, remitiéndonos a lo que menciona Alan 

Gelb, es que antes de la caída del muro de Berlín se le daba al tema una vi-
sión más económica y a partir de la emergencia de la Globalización se le da 
una mirada sobre todo lo referente a la política. Esto se puede comprender 
quizás porque en la dialéctica Este – Oeste (Comunismo – Capitalismo) el de-
bate marxista amenazaba al enfoque capitalista de occidente, por lo que el 
terreno adecuado para esa lucha era el económico (Debemos recordar que 
las potencias atlánticas ya por aquel entonces  observaban al aumento de la 
Población como una Amenaza a la Paz Mundial). Una vez fenecida la Unión 
Soviética, el único escollo para el sistema capitalista y sus empresas transna-
cionales es el Estado, el Estado como competencia para el ámbito privado o 
como apropiador de la renta capitalista mediante impuestos y regulaciones. 
Una vez desaparecida la amenaza soviética (y su política económica dirigida 
desde el Estado) solo queda desarticular al Estado (privatizaciones, desre-
gulaciones, desguaces varios del Estado, capitales golondrinas, etc.).Es de 
esta manera que se puede comprender que a partir de la caída del muro de 
Berlín la óptica de la temática tiende a la observancia de lo político. Temática 
agravada por la crisis del Estado de Bienestar (Regonini, 1997) que en cierta 
manera fue desatada por las dos crisis del petróleo de 1973 y 1979.
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Zidane Zeroui señala que una función importante de todo Estado es “Te-
ner el control de las funciones básicas como los flujos financieros, los inter-
cambios comerciales, el circulante monetario y la política exterior” (Zeraoui, 
2000: 264). El proceso de Globalización vino a desafiar esas funciones al me-
jorar las tecnologías en Comunicaciones que posibilitan que los capitales 
vayan a cualquier rincón de la tierra en donde sea más conveniente a sus in-
tereses. De ahí que salten de un Estado a otro de acuerdo a su conveniencia. 
De esta manera desafían estas funciones económicas básicas del Estado. A 
esto se viene a sumar una redistribución del poder de los Estados, determi-
nado por este proceso de Globalización, ya sea hacia adentro de ellos mis-
mos como hacia arriba, en lo trans-estatal. De esto nos advierte Isidro Mora-
les al exponer sobre el concepto de “Gobernanza”. En palabras de Morales:

…la conformación del nuevo orden económico internacional… 
exigirá más transferencia de autoridad, poder y legitimidad de 
los Estados nacionales hacia instituciones regionales y/o multi-
laterales, con el objeto de dar una mayor representación a los 
derechos e intereses de los actores de mercado, principalmente 
de las compañías multinacionales, pero también de otros actores 
inmersos en la sociedad civil… la transnacionalización de flujos 
exige una redefinición del Estado en el ámbito local e interna-
cional, en la que por un lado sus facultades de gobierno territo-
rializado han sido mermadas, y por el otro, sus capacidades de 
gobernación transnacional se han incrementado… el empodera-
miento (Empowerment) de los actores de mercado frente a las 
autoridades públicas, obliga a la rearticulación de nuevas hege-
monías y liderazgos…(Zeraoui, 2000: 285)

El término “Gobernanza” fue implícitamente postulado de alguna ma-
nera en 1942 por Peter Drucker en su obra “The Future of Industrial Man” 
(Luchinger, 2011:112). El término que de alguna manera fue visualizado por 
Drucker fue reconocido mucho después bajo el rótulo “Corporate Governan-
ce”. Este término tiene que ver con la ética empresarial y en contra de los 
manejos poco transparentes de los gerentes de las grandes empresas. Druc-
ker señalaba en su obra de 1942a ese “…poder en las más altas esferas de las 
empresas: “…un poder infundado, injustificado, incontrolado e irresponsable” 
(Luchinger, 2011:112). De esta manera, el término transferido al ámbito políti-
co se refiere a la transparencia y las buenas prácticas en las tareas de Gobier-
no.Por lo que se pudo rastrear, el término es posteriormente utilizado por el 
ex Primer Ministro británico Harold Wilson en su libro “The Governance of 
Britain” en el año 1976 (Whitman, 2005:16). La Comisión Brandt va a comen-
zar a utilizar este término en el año 1989 (Villamar Nava, 2017:137). El Banco 
Mundial va a hablar de “Buena Gobernanza” en su conferencia anual de 1991 
(Weiss, 2013:101) y la Organización de las Naciones Unidas (ONU) va a em-
plear el término en su documento titulado “Our Global Neighborhood. The 
Report of the Commission on Global Governance” de 1995.Debemos coin-
cidir con Jan Selby en el origen neoliberal del término al mencionar que la 
“Gobernanza, debe ser dicho, es una noción que yace, retóricamente sino en 
realidad, en el “Fin de la Historia” (Fukuyama, 1989, 1992).” (Cochrane, 2003: 1).
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Definiciones de Gobernanza hay muchas, y tal como sugiere el Doctor 
Hugo Pérez Idiart, es conveniente su estudio con respecto al vocablo “Go-
bernabilidad” (un vocablo más centrado en el Estado y su actividad “puertas 
adentro”)49. Thomas G. Weiss define a la Gobernanza como “los esfuerzos co-
lectivos para identificar, entender o dirigir los problemas mundiales que van 
más allá de la capacidad de los Estados individuales para resolverlos” (Weiss, 
2013: 99). Craig N. Murphy señala que “el concepto de “Gobernanza Global” 
existe… para ayudarnos a pensar críticamente sobre problemas que la hu-
manidad (y aún todo el planeta) comparte y que no pueden ser resueltos 
por individuos, familias, empresas, organizaciones, Estados o las Relaciones 
Internacionales tradicionales solamente.” (Weiss, Wilkinson, 2018:33).

En el plano de la Ciencia Política, el término fue abordado por James N. 
Rosenau (Rosenau, 1992) que a la vez hablo de conceptos tales como “frag-
mengración”, “porosidad de las fronteras”  y  “Gobernanza de la framegra-
ción” (Held and Mc Grew, 2005: 223-233). Para Isidro Morales, en un contexto 
de Globalización:

El concepto clave para captar esta reorganización del esta-
do en un entorno global es el de “gobernación”, entendida ésta 
como la necesidad de los Estados por delegar y/o compartir su 
autoridad y poder con otras figuras institucionales que no refle-
jen ni representen enteramente los intereses estatales. Las insti-
tuciones y prácticas que regulan a la Unión Europea y la manera 
en que el llamado “consenso de Washington” se articuló y circuló 
a través del FMI y el BM son ejemplos, aunque distintos, de estas 
nuevas estrategias de gobernación económica regional y secto-
rial (Zeraoui, 2000: 323).

Concluye “Es como si la globalización ha acelerado la difusión del poder 
de los Estados hacia otras instancias y actores, algo que la llamada teoría de 
la “interdependencia” había detectado ya en los setenta (Zeraoui, 2000: 323)” 
Isidro Morales destaca el trabajo de la Británica Susan Strange en identificar 
de cierta manera este proceso50.

Resta acá evaluar que significancia tiene que un Estado delegue sobe-

49 El Dr. Hugo Pérez Idiart también propone conocer el desarrollo de la Teoría de las Re-
laciones Internacionales de China, en lo que hace al término “Gobernanza Global”, que se 
concibe no desde un punto de vista “racionalista” e individual (occidental) sino desde lo 
“relacional” y comunitario, de la mano del teórico Tingyang Zhao y su Teoría del sistema 
Tianxia (lo que está bajo el cielo) como visión de un modelo de gestión de los problemas 
globales. En ese sentido, Pérez Idiart relata que “Conceptualmente, el sistema Tianxia se 
basa en tres ideas: las soluciones a los problemas de la política mundial dependen de un 
sistema mundial universalmente aceptado y no de la fuerza coercitiva; El sistema está jus-
tificado en términos políticos si sus acuerdos institucionales benefician a todos los pueblos 
de las naciones; y Dicho sistema funcionara si genera armonía entre todas las naciones y 
comunidades relacionadas.” (PEREZ IDIART, 2019: 14)
50 Allí menciona que “Susan Strange llegó a sugerir que las Compañías Multinacionales de-
berían estudiarse como actores internacionales que también desarrollan una “diplomacia 
corporativa” (Strange, 1994). Si bien la autora no desarrolló con detenimiento esta idea, la 
propuesta retomaba una argumentación de muchos estudios posrealistas y de la economía 
política internacional.”
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ranía y decisiones en Organismos Internacionales dirigidos por tecnócratas 
cuyas designaciones distan mucho de ser democráticas, pero que a la vez 
ejercen cierto poder sobre esas Democracias que delegan en ellos poder. 
Se produce de esta manera una asimetría cuando estados débiles tienen 
que actuar dentro de esta “falsa horizontalidad” contra las capacidades de 
organismos como el FMI, ONU, o potencias como Estados Unidos de Améri-
ca (recordemos que es el principal financista de estos organismos) o países 
europeos. No solo eso, muchas veces en sus elucubraciones teóricas, que se 
toman como “prescripciones” para países débiles se filtran conceptos que 
buscan modificar o cambiar la cultura de los mismos (queriendo implan-
tar de esta manera un proceso de “Transculturación”, o como Lewis Samuel 
Feuer señalaba, un “Imperialismo Progresista”). De ahí que se tenga que po-
ner especial énfasis y un llamado de atención en que si estamos ante un 
intento genuino de resolución de problemas o si en el fondo hay intereses 
de los Estados más poderosos en juego y de las Grandes Empresas Trans-
nacionales asentadas en estos. Saskia Sassen quizás advirtiendo esto, hace 
un llamado a que “La persecución de la Gobernanza Global Democrática no 
puede estar confinada a las instituciones globales: las instituciones de los 
Estados Nacionales y los ciudadanos de esos Estados necesitan ser parte 
de este proyecto” (Sassen, 2003: 5). En este mismo sentido Thomas G. Weiss 
advierte que “Cuando la toma de decisiones se mueven hacia el nivel inte-
restatal, sus procesos se vuelven más opacos, y el público esta menos pre-
cavido de aquellas decisiones y de su impacto sobre sus vidas” (Weiss, 2013: 
105). Es necesario entonces que la Teoría se encargue de ver los caminos 
para “democratizar”, “transparentar” y “controlar” lo que sucede en esa caja 
negra de los Organismos Internacionales que puede llegar a camuflar bajo 
el noble término de “Gobernanza” una serie de intereses no del todo claros. 
Isidro Morales acota que:

La capacidad de gobernación remite más bien a una transfe-
rencia de autoridad y poder de las maquinarias estatales hacia 
instancias organizativas en el ámbito local o subnacional por un 
lado, y a instancias regionales, multilaterales y, en algunos ca-
sos, transnacionales por el otro. En ese sentido, la globalización 
ha mermado las facultades de gobierno de los Estados, pero no 
necesariamente sus facultades de gobernación transfronteriza. 
En algunos casos, estas facultades se han incluso incrementado 
(Zeraoui, 2000: 300).

Esto último en referencia a los procesos de integración regional de los 
Estados en las distintas partes del mundo. Morales concluye que estamos 
ante un mundo organizado en Redes y nodos (Zeraoui, 2000: 307). Zirahuén 
Villamar Nava señala que:

En los años 1990 el optimismo liberal permeó el estudio y prác-
tica de la política internacional… La atención se giró hacia las ins-
tituciones internacionales, derechos humanos, promoción de la 
democracia y liberalización económica. Infundido por el Zeitgeist 
liberal de ese tiempo, la “gobernanza global” empezó a emerger 
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como una perspectiva de la política mundial, así como una nue-
va aproximación al manejo de los asuntos internacionales51.

Los objetivos de esta pretendida élite que sostiene que la gobernanza 
es el camino indicado para lograr sus objetivos se encontrarían de alguna 
manera señalados en los “Objetivos de Desarrollo del Milenio” (Año 2000) de 
la Organización de las Naciones Unidas, reactualizados a través de los ahora 
llamados “Objetivos de Desarrollo Sostenible” (Año 2015).

Lo que se tiene que tener en claro es que ese sistema de Organizaciones 
Internacionales surgió como una creación de los vencedores de la Segunda 
Guerra Mundial, quienes son los grandes financistas a los presupuestos de 
esas organizaciones, por lo que se podría poner en duda si esos Organismos 
Internacionales representan efectivamente los altos valores humanos que 
dicen representar o en su defecto velan la prosecución de los intereses pro-
pios de las grandes potencias vencedoras, y por ende de sus propios valores 
y cultura. De esta manera, se debería indagar el papel de los Tecnócratas de 
los Organismos Internacionales y su influencia en la política de los Estados y 
posibles procesos de transculturación impulsados adrede. El control de paí-
ses democráticos desde estructuras no necesariamente democráticas, debe 
llamar la atención en ese sentido.

4. ANÁLISIS DE LA TEXTUALIDAD DE LOS DOCUMENTOS DE 
FAO

Ahora tomaremos como Caso de Estudio a la Food and Agriculture Orga-
nization (FAO) y trataremos de ver donde se tocan de alguna manera estas 
teorías y conceptos.

Comenzaremos nuestro análisis de discurso con el documento lanzado 
en 2017 por la FAO y otras Organizaciones Internacionales titulado: “2017 – El 
estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo – Fomentando 
la resiliencia en aras de la paz y la seguridad alimentaria”. 

En su prólogo comienza exponiendo que su plan se hace “…en el marco 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)” (FAO, 2017: vi), esto nos de-
muestra la influencia de la noción de gobernanza que pretenden imponer 
las élites de las potencias atlánticas que manejan estos Organismos, ya que 
como mencionáramos antes, estos objetivos son la manifestación tangible 
de ese proyecto global que pretenden llevar a cabo. En su redacción se nota 
la idea de imponer que los conflictos y la violencia son las causas que contri-
buyen al aumento del hambre en el mundo, pero en ningún momento men-
cionan que dichos conflictos muchas veces son desatados por esas mismas 
potencias atlánticas - y sus competidores - en pos de la prosecución del in-
terés propio, y de mover sus propias piezas dentro del gran tablero mundial. 
51 Este párrafo citado por Villamar Nava proviene de un artículo escrito por Matthew D. 
Stephen para la Revista de la ONU “Global Governance: A review of Multilateralism and In-
ternational Organizations”
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Es de esta manera que se postula en ese prólogo: 

La declaración de hambruna en ciertas áreas de Sudán del 
Sur a comienzos de 2017 y las alertas de alto riesgo de hambruna 
en otros lugares (noreste de Nigeria, Somalia y Yemen)... El dete-
rioro se hizo más evidente en situaciones de conflicto, en particu-
lar en zonas donde los efectos de los conflictos sobre la seguridad 
alimentaria se vieron agravados por sequías o inundaciones re-
lacionadas en parte con el fenómeno de El Niño… La incapacidad 
para reducir el hambre en el mundo está estrechamente relacio-
nada con el aumento de los conflictos y la violencia… Durante el 
último decenio, los conflictos han aumentado de forma alarman-
te y se han vuelto más complejos y difíciles de solucionar (FAO, 
2017: vi).

De esta manera destacan como una mera causa al conflicto, pero sin 
ahondar sobre las partes que están visiblemente o no inmiscuidas en los 
conflictos activos a lo largo y ancho del orbe. Para eso proponen la herra-
mienta del mantenimiento de la paz:

Demostrar las razones por las cuales las iniciativas para com-
batir el hambre deben ir de la mano de las que están encamina-
das a mantener la paz… Garantizar sociedades pacíficas e inclu-
sivas (ODS 16) es una condición necesaria para este fin… deben 
aplicarse estrategias multisectoriales de asistencia humanitaria, 
ayuda al desarrollo y mantenimiento de la paz… lograr la paz 
(FAO, 2017, vii).

De alguna manera toca este prólogo causas asociadas a la Maldición de 
los Recursos, ya que mencionan a “…países caracterizados por conflictos pro-
longados y la fragilidad de sus instituciones” (FAO, 2017: vii). 

De forma muy escueta mencionan lo advertido por Amartya Sen de la re-
lación precios de alimentos y hambre al mencionar “la reducción del espacio 
fiscal para proteger a las familias pobres del aumento de los precios nacio-
nales de los alimentos” (FAO, 2017: vi). De esta manera en toda su redacción 
dejan de lado la advertencia de Sen con respecto a hambre y precios, y se 
enfocan en la faz conflictiva, pero como describiendo que el conflicto ya exis-
te allí, pero sin desentrañar las pujas intestinas entre terceros actores inter-
nacionales, y sus respectivos intereses, en tal o en cual región.

A lo largo de todo el documento se reproducen conceptos clave, que nos 
interesan, como “conflicto”, “instituciones frágiles”, “gobernanza” y “compe-
tencia por los recursos naturales”. En ellos se halla latente la cuestión de la 
Teoría de la Maldición de los Recursos ya que por ejemplo al hablar de la 
competencia por los recursos naturales exponen:

La relación entre los conflictos y los recursos naturales, en par-
ticular los de gran valor como el petróleo y los minerales, está bien 
documentada. Esto es especialmente cierto en los casos en que 
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una mala gobernanza provoca que los recursos solo beneficien 
a un puñado de políticos corruptos o a determinadas etnias o 
grupos políticos, en lugar de amparar a la población en general. 
Esta situación impide el desarrollo del país, reduce la inversión en 
servicios comunes como la sanidad y la educación, y provoca que 
los hogares vulnerables estén más marginados, al mismo tiempo 
que aumenta el grado de desigualdad.” (FAO, 2017: 65)

Mencionan  además que:

La desaceleración económica de los países que dependen 
fuertemente de los ingresos de la exportación de petróleo y de 
otros productos básicos también tiene repercusiones en la dis-
ponibilidad de alimentos o la disminución de la capacidad de 
las personas para acceder a los mismos… Los conflictos son una 
causa cada vez más importante de inseguridad alimentaria y 
malnutrición. Las personas que viven en países afectados por 
conflictos y violencia tienen más probabilidades de padecer inse-
guridad alimentaria y malnutrición, especialmente en aquellos 
países con conflictos prolongados e instituciones frágiles.  (FAO, 
2017: 31)…El hambre y la desnutrición son significativamente peo-
res donde los conflictos son prolongados y van acompañados de 
una capacidad institucional débil (FAO, 2017: 33)… el conflicto no 
es la única característica común de las situaciones de crisis pro-
longadas. La mayoría de ellas también se caracterizan por una 
gobernanza muy débil, el desmoronamiento de las instituciones 
locales… (FAO, 2017: 35).

De esta manera se puede entrever la temática de los llamados “Estados 
Fallidos”, presente en  este documento de la FAO ya que advierte que:

En las publicaciones sobre conflictos, la escasa capacidad de 
respuesta de las instituciones se conoce como fragilidad, un con-
cepto que a veces también se emplea para denominar a los paí-
ses afectados por conflictos o que están en gran riesgo de caer en 
ellos. Aunque existen variaciones en el concepto de fragilidad, el 
término es importante en sí mismo por que ayuda a describir la 
fuerza institucional de un país y, por extensión, su capacidad de 
resistencia a las crisis y la violencia que podrían desencadenar-
se en otras circunstancias. La fragilidad puede indicar no solo el 
riesgo de que en el futuro se produzcan conflictos y episodios de 
violencia, sino también la posible prolongación de los conflictos y 
la probabilidad de que tengan efectos adversos importantes en 
los medios de vida. (FAO, 2017: 39)… La inseguridad alimentaria 
puede convertirse por sí misma en un factor desencadenante 
de violencia e inestabilidad, en particular en contextos marca-
dos por desigualdades generalizadas e instituciones frágiles… 
La competencia por los recursos naturales puede ser perjudicial 
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para la seguridad alimentaria de los hogares rurales vulnerables 
y terminar desembocando en conflicto (FAO, 2017: 57)… La fragi-
lidad de las instituciones y una gobernanza deficiente ayudan a 
explicar por qué unas crisis externas similares pueden producir 
violencia en un país pero no en otro (FAO, 2017: 59).

En otra parte del documento se menciona soslayadamente la temática 
expuesta por la “Teoría de la Maldición de los Recursos” (Resource Curse) al 
mencionarse que:

Se ha observado asimismo un empeoramiento de las con-
diciones de la seguridad alimentaria en lugares más pacíficos, 
en particular en aquellos en los que la desaceleración econó-
mica menoscaba los ingresos fiscales y los ingresos en divisas. 
Esto afecta tanto a la disponibilidad de alimentos, debida a la 
reducción de la capacidad de importación, como al acceso a los 
mismos, por un margen fiscal más limitado para proteger a los 
hogares más pobres contra el alza de los precios internos de los 
alimentos… Los costos han aumentado considerablemente en los 
países que recurren, por regla general, a los ingresos proceden-
tes de las exportaciones de petróleo y de otros productos básicos 
para financiar sus importaciones y subvenciones alimentarias. 
La bajada de los precios del petróleo y de los minerales ha limita-
do la capacidad de los gobiernos de realizar inversiones y gastos 
públicos, con la consiguiente desaceleración, estancamiento o 
recesión propiamente dicha en el sector real de algunas econo-
mías. (FAO, 2017: 10)

De esta manera se echa la culpa a los “malos gobiernos” y a sus “institu-
ciones débiles”, por lo que de alguna manera es necesario que ahora actúen 
los Organismos Internacionales a través de la “Gobernanza” de esos “estados 
débiles”, saliendo en su rescate.

Esto es lo que de alguna manera señala Paul Stevens al describir que “Las 
rentas atraen a los gobernantes a comprometerse con políticas racionales 
pero ineficientes como decisiones económicas.” (Stevens, 2015: 26). Con res-
pecto a la Corrupción, cita a John Mukum Mbaku, que observa que muchas 
veces ésta “envuelve la evolución del choque entre valores tradicionales y 
normas extranjeras” (Stevens, 2015: 19). Temática ésta relacionada con las 
teorías del Imperialismo.
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Características de una “Maldición de los Recursos”

Bajo crecimiento económico

Aumento de la desigualdad en la distribución de la riqueza

Atrincheramiento de regímenes no democráticos

Toma de decisiones pobres

Falla en crear una economía productiva eficiente

Crecimiento del conflicto social

Degradación del Medio Ambiente y de los Derechos Humanos

Cuadro de Elaboración Propia en base a lo expuesto por Stevens, 2015: 8

Volviendo al documento de FAO sub examine, aparece nuevamente de 
maneraexplícita la temática de la Teoría de la Maldición de los Recursos al 
mencionarse la problemática de la competencia por los recursos naturales 
ya que se establece que:

La relación entre los conflictos y los recursos naturales, en par-
ticular los de gran valor como el petróleo y los minerales, está bien 
documentada. Esto es especialmente cierto en los casos en que 
una mala gobernanza provoca que los recursos solo beneficien 
a un puñado de políticos corruptos o a determinadas etnias o 
grupos políticos, en lugar de amparar a la población en general. 
Esta situación impide el desarrollo del país, reduce la inversión en 
servicios comunes como la sanidad y la educación, y provoca que 
los hogares vulnerables estén aún más marginados, al mismo 
tiempo que aumenta el grado de desigualdad… Algunas fuentes 
calculan que en los últimos 60 años, el 40 % de las guerras civiles 
han estado relacionadas con los recursos naturales (FAO, 2017: 
65)… Cuando se elaboran intervenciones en materia de seguri-
dad alimentaria, es útil determinar y abordar las posibles causas 
de los conflictos, como la gestión de los recursos naturales (FAO, 
2017: 68)

Es en este contexto de debilidad institucional a la que contribuye el con-
texto de competencia por los recursos naturales en el territorio de un país 
dado, que cobra importancia para la Food and Agriculture Organization 
(FAO) el concepto de gobernanza, sobre el que nos hemos explayado ut su-
pra. A esta altura del documento se habla de la “Eficacia y legitimidad de las 
instituciones” y se establece que:

La mala gobernanza es con frecuencia un factor que influye 
en los conflictos, ya que quebranta el pacto entre el Estado y la 
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sociedad, y crea o agrava la percepción de discriminación y las 
desigualdades reales. Los efectos de los conflictos en la insegu-
ridad alimentaria y la desnutrición son también más profundos 
si se les añade una débil capacidad de las instituciones guber-
namentales para responder ante las crisis y mitigar los riesgos 
que suponen para las poblaciones afectadas y vulnerables… Una 
mala prestación de servicios básicos puede socavar la legitimi-
dad del Estado y perpetuar el conflicto (FAO, 2017: 75).

Con respecto al concepto de Gobernanza y a sus cualidades ya descriptas 
por Zidane Zeraoui cuando mencionaba que el Estado tiende a delegar po-
der dentro de su territorio y en Organismos supranacionales en un contexto 
de Globalización, FAO menciona que “El fortalecimiento de las instituciones 
regionales y nacionales es fundamental para formular y aplicar debidamen-
te sistemas de información sobre seguridad alimentaria y nutrición y meca-
nismos de prevención y reducción del riesgo de catástrofes.” (FAO, 2017: 75)

Ahora procederemos a analizar algunos pasajes de otro documento de 
FAO de ese mismo año 2017 titulado “The future of food and agriculture – 
Trends and challenges”. 

En un comienzo el documento hace una crítica al proceso de Globaliza-
ción al establecer que los “Procesos de producción globalmente integrados 
han traído muchos beneficios, pero hay desafíos presentes en términos de 
su regulación y una necesidad de dirigirlos hacia una más equitativa y soste-
nible salida.” (FAO, 2017: 3) Es por eso que se prescribe que una “más inclusi-
va gobernanza es esencial” (FAO, 2017: 6) a la vez que admite que:

 “La falta de progreso en las negociaciones de comercio mul-
tilaterales bajo los auspicios de la Organización Mundial del 
Comercio, notablemente la falla para concluir el acuerdo de de-
sarrollo de Doha y una parcial recaída hacia políticas proteccio-
nistas después de la crisis financiera global, pueden haber agra-
vado la caída en el comercio global.” (FAO, 2017: 28)

Siguiendo este documento con su diagnóstico, menciona que “La guerra 
civil en Siria está ahora en su sexto año. Conflictos persisten en partes de la 
República Central Africana, Irak, Libia, Nigeria, Somalia, Sudán del Sur, Ucra-
nia, Yemen y en otras partes.” (FAO, 2017: 62). Todos estos conflictos en los 
que grandes potencias están inmiscuidas de una u otra manera.

Allí mismo, y citando a un documento de la OCDE, se destaca la caracte-
rística que estos “Conflictos se están volviendo más complejos e intratables, 
reflejando su dinámica interrelación con la pobreza, el hambre y la gober-
nanza” (FAO, 2017: 62). Se menciona la “pobre gobernanza, la limitada capa-
cidad del Estado… la negligencia del gobierno” (FAO, 2017: 63).

Este segundo documento de la FAO tiene un Capítulo dedicado al con-
cepto de “Gobernanza”, su capítulo 14 titulado “Gobernanza para la Seguri-
dad Alimentaria y Nutricional”. Habla de una “Gobernanza entre Gobiernos, 



Revista de la ESG - 84

Instituciones Internacionales y la comunidad de expertos internacionales.” 
(FAO, 2017: 118). Con esta redacción pone en el mismo nivel al ámbito de la 
política con el ámbito de los tecnócratas. Aún se atreve a avanzar más, ya 
que declara allí mismo que “la Agenda 2030 va más allá del objetivo tradicio-
nal de superar la brecha entre países “desarrollados” y “en desarrollo” para 
proponer una nueva visión: el de abordar las desigualdades tanto adentro 
como entre las naciones.”

En pos de habilitar el libre trabajo de esta tecnocracia de los Organismos 
Internacionales, declara que:

“no hay país hoy que este en un camino sustentable, y ningún 
país puede obtener logros por sí solo. El concepto de Desarrollo 
abrazado por la Agenda no deja de lado la división norte – sur 
o las dimensiones sociales del Desarrollo. Sin embargo, pone en 
primer plano una dimensión del Desarrollo que es Universal en 
orientación, insistiendo en que todos los países necesitan efec-
tuar pasos – cada uno con sus capacidades y en línea con las am-
biciones de la nueva Agenda – para la transición a nuevos cami-
nos de Desarrollo que son más inclusivos, equitativos, sostenibles 
y responsables con el Clima.” (FAO, 2017: 119).

Trata de remediar esto de alguna manera mediante la siguiente redacción: 

“Los Objetivos de Desarrollo Sostenible fueron desarrolla-
dos a través de un proceso iniciado y controlado por los Estados 
Miembro y organizadas acorde con el principio multilateral de 
Igualdad Soberana. A nivel de las metas, cada gobierno es libre 
de efectuar sus propias metas nacionales guiadas por el nivel 
de ambición global pero teniendo en cuenta las circunstancias 
nacionales. La dirección nacional de la nueva Agenda por parte 
de los Estados Miembro es el objetivo pretendido, y asegurar una 
efectiva responsabilidad intergubernamental para los resultados 
colectivos se transforma en un desafío crítico.” (FAO, 2017: 120)

Habla enseguida de “Nuevas formas Hibridas de Gobernanza  en donde 
los roles y responsabilidades de entidades públicas y privadas sean siempre 
compartidas, y un compromiso mucho mayor para cooperar por parte de los 
Desarrollados.” (FAO, 2017: 120)

Saskia Sassen habla de estas formas “híbridas que no son ni totalmente 
privadas ni completamente públicas, ni totalmente nacionales ni completa-
mente globales” (Sassen, 2003:10).

Es mediante estas “Nuevas Formas Hibridas de Gobernanza” que se po-
drían filtrar los intereses privados y de las grandes potencias para tener mano 
libre y actuar según los propios intereses sobre los considerados “Estados Dé-
biles”, “Estados Fallidos” y por qué no, otros Estados como próximas víctimas 
propiciatorias (pueden entrar en esta categoría los señalados como “Estados 
Canallas”). De esta manera se logra el sueño de las Elites de los años noventa 
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(Consenso de Washington) que pretendían desguazar al Estado, ese Leviatán 
que impedía las ganancias y el laissez faire de las empresas, y la prosecución 
de los intereses de las grandes potencias. Esto quedaría de alguna manera 
remediado a través de la mentada “Gobernanza”, sustituir o acompañar de 
alguna manera a los gobiernos de esos Estados Débiles, para que tomen de-
cisiones amigables, acorde a los grandes intereses en juego. De esta forma se 
debería abrir el debate, si el Estado es el corrupto o si las grandes empresas 
transnacionales y las potencias extranjeras son los corruptores.

CONCLUSIONES
Atento la extensa bibliografía y la multiplicidad de rótulos que se le dio 

a la temática de la “Maldición de los Recursos” (Resource Curse) desde que 
Cairness describió los “Sectores en Auge” (Booming Sector) en el siglo XIX 
hasta el presente, se debe aceptar que el fenómeno existe atento la gran 
cantidad de estudios a favor o en contra de dicha teoría.

Se constata una cantidad de elementos presentes en la formulación de la 
Teoría de la Maldición de los Recursos que fue apropiada por la redacción de 
los dos documentos de la FAO analizados, estos son la temática del conflicto 
por los recursos naturales y su influencia en el bajo crecimiento económico 
de las sociedades que tienen riqueza de estos en su seno. Asimismo la ten-
tación del atrincheramiento de regímenes autocráticos que se apoderan del 
manejo de estos recursos (temática también abordada por la teoría de los 
“Estados Rentistas”). La FAO señala además la circunstancia de cómo influye 
la baja en el precio del Petróleo y minerales en los Estados exportadores de 
estas materias primas y cómo influye en el hambre de su población, sobre 
todo si estos países son importadores de alimentos.

La toma de decisiones pobres se encuentra descripta por la FAO cada 
vez que habla de “instituciones frágiles” y “baja calidad institucional”. Es allí 
donde tomaría real importancia el término estudiado de la “Gobernanza”, 
como alternativa de la Tecnocracia de los Organismos Internacionales para 
ir en ayuda de esos “Estados Fallidos” afectados por la baja de los precios de 
las materias primas, y que quizá ya no puedan alimentar adecuadamente a 
su población, al no poder importar los alimentos que ellos necesitan. Gober-
nanza entendida como amenaza a la Seguridad Internacional, por lo tanto 
un problema a resolver por toda la Comunidad Internacional.

El aumento de la desigualdad en la riqueza con respecto al sector pobla-
cional o gobierno faccioso que se alza con el control de los recursos naturales 
crea un conflicto social con el resto de la sociedad. Esa supremacía dura has-
ta que el ciclo de los precios de los recursos se vuelve negativo por la baja de 
los mismos. De esta manera el Estado no contaría con partidas presupuesta-
rias para cumplir con sus funciones básicas y contribuir a la alimentación de 
la población, sobre todo si el país en cuestión tiene que importar alimentos. 
De esta manera el desenlace es el conflicto al interior de esa sociedad.

Se habla de “Gobernanza” y de nuevas formas “Híbridas” de gobierno, 
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esas formas híbridas de gobernanza pueden constituir una puerta abierta a 
intereses sectoriales y privados o de las grandes potencias, por lo que debe 
ser un motivo de reflexión de la Teoría. Al hablar de “conflictos por los recur-
sos naturales” en ningún momento se indaga en las profundas causas de 
los mismos, de las grandes tensiones geopolíticas en juego y de las grandes 
potencias inmiscuidas en una u o en otra forma. Es quizá de esta manera 
que el término Gobernanza puede constituir una futura puerta abierta para 
que las grandes potencias – e intereses privados - tengan influencia, a través 
de tecnócratas ubicados estratégicamente en diversos Organismos Interna-
cionales, para influir en tal o en cual Estado considerado “Fallido”, incapaz de 
obtener gobernabilidad y de alimentar a sus habitantes, en pos de apropiar-
se del manejo de sus recursos naturales. Esto se haría a través de Empresas 
Transnacionales afincadas o a afincarse en los mismos (Por ejemplo: actua-
ción de contratistas estadounidenses en donde intervino bélicamente su 
país, y que fue motivo de preocupación tanto para militares retirados como 
para políticos y teóricos).

De esta manera podrían identificarse tres vías de influencia de las grandes 
potencias: a) el conflicto directo en terceros países para abrir los mercados 
a sus Empresas Transnacionales o en su defecto, para tener determinadas 
ventajas geopolíticas y estratégicas (Ejemplos: conflictos en Libia, Siria, Ucra-
nia, Yemen, Venezuela, etc.) , b) donde ya están abiertos estos mercados, por 
el deterioro del intercambio debido a los precios que imponen las grandes 
potencias consumidoras a los países exportadores de tal o cual materia pri-
ma, y finalmente c) a través del control e imposición de políticas a través de 
los Organismos Internacionales por intermedio de Tecnócratas ubicados es-
tratégicamente (utilizando el término Gobernanza como enmascaramiento) 
o por la implantación de contratistas extranjeros en el país fallido.

Estas tres temáticas están presentes en la redacción de los documentos 
de la FAO, ya sea a) hablando de los conflictos por los recursos naturales, b) 
la influencia de los precios de los commodities en países importadores de 
alimentos, y c) el tratamiento del tema de la “Gobernanza” como alternativa 
para “ayudar” a los Estados con “instituciones débiles” (y de esta manera 
tener una manera elegante de apropiarse del control de determinados re-
cursos naturales). Todas temáticas tratadas por la “Teoría de la Maldición de 
los Recursos” y de alguna manera por las teorías conexas expuestas.

La evolución futura de los conflictos internacionales descriptos pueden 
ser interesantes casos de estudio para ver cómo se traducen o no a la rea-
lidad estos tres fenómenos planteados. Si se contribuyó a generar más in-
quietudes que certezas para abrir el debate en esa línea de pensamiento, 
habremos cumplido con nuestro objetivo. La Teoría debe continuar traba-
jando en eso. Hemos contribuido en desentrañar el “Hilo de Ariadna” en 
cuanto a la evolución teórico-histórica de lo que hoy se conoce como “Teoría 
de la Maldición de los Recursos”, y se ha analizado el entramado discursivo 
implícito en la “Textualidad” de los documentos de la FAO citados. Recono-
cer los fenómenos planteados abre un interesante debate.
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CAPÍTULO IV

ORGANISMOS INTERNACIONALES E 
(IN)SEGURIDAD ALIMENTARIA EN EL SIGLO XXI

Alfredo Leandro Ocón 52

INTRODUCCIÓN
La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricul-

tura (en adelante FAO) fue creada hace aproximadamente 73 años y, desde 
entonces, ha sido la principal organización en el mundo cuyo principal obje-
tivo ha sido erradicar el hambre. Desde sus inicios, hasta la fecha, se observa 
en varios datos estadísticos -los más importantes divulgados por la misma 
organización- una amplia tendencia a la reducción del hambre a lo largo del 
tiempo en el mundo. 

Sin embargo, considerando datos agregados, el hambre en el mundo no 
solamente parece estabilizarse -mantenerse entre un 10 y 15% a nivel global 
en la última década-, sino que existe una dualidad crónica que se observa una 
problemática sistémica, mientras ciertos países son víctimas de deficiencias 
otros han desarrollado un problema totalmente inverso: la obesidad. 

La construcción lingüística-conceptual para abordar dicha cuestión ha 
sido a partir del constructo “(in)seguridad alimentaria”, que es el concepto 
utilizado en la actualidad (principalmente impulsado por FAO), para referirse 
a una amplia gama de fenómenos asociados al hambre, primordialmente 
vinculado al “acceso” o disponibilidad (oferta) de alimentos y nutrientes ne-
cesarios para alimentación básica de cualquier ser humano. Si bien existen 
varias definiciones de seguridad alimentaria, que además han ido cambian-
do a lo largo del tiempo, es universalmente aceptada: La seguridad alimen-
taria existe cuando todas las personas, en todo momento, tienen acceso 

52 Licenciado en Ciencia Política (UdeSA), Magister en Estrategia y Geopolítica (UNDEF-ESG) 
y Candidato a Doctor en Ciencia Política (UTDT). Profesor e investigador en Colegio Militar 
de la Nación Argentina y Escuela Superior de Guerra – UNDEF.
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físico y económico a suficientes, alimentos seguros y nutritivos que satisfa-
cen sus necesidades dietéticas y preferencias alimentarias para una vida 
saludable. (FAO, 1996)

En contrapartida, la “inseguridad alimentaria” es una situación que exis-
te cuando las personas carecen de acceso seguro a cantidades suficientes 
de alimentos seguros y nutritivos para un crecimiento y desarrollo norma-
les y una vida activa y saludable. (Napoli, 2011:9)

A grandes rasgos, la reducción del hambre en el mundo puede ser atri-
buido a las contribuciones de FAO, contemplando que los objetivos declara-
dos de dicha institución y ciertos datos que demuestran que ha habido una 
tendencia a la reducción de dicho problema a nivel agregado. Sin embargo, 
en grandes áreas geográficas parecen presentarse un panorama radical-
mente distinto. 

Mientras en los países más desarrollados y poderosos del escenario de 
post Guerra Fría, se observa una tendencia en crecimiento de “obesidad”, en 
muchos países,con menores grados de desarrollo, la inseguridad alimenta-
ria se presenta como una constante histórica. Esta cuestión demanda al me-
nos plantearse el siguiente interrogante: ¿Por qué, a pesar de la existencia 
de innumerables esfuerzos internacionales, persiste de manera crónica,la 
inseguridad alimentaria en determinados países? 

A grandes rasgos, la respuesta más habitual que encontraremos a dicha 
pregunta gira en torno de, al menos, dos argumentos, muchas veces asocia-
dos entre sí. 

El primero es el que apela a compromisos insuficientes.Se refiere a la fal-
ta de mayores recursos y esfuerzos por partes de los actores internacionales. 
Es decir, para poder erradicar el hambre en el mundo es necesarios mayores 
compromisos políticos y económicos por parte de las naciones que pueden 
dar ayuda. 

El segundo se concentra en la incapacidad autonómica de los países más 
afectados. Dentro de esta perspectiva, muchos de los países sufren hambre 
como resultado de circunstancias endógenas.  Países pobres, que no se han 
desarrollado, y que generalmente se encuentran gobernados por líderes 
opresores e injustos o no han logrado resolver problemas sociales internos y 
por ello recurren a la violencia, fomentando cíclicamente la falta de alimento. 

De esta manera, la FAO se posiciona como el organismo internacional 
destinado a elaborar los mecanismos necesarios que permitan defender a 
aquellas personas víctimas de la inseguridad alimentaria. Para llevar a cabo 
el objetivo establecido, FAO ha ido adoptando un discurso anclado en diver-
sos “saberes” que proponen una amplia gama de políticas y aproximaciones 
al fenómeno en cuestión. 

Desde hace décadas, se ha ido paulatinamente estableciendo la idea 
que, el camino hacia el desarrollo económico de las naciones “pobres” es por 
medio de las transformaciones de las naciones en base a la constitución de 
un saber “universal” elaborado en el seno de un aparato académico que no 
les he propio.De esta forma se han ido estableciendo una serie de recomen-
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daciones y orientaciones de políticas públicas que deben adoptar los países 
en vías de desarrollo que se ajustan a una estructuración de determinados 
aportes académicos-teóricos en políticas normativas. Dicho discurso se es-
tructura en base a pensamiento que ignora importantes dimensiones de la 
realidad humana y las particularidades de cada país. 

El presente trabajo busca desde una mirada crítica, realizar aportes a la 
teoría política del conocimiento por medio de un estudio de documental de 
diversos postulados y recomendaciones por parte de organizaciones inter-
nacionales a países en vías de desarrollo, entendiendo que son actores con 
intereses que promueven determinados tipos de enfoques que aspiraciones 
de universalidad ancladas en el presupuesto de asimetría de los saberes con 
respecto a las poblaciones a las que el discurso se encuentra dirigido. 

El discurso de muchas organizaciones tales como FAO surgen de una con-
cepción tecnocrática heredera de la razón instrumental de lo que es el cono-
cimiento aplicado a fines que no siempre son los manifestados directamente 
o no producen el impacto deseado por quienes son los sujetos del accionar. La 
solución teórica, técnica y tecnológica que ofrecen, no solamente muchas de 
las corporaciones internacionales, sino también muchas de las organizacio-
nes internacionales difícilmente puedan ser identificado como exitoso. 

La raíz biopolítica de las relaciones entre los actores internacionales y los 
actores receptores o “target” pone de manifiesto no solamente las asime-
trías sino también el ejercicio de poder. 

Con el fin de poder rastrear alguna respuesta al interrogante planteado, 
una primera aproximación bibliográfica a la problemática de la (in)seguri-
dad alimentaria en el mundo revela que la mayor parte del corpus académi-
co o estadística escrito y producido procede de forma directa o indirecta a la 
órbita técnica de la FAO. 

En este sentido se revelan dos cuestiones que se encuentran interrela-
cionadas, por un lado, la dinámica geopolítica del escenario internacional 
dónde se observan en muchos países la persistencia de inseguridad alimen-
taria y por el otro lado, una organización basada en la arquitectura interna-
cional formada y desarrollada en los albores de un nuevo orden mundial al 
terminar la Segunda Guerra Mundial, que centraliza teórica y políticamente 
el fenómeno de la seguridad alimentaria a nivel mundial. 

Es por elloque para resolver el interrogante anteriormente planteado, 
lahipótesis orientadora del presente trabajo es que,a pesar de lo declarado 
por la FAO, dicha organización contribuye al mantenimiento de dinámicas 
geopolíticas de posguerra, por medio de un discurso bioético-técnico que 
presume una asimetría positivista. 

Por lo anteriormente mencionado, el siguiente artículo se focaliza en 
abordar la problemática discursiva de organismos internacionales que sub-
yacentemente encubren con aspectos técnicos y teóricos una dimensión 
político-estratégica en su accionar. 

Particularmente, se relevan importantes incognitas en cuánto a la diná-
mica de la seguridad alimentaria: tensiones entre cuestiones locales e in-
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ternacionales, la correlación existente entre desnutrición y desarrollo y/o la 
persistencia oscilante y epidemiológica de hambre en ciertos lugares en el 
planeta tierra.

Desde una perspectiva geopolítica crítica, a partir de las propuestas rea-
lizadas por Juan José Borrell (2013, 2015) se abordará la relación entre la uti-
lización de programas y políticas internacionales frente a la Seguridad Ali-
mentaria y el Poder de las naciones. 

En particular, se analizará el caso de FAO a partir de documentos oficiales 
y otras fuentes secundarias con el fin de echar luz sobre las contradicciones 
y las dinámicas políticas presentes en lo que comúnmente se ha identifica-
do como una organización con fines altruistas, fraternales e idealistas. 

El aspecto metodológico consiste en un estudio cualitativo descriptivo 
enfocado en el análisis documental oficial de la FAO. Dicha información será 
contrastada con evidencia empírica con el fin de rastrear tensiones entre 
el anclaje político de dicha organización y dinámicas existentes en diversos 
países a la fecha. 

A partir de un análisis documental se contrastará el discurso y la evi-
dencia presentada por dicha organización con las dinámicas geopolíticas 
contemporáneas. El presente trabajo desarrolla un estudio sobre el perfil de 
cada una de las naciones establecido por FAO. A partir del análisis y cons-
trucción de una base de datos que obedezca a la caracterización realizadas 
por FAO, se volcó dicha información en un mapa que se trabaja desde una 
perspectiva geopolítica.

Es decir, se analiza la arquitectura y estructura teórica de los discursos 
de organizaciones internacionales tales como el Banco Mundial, ONU (FAO), 
OCDE y BID y luego relacionarlo con documentos y diversas fuentes secunda-
rias oficiales provenientes de dichos actores con el fin de poner de manifiesto 
la “no” neutralidad del conocimiento y sus pretensiones de universalidad. 

1. LA CONSTRUCCIÓN TEÓRICA DOMINANTE DE LA 
ECONOMÍA POLÍTICA ALIMENTARIA

Hasta mediados del siglo XX, la teoría dominante con respecto a las 
causas del hambre, ha sido la vinculada a la hipótesis denominada como 
“declinación en la disponibilidad de comida”, también conocida como FAD 
(food-availiblity decline). Dicha perspectiva, en oposición al maltusianismo 
clásico, presentaba un cálculo simple, la causa del hambre en el mundo se 
vincula a la reducción en la oferta de alimentos, y no necesariamente al au-
mento de la población. 

En 1981, quien posteriormente obtendría el premio Nobel por sus contri-
buciones político-académicas, Amartya Sen publica su célebre libro “Poverty 
and Famines: An Essay on Entitlement and Deprivation”, donde discute con 
la hipótesis FAD, y propone una visión alternativa. A partir de estudios de 
caso, el economista encuentra que las principales causas del hambre no es 
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la falta de disponibilidad de comida, sino la (im)posibilidad de que la pobla-
ción acceda a ella. En otras palabras, el problema del hambre yace en un 
problema “derecho” al alimento y no solamente a la disponibilidad de él, 
a esta perspectiva se la llama entitlement exchange failure (Osmani, 1993). 

Eventuales publicaciones del mismo autor, tales como “Hunger in the 
Contemporary World” (1997), refuerzan la nueva perspectiva, ampliando 
sobre la cronicidad de hambre en el mundo y sobre el rol de la FAO. Sen 
identifica ciertas contradicciones internas en lo que implica el rol de dicha 
institución y su discurso en la esfera internacional. De alguna manera, Sen 
refuerza una mirada que podría ser conceptualizada como neomaltusiana 
y biopolítica; cómo pueden influir determinadas instituciones en las dinámi-
cas sociales que promuevan una reducción en la inseguridad alimentaria, 
particularmente la democracia liberal. 

Sin embargo, y tal como señala, KhandakarQudrat-I Elahi (2006), las pro-
puestas del galardonado economista, intentan armonizar dinámicas que se 
encuentran en constante tensión por medio de iniciativas políticas que son 
inherentemente contradictorias entre sí. Las críticas del autor se resumen 
en cuatro puntos. Primero, el FAD, es de hecho, totalmente capaz de expli-
car los movimientos en los precios de los alimentos. Segundo, el “derecho al 
alimento” propuesto por Sen es inconsistente con los principios del capitalis-
mo, ya que este sistema económico opera en el enfoque conceptual y legal 
de intercambio voluntario. Tercero, en la medida en que los alimentos se 
consideren un producto de derecho, otros productos básicos de las necesi-
dades de la vida, como la atención médica y la educación, podrían reclamar 
lo mismo estado. Y finalmente, cuarto, se argumenta que el enfoque se basa 
en una hipótesis oculta, de quelas distribuciones de ingresos en los estados 
no comunistas son económica y políticamente óptimas. (Rubin, 2009) 

Cabe destacar que la mirada de Amartya Sen, es mucho más trascen-
dental que la problemática específica del hambre. Su labor es coincidente 
con las transformaciones geopolíticas y los paradigmas ascendentes de de-
sarrollo que encuentran su origen geopolítico en el discurso inaugural del 
Presidente norteamericano Harry S. Truman en 1949:

El viejo imperialismo, la explotación con fines de lucro extran-
jero, no tiene cabida en nuestros planes. Lo que prevemos es un 
programa de desarrollo basado en los conceptos de trato justo 
democrático.

Todos los países, incluido el nuestro, se beneficiarán enorme-
mente de un programa constructivo para el mejor uso de los re-
cursos humanos y naturales del mundo. La experiencia muestra 
que nuestro comercio con otros países se expande a medida que 
progresan industrial y económicamente.

Una mayor producción es la clave para la prosperidad y la paz. Y 
la clave para una mayor producción es una aplicación más amplia 
y vigorosa de los conocimientos científicos y técnicos modernos.

Solo ayudando a sus miembros menos afortunados a ayudar-
se a sí mismos puede la familia humana lograr la vida decente y 
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satisfactoria que es el derecho de todas las personas.

La democracia por sí sola puede proporcionar la fuerza vi-
talizante para impulsar a los pueblos del mundo a una acción 
triunfante, no solo contra sus opresores humanos, sino también 
contra sus antiguos enemigos: hambre, miseria y desesperación. 
(Traducción Propia)

La mirada propuesta aquí no solo denota un principio de asimetría fun-
dante, sino también un eje político-ideológico de gran envergadura: la de-
mocracia y el libre comercio benefician a los países con menos recursos, no 
solamente frente a regímenes opresiones sino a la prosperidad misma de 
esos países que podrán producir más y mejor en términos económicos. Por 
ende, la promoción de ambos arreglos institucionales político-económicos 
son, de acuerdo a la perspectiva aquí señalada, son de vital importancia para 
la problemática de la inseguridad alimentaria. Como fue oportunamente 
mencionado, estos principios teórico-conceptuales de economía política in-
ternacional se encuentran impregnados en muchas de las organizaciones 
internacionales existentes.  

En el mundo contemporáneo el combate al hambre y la malnutrición en 
el mundo tiene como protagonista principal a la FAO. Aun así, desde hace 
décadas, y a grandes rasgos, dicho problema ha ido disminuyendo; pero 
hasta cierto punto, en algunos lugares del mundo existen una crónica per-
sistencia del hambre y en recientes años, a nivel estadístico se observa un 
leve aumento. 

Tal como señala Sen (1997), el paradigma de la FAO, como lo indica su 
nombre, se apoya en una dualidad coexistente entre la búsqueda por com-
batir el hambre y la malnutrición y el impulso de la producción agrícola. Es 
decir, éste crítica la idea persistente que existía (y existe) en dicha organi-
zación que reduce la problemática del hambre en el mundo a una sencilla 
ecuación econométrica, en la que hay un desequilibrio entre la población y 
el nivel de producción agrícola a nivel agregado. 

A propósito, Carmelo Cataffi, señala:

El cosmopolitismo se alimenta del debate dialéctico entre lo 
global y lo local, en el cual el individuo asume gran importancia 
en su rol de actor cosmopolita. En el ius cosmopoliticum kantiano 
(Kant, 1795/1999) un sistema supranacional regula la Comunidad 
Universal y su espacio tridimensional que une individuos, Esta-
dos y entidad supranacional. En este sentido en la Comunidad 
Universal existen diferentes sujetos jurídicos y los seres humanos 
son sujetos, independientemente de su pertenencia jurídica al 
pueblo de una nación. Es decir que la ciudadanía prima sobre 
la nacionalidad y coincide con ella cuando existe un connubio 
entre ciudadanía mundial y nacionalismo global. En el diseño 
cosmopolita reciente, el individuo ocupa un lugar como sujeto 
excepcional con subjetividad jurídica activa y subjetividad jurídi-
ca pasiva. Desde la mitad del siglo XX, se delineó su nuevo rol de 
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protagonista en el escenario mundial (Ortiz Ahlf, 2009), debido 
al fortalecimiento de los instrumentos de protección de los dere-
chos humanos y la creación de tribunales que tienen competen-
cia para juzgar sobre la responsabilidad del individuo por haber 
cometido crímenes que violan el Derecho Internacional Público. 
La virtud y el amor serían los pilares para alcanzar los ideales de 
ley y justicia ausentes en la polis real. (2014:1)

Los progresivos desarrollos conceptuales y discursivos de la FAO incorpo-
raron gran parte de lo propuesto por Amartya Sen y otros tantos académicos 
que buscaban dar solución al hambre en muchos países. Tal como se de-
muestra en “Educación, Conocimiento y Poder” de Ocón (2019), este proceso 
de transformación conceptual, transcurrió en el marco de una transforma-
ción paradigmática de gran envergadura en la teoría económica contempo-
ránea, que comenzó a volcarse rápidamente hacia la preocupación por las 
desigualdades,en particular, por cómo la educación y el conocimiento no 
son solamente el resultado de las desigualdades sociales en sistemas capi-
talistas, sino causa de ellas.

El desdoblamiento de la teoría económica que se origina en los aportes 
de Schultz (1963) y Becker (1964), el cual su aporte colabora con la construc-
ción no solamente de la noción de capital humano, sino la que posterior-
mente se transformaría en lo que Amartya Sen y el economista pakistaní 
Mahbub-ul-Haq llamarían “desarrollo humano” (Ocón, 2019)

El paradigma de “desarrollo humano” se estructuró en base a una per-
cepción de la realidad espacial internacional enfocada en los estado-nación 
concentrando la mirada en aspectos domésticos y no necesariamente como 
resultados de una problemática de mayor alcance y envergadura. Dicho pa-
radigma se inmiscuyó en la política internacional como eje fundamental el 
cual las naciones debían amoldarse encuadrado en discurso de “bien co-
mún” que ignora importantes cuestiones estructurales reproduciendo im-
portantes asimetrías entre las naciones, y en particular, sosteniendo un es-
quema de permanencia de inseguridad alimentaria en muchas sociedades.

Desde una perspectiva econométrica, en un mundo de libre comercio, 
mayor la producción de alimentos menor los índices de malnutrición o ham-
bruna; este razonamiento apela a que, si se mantiene la población constan-
te, el hambre se reduce con el aumento de la producción de comida. La 
expectativa teórica es que la demanda por comida se equilibra con la oferta; 
y a mayor producción de comida, menor el precio y más accesible para las 
poblaciones con necesidades. Sin embargo, dicha expectativa teórica no pa-
rece cumplirse. Esto se debe el insistente énfasis de dicha organización en 
entender el problema del hambre en función de la producción agrícola en el 
mundo. En este sentido, es necesario encontrar un equilibrio entre la canti-
dad de población y la producción agrícola (Sen, 1997:8-9)

Los aportes de Sen (1997) revelan los orígenes teóricos que dieron lugar 
a un proceso de (re)conversión del paradigma liberal al neoliberal por par-
te de la FAO. Entre sus aportes, existe una notable dualidad en cuanto a la 
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problemática de la inseguridad alimentaria; por un lado, el impulso de ins-
tituciones vinculadas a la democracia en términos (neo)liberales y por otro 
lado el fortalecimiento de una economía política internacional basada en los 
preceptos del libre comercio. 

El proceso de elaboración y legitimación del discurso que estructura una 
visión sobre el rol de las organizaciones tales como FAO, se basan en un cri-
terio, inicialmente, “técnico”. El eje de asimetría yace entonces en cómo y 
quién es sujeto de necesidad y quién puede proporcionarla. 

Esto no implica que, efectivamente, existan países dónde se puedan ob-
servar mayores índices de malnutrición, mortalidad por deficiencia alimen-
taria o hambruna sistémica. A grandes rasgos, la construcción de un régi-
men de economía política alimentaria, que se sustenta en una clara idea 
de que hay países que, sufren dicha condición en mayor envergadura que 
otros, resultando en mayores índices de conflicto interno, muerte y/o inesta-
bilidad sociopolítico persistente. 

Mapa 1: Países afectados por inseguridad alimentaria (2018)
Fuente: Global HungerIndexReport (2018)

En el Mapa 1, se puede observar a los países afectados por inseguridad 
alimentaria de acuerdo a los datos proporcionados por Global HungerIn-
dex(GHI, 2018). En color verde figuran los países con menor grado de inse-
guridad, en color amarillo los afectados en grado medio-bajo, en naranja los 
que padecen grados medios-altos y finalmente en rojo los que sufren una 
situación severa y alarmante. En color blanco y gris, no existen datos dispo-
nibles, pero no son causa de preocupación y en los países con rayas no hay 
datos suficientes, pero hay razones de preocupación. 

GHI, es un índice desarrollado por el Instituto Internacional de Investiga-
ción sobre Políticas Alimentarias (IFPRI), Welthungerhilfe y Concern. Las tres 
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son organizaciones procedentes de países industrializados y anclados en 
las perspectivas de FAO. Naturalmente, la principal causa de preocupación, 
es la inseguridad alimentaria en países no-desarrollados, por ello, los países 
que figuran en blanco son evidentemente, países industrializados que no 
sufren hambre. La raíz teórica que avala el dicho índice surge de documen-
tos publicados anualmente por FAO.

El relevamiento de distintos documentos tales TheStateofFood Security 
and Nutrition in theWorld(FAO, 2019) pone de manifiesto cómo es el proce-
dimiento de FAO para la construcción de un discurso técnico-político. En 
primer lugar, se realizan distintos tipos relevamientos de datos e indicado-
res cuantitativos. Se observan tablas de correlación, aplicando distintas va-
riables en distintos países. Segundo, se realiza una interpretación de índo-
le cualitativa de dicha información. Finalmente, en tercer lugar, se realizan 
propuestas y recomendaciones de política pública e internacional con el fin 
generar “mejoría” en las variables identificadas. 

El paradigma fundamental en el que se apoya FAO para la construcción 
de un corpus teórico y la elaboración de sus respectivas recomendaciones 
son esencialmente “estado-céntricas”, (neo) liberales y apelan al refuerzo de 
las ventajas comparativas como principal mecanismo para la “salida” de cir-
cunstancias de inseguridad. Para que todo ello sea posible,  la “ayuda” de los 
países desarrollados ocupa un lugar central, tal como en 1949 proponeTru-
man en su discurso inaugural. 

De esta forma, se desarrolla, para cada uno de los países, un “perfil” que 
se adecua a particularidades específicas insertándolos en un matriz de di-
visión internacional de basado en un régimen de economía políticade se-
guridad alimentaria. Es decir, hay países netamente receptores de ayuda y 
países netamente dadores de ayuda. Sin embargo, cabe destacar que exis-
ten casos intermedios, que resultan fundamentales para la complejización 
de una dinámica anclada en un discurso técnico-económico, fundamental-
mente (geo)política. 

Otro elemento para destacar es el auge de casos “híbridos”, que son tanto 
receptores como dadores de ayuda. Dichos casos, se presentan como resul-
tado de una política de “elección de ganadores” o de (re)posicionamiento de 
receptores de ayuda frente a la dinámica internacional y regional en lo que 
respecta a la seguridad alimentaria. El concepto clave aquí se presenta bajo 
la noción de “Cooperación Sur-Sur” (CSS). 

La CSSes una idea que surge del Plan de Acción Buenos Aires (1978) para 
la promoción e implementación de la cooperación técnica entre países en 
desarrollo. En dicho documento se define como cooperación técnica “un 
instrumento capaz de promover el intercambio de experiencias exitosas en-
tre países que comparten realidades históricas similares y desafíos simila-
res”. (BAPA, 1978:6)

La implementación del modelo de CSS representa, no solamente un sis-
tema de cooperación multilateral, sino también una alternativa a la unilate-
ralidad de la dinámica norte-sur cristalizada en los países más desarrollados 
de occidente frente al resto del mundo, dando lugar a un posicionamiento 
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híbrido en el sistema internacional. 

A propósito, la CSS ha dado lugar a una serie de fenómenos ambivalen-
tes. Si tomamos como ejemplo, la Iniciativa del Cinturón y la Ruta de la Seda 
de China (en su sigla anglosajona Belt and Road Initiativa -BRI)(Zhang, 2018), 
puede ser interpretado como parte del paradigma de CSS (Tiadong y Hai-
bing, 2018) pero también como una maniobra geopolítica de expansionismo 
por parte de dicha potencia (Yu, 2018). Fenómenos similares ocurren al ob-
servar la política exterior de países como Rusia, India, Arabia Saudita o Brasil. 

En este sentido, la CSS da lugar a perfiles híbridos en cuanto dadores y 
receptores de ayuda. Cómo será observado, este mecanismo será utilizado 
por muchos países en vías de desarrollo para construirpoder agroalimenta-
rio en otras naciones,en concomitancia con su propio proceso de desarrollo.

2. PERFILACIÓN DE LOS PAÍSES DE ACUERDO A FAO
Producto del análisis documental y discursivo de FAO, en el presente tra-

bajo se desarrolló un proceso analítico de perfilación de países de acuerdo 
a ciertos parámetros y enfoques esgrimidos por dicha institución.De forma 
sistematizada, los países han sido operacionalizados en tres categorías tipo-
lógicas: dadores, receptores e híbridos.53

Al observar el apartado específico de países presente en el sitio oficial 
web, existen algunas palabras y conceptos claves que han permitido la ela-
boración de un principio ordenador.

A primera vista, y de acuerdo con el criterio de ordenamiento construido, 
países “dadores” de ayuda y países “receptores” de ayuda. Si bien el tipo de 
ayuda es muy variada, los objetivos para cada país obedecen a tanto manda-
tos internacionales como objetivos locales. Es decir, en muchos casos, existe 
un proceso interactivo entre la FAO y el país receptor de ayuda, haciendo del 
proceso, bidireccional. Cómo se observará más adelante, la bidireccionalidad 
es uno de los puntos centrales de lo que implica la creación de “espacios” o 
“áreas de influencias” en lo que respecta a la gestión de la seguridad agroa-
limentaria en el marco de la CSS. 

A partir del análisis documental-lingüístico hallado en los medios oficia-
les de FAO, se proponen 4 categorías de perfiles de países: Dador, Receptor 
Prioritario, Receptor Medio-Bajo e Hibrido. Cada una de estas categorías se 
desarrollaron a partir del reconocimiento de ciertas conceptos y frases clave

En primer lugar, cuando en el perfil del país se presentan conceptos tales 
como “contribuyente”, “socio”, “colaborador con FAO”, etc. son casos en los 
cuales, no solamente no reciben ayuda de FAO, sino que colabora con obje-
tivos propios de la organización o de agenda conjunta. En otras palabras, es 
un “dador” de ayuda técnica o de recursos; esto coloca al país en cuestión en 
53 Es decir, FAO en ningún momento perfila los países, sino que asigna funciones especí-
ficas sin sistematizar dicha información. En el presente trabajo, se ha tomado el desafío de 
atravesar un proceso de operacionalización y elaboración de la información categóricamen-
te permite echar luz en dinámicas ocultas no explicitadas por dicha organización. 
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una posición claramente diferenciada en la órbita de FAO. Ejemplos de este 
tipo de perfiles son: Estados Unidos, Francia, Canadá, etc. 

En segundo lugar, y de manera opuesta, existen países netamente “re-
ceptores” de ayuda. Si bien existen distintos grados en los que se caracteriza 
a los países receptores, los primeros en ser identificados son los que son ca-
racterizados cómo de mayor “necesidad”, los que se denomina Receptores 
Prioritarios. Este tipo de países se identifican fácilmente cuando se observan 
las palabras “asistencia” o “intervención”, es decir, se observan frases como 
“la asistencia de FAO en el país se centra en…”. Ejemplo de este tipo de países 
son Nicaragua, Congo, Birmania, Somalia, etc. 

Habiendo identificado los dos tipos de países más extremos: los neta-
mente receptores y los netamente dadores, los casos intermedios son los 
más difíciles de identificar y, se pueden agrupar, a grandes rasgos, dos sub-
tipos: “Receptores Medios-Bajos” y/o “Híbridos”. 

Los receptores medios-bajos de ayuda de FAO son aquellos que reciben 
ayuda económica o técnica, manteniendo un esquema asimétrico, pero no 
de la forma en que se observa para los casos más problemáticos dónde la 
asistencia es mucho mayor. Estos países, a primera vista, no sufren hambru-
nas o son casos sistémicamente asociados a la malnutrición.  Estos países 
son identificados a partir de la palabra “cooperación”, por ejemplo “los tres 
objetivos principales de la cooperación entre Argelia y la FAO son…”. Argenti-
na, Argelia o Vietnam son algunos ejemplos. 

Finalmente, el tipo-categórico, que en el presente trabajo se denomina 
“Híbrido”, es aquel que, simultáneamente, se refiere a un país receptor de 
ayuda pero que además figura el concepto de CSS. El CSS surge en el campo 
epistémico de la ONU, para referirse a un tipo de ayuda (bi)direccional entre 
países que no son (tan) desarrollados. Esta noción surge a raíz de la insisten-
te problemática de la persiste situación asimétrica de países desarrollados y 
países desarrollados, dónde la ayuda de unos hacia otros fue juzgada even-
tualmente como causal de la asimetría y no como la solución. 

En el Mapa 2 se ha plasmado la información compilada y operacionaliza-
da a partir de los perfiles de países construidos por FAO. Lo que se observa 
allí es la construcción teórico-espacial de acuerdo a las prioridades estable-
cidas por dicha institución en cada país. 

A primera vista se pueden observar algunas tendencias relevantes: Pri-
mero, el “norte occidental” como principal masa geopolítica de “dadores”. 
Segundo, el continente africano como principal espacio geopolítico de re-
cepción de ayuda. Tercero, qué países son considerados “híbridos”.

Un análisis con mayor profundidad histórica revela que los países nacidos 
en el escenario post guerra mundial y post guerra fría son evidentemente 
los más afectados, siendo principalmente aquellos ubicados en el continen-
te africano, medio oriente, las ex repúblicas socialistas soviéticas, y muchos 
de los países del sudeste asiático

Los países “híbridos” se encuentran notablemente distribuidos en las dis-
tintas regiones. Estos casos híbridos en muchos casos son receptores prio-
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ritarios de ayuda por parte de FAO, pero logran tener un posicionamiento 
estratégico en cuanto a su capacidad de dar ayuda a otros de su misma 
condición.

Es importante remarcar que en el Mapa 2, no se observa plasmado un 
índice del hambre, como puede observar en los datos propuestos GHI en el 
Mapa 1, sino cómo se organiza,de acuerdo a FAO, el mundo frente al proble-
mática de la inseguridad alimentaria. Es decir, qué países dan ayuda y quie-
nes reciben ayuda. Por razones que son evidentes, existe una alta correlación 
entre países que sufren severamente de inseguridad alimentaria y son al 
mismo tiempo receptores prioritarios de asistencia, pero en otros casos y 
sobre todo para los casos intermedios son más difusas las dinámicas. 

Para los casos dónde la ayuda es alta dónde no parece haber altos índices 
de hambre o la ayuda es baja dónde si es alto el índice de hambre, obedece 
principalmente a una dimensión política. La alta prioridad implica un ejerci-
cio mayor de influencia por parte de FAO, situación que no necesariamen-
te se relaciona con la situación de inseguridad alimentaria sino más bien 
con esfuerzos para mantener y promover ciertas estructuras de producción 
agroalimentarias. 

Si comparamos el Mapa 1 con el Mapa 2, muchos países de Asia Central y 
Medio Oriente, parecen ser altamente prioritarios para FAO y, sin embargo, 
parecen no sufrir altos índices de Inseguridad Alimentaria. 

Para casos como el de Kasajistán (Aigarinova, Akshatayeva, Alimzhanova; 
2014), la alta prioridad de FAO es el resultado de un proceso de trayectoria 
que responde efectivamente a un caso éxito de la reducción del hambre en 
el país al mismo tiempo que consolida un sistema económico apoyado en la 
exportación de commodities.

Países de Europa del Este, que figura como no-desarrollados y de priori-
dad media, se encuentran en el proceso de acoplamiento y adaptación a los 
mandatos de la Unión Europea, coincidentes con una doble lógica:  reducir 
la situación de inseguridad alimentaria y favorecer el esquema productivo 
orientado a satisfacer el mercado europeo de países más desarrollados. 

En definitiva, estos casos mencionados como muchos otros representan 
la remarcable dualidad entre el refuerzo de determinadas lógicas producti-
vas y sistema de economía política internacional de carácter geopolítico, en 
el cual cada una de estas naciones se encuentran insertos. No resulta casual, 
que los países que figuran con el color blanco en el Mapa 1, y de acuerdo con 
lo establecido por GHI, sean países “industrializados”. Como será desarrolla-
do en los siguientes apartados, la FAO refuerzo esquemas productivos de 
bienes no-industrializados situación que se presenta como paradójica, si es 
la industrialización lo que eventualmente funciona como el principal proce-
so para romper con lógicas de desigualdad, cómo puede el refuerzo de una 
economía agroalimentaria, solucionar el problema que responde estructu-
ralmente a un fenómeno radicalmente opuesto.  
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3. LA ESTRUCTURACIÓN DEL DISCURSO FAO
La percepción de FAO con respecto al hambre y al rol que ocupa el 

conflicto se encuentra anclada en una perceptiva geolocalizada en dónde 
“transcurre” el fenómeno. Es decir, la (in)seguridad alimentaria es un fenó-
meno endógeno; esta visión concentrada en una problemática estado-cén-
trica posee raíz teórica en la propuesta de Sen (1985,1997,2000). 

La construcción paradigmática yace en una visión teleológica del desa-
rrollo de los países. En este sentido, y de acuerdo a la premisa de la organiza-
ción en cuestión, los países pobres, son víctimas de violencia, atraso econó-
mico, gobiernos autoritarios y costumbres arcaicas. Estos países atrasados 
necesitas construir mejores instituciones, más democráticas, que favorez-
can al “desarrollo humano” y al mismo tiempo de manera interrelacionada 
mejoren sus capacidades de producción de alimento. 

El trabajo de Sen viene a complementar la visión anterior concentrada 
exclusivamente en la “oferta” de alimentos y contribuye a una propuesta 
cualitativa que responda a una ingeniería institucional y sociopolítica que 
permita también regular la “demanda”.54

Con el transcurrir de los años FAO ha ido publicando distintos documen-
tos que relevan los avances y retrocesos, problemáticas y oportunidades en 
cuanto a la seguridad alimentaria. Sin embargo y como se observará en el 
presenta apartado, la raíz estructurante de las propuestas de FAO mantiene 
el mismo paradigma conceptual adaptándose a las transformaciones pro-
pias del sistema de pensamiento dominante. 

Apoyado en una visión economicista que entiende el hambre como un 
producto de desequilibrios entre oferta y demanda, pero con raíz estado-cén-
trica, las propuestas de la FAO han circulado en torno a cómo “ajustar” los des-
balances hipotéticos, por medio de recomendaciones políticas y mandatos 
que favorezcan a generar supuestos equilibrios entre ambas variables. 

El refuerzo a la oferta es posible mejorando la calidad y la productividad 
del sector agrario de las naciones. En cuanto al optimización cualitativa de 
la demanda, se identifican cuestiones tales como el mejoramiento en las 
instituciones, control de la mortalidad y la natalidad, favorecimiento de con-
diciones económicas y reduciendoel conflicto, entre otras cosas.

La mirada economicista neoliberal prevaleciente en la FAO, pertenece a 
un arraigo institucional de mayor alcance en la que respecta a organizacio-
nes internacionales como la ONU. Los aportes de Melisa Campana (2012) y 
de Ocón (2019), demuestran las continuidades conceptuales entre las nocio-
nes de desarrollo humano y capital humano, a partir del marco interpretati-
vo ofrecido por Foucault (2004) en lo que él denominó biopolítica.

Al analizar los documentos publicados más recientes, en particular “El 
Estado de la Seguridad Alimentaria y La Nutrición el Mundo” de los años 
2017, 2018 y 2019, nos encontramos que la sistemática estructurante concep-
tual de dichos escritos yace en una visión economicista de corte neoliberal 

54 Incluso Sen (1997:18-19) llega a justificar el “empoderamiento” a las mujeres como un 
mecanismo para moderar la fertilidad.  
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apoyado -no explícitamente- en los aportes teóricos del paradigma del “de-
sarrollo humano” heredero conceptual de Schultz (1963), Becker (1964) y Sen 
(1995, 1997). (Campana, 2012; Ocón, 2019)

En el documento 2017, el eje central de discusión es el conflicto, en el del 
2018 es el fenómeno denominado como “cambio climático” y en el de 2019 
es la economía global y su desaceleración. La lectura de dichos documentos 
revela que la visión subyacente de la mirada FAO en la actualidad, es pues, 
que los países pobres, son sujetos de mayores probabilidades de conflicto, 
hambre y desigualdad, como consecuencia, en gran medida de institucio-
nes y arraigos sociales que nos les permiten modificar su situación. Es por 
ello, que necesitan de ayuda para mejorar sus circunstancias. 

Particularmente, en cuanto al conflicto, tal como se señala en el docu-
mento FAO (2017:43), “El conflicto a menudo es la causa principal de la ham-
bruna y las crisis alimentarias.” Los problemas de la inseguridad alimentaria 
y la malnutrición graves tienden a amplificarse cuando peligros naturales 
como sequías e inundaciones se suman a las consecuencias de los conflic-
tos. De acuerdo a dicho documento, es probable que con el denominado 
fenómeno de “cambio climático” aumente la concurrencia de conflictos y 
catástrofes naturales relacionadas con el clima, ya que éste, no solo agrava 
los problemas de la inseguridad alimentaria y la nutrición, sino que también 
puede contribuir a suscitar el espiral que conduce al conflicto, la crisis pro-
longada y la continua fragilidad. 

Es decir, el conflicto contribuye a la inseguridad alimentaria y al mismo 
tiempo es consecuencia de ella. El cambio climático, por su parte, empeora 
crisis existentes o contribuye a su génesis. De esta manera, el conflicto como 
un fenómeno dado, al igual, que el cambio climático y la relación que tienen 
con el “hambre” es en todo caso observado y analizado en tanto y cuánto 
ocurren en determinados espacios y territorios. 

La construcción discursiva se orienta en base a que los países recepto-
res de ayuda contemplando también los casos híbridos, sufren de inestabi-
lidad, conflicto y son grandes víctimas del cambio climático. Para ello, la FAO 
en colaboración con los países dadores de ayuda, debe contribuir a hacer a 
aquello que estos países no pueden. 

Esta aproximación al conflicto y al hambre, tienen sentido y son reforza-
dos a partir de argumentos técnicos visibles, no es de extrañar que los do-
cumentos de FAO (2017,2019) suele concentrarse en demostrar el conflicto 
visible en países de bajo y medio ingreso, y no lo países de mayor ingreso. 
Generalmente, tanto los países dadores como los receptores “no controlan” 
los fenómenos que provocan el hambre, por ende, las acciones recomenda-
das suelen enfocarse en políticas reactivas. 

De esta manera, una de las principales propuestas teóricas de los docu-
mentos FAO yace en explicar cómo factores exógenos que los países no con-
trolan, como el “Cambio Climático” y el estancamiento económico global, 
tienen impacto negativo en la seguridad alimentaria de países de bajos y 
medios ingresos que carecen de la capacidad para afrontar dichos riesgos. 
La construcción y fortalecimiento de una economía política internacional 
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basada en el cosmopolitismo neoliberal ha contribuido, paradójicamente, a 
que la baja de precios en commodities-especialmente alimentos- contribu-
ya a la inseguridad alimentaria de países que lo producen y mejora la segu-
ridad alimentaria de los países que los compran. 

Para el caso del documento FAO 2017, el conflicto como causante del 
hambre, es un fenómeno que “ocurre” e impacta directamente en la se-
guridad alimentaria. Estancamiento económico y el cambio climático son 
al mismo tiempo, potenciales disparadores tanto de hambrunas como de 
conflicto, que, al mismo tiempo, es un factor que intensifica la problemática 
alimentaria. 

Para el caso del documento FAO 2019, presenta las siguientes conclusio-
nes: (a) el hambre ha aumentado en muchos países donde la economía se 
ha desacelerado o contraído; sorprendentemente, la mayoría de estos no 
son países de bajos ingresos, sino países de ingresos medios; (b) los shocks 
económicos están prolongando y empeorando la gravedad de la inseguri-
dad alimentaria aguda en los países en crisis alimentaria; (c) la desacele-
ración económica tiende a ser más aguda y las contracciones económicas 
más profundas y duraderas para los países que dependen de los productos 
básicos; y (d) los eventos económicos generalmente tienen un efecto más 
severo en la seguridad alimentaria y la nutrición cuando la pobreza extrema 
y las desigualdades son mayores.

En síntesis, mientras el Informe de FAO del año 2017 se centra en el rol 
del conflicto y cómo las naciones menos desarrolladas son sensibles a dicho 
fenómeno, el informe del año 2019 se concentra en las dinámicas económi-
cas mundiales, la ralentización de la economía global y el cambio climático. 

A grandes rasgos, y desde una perspectiva geopolítica, en el mapa 2, se 
observa la construcción espacial de los países y zonas que necesitan ayuda 
por su condición de pobreza, inestabilidad y conflictividad. 

Distribuidos geográficamente por regiones, surgen países duales o hí-
bridos que son tanto, receptores como dadores de ayuda de acuerdo a los 
mandatos de la CSS ¿En que se distinguen mucho de estos países? En su 
intento de construir poder regional. 

4. FAO Y LA (IN)SEGURIDAD ALIMENTARIA
A pesar de la existencia de exceso de alimento a nivel global (FAO, 

2017;2019) ¿Por qué persiste el hambre en el mundo? 

Analizando el discurso de FAO y contrastándolo con datos empíricos, es 
posibleseñalar  algunas cuestiones insoslayables.

De esta forma, en cuanto a la oferta de alimento, la agricultura ocupa un 
lugar central. Es por ello, que gran parte de las contribuciones económicas, 
técnicas y tecnológicas de la FAO se concentran en mejorar la producción 
agrícola de los países, sobre todo de aquellos que sufren mayores índices de 
inseguridad alimentaria. 
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Por un lado, es interesante remarcar que muchos de los países que FAO 
considera como sujetos de riesgo medio y alto de inseguridad alimentaria, o 
al menos de prioridad de ayuda, son productores y exportadores de commo-
dities. De acuerdo a los datos obtenidos y operacionalizados provenientes 
del Atlas de Complejidad Económica de la Universidad de Harvard, casi el 
80% de los países que requieren “asistencia” de FAO, entre los dos princi-
pales productos que exportan se encuentra algún tipo de commodity. De 
forma esperable, dichos países exportadores de commodities, poseen un 
desarrollo económico bajo.

Por otro lado, considerando solamente la producción agrícola-ganadera 
-es decir, descartando los bienes no alimentarios (minerales, etc.)- el 50% del 
total de países receptores de asistencia de forma prioritaria son exportado-
res de alimentos. Es decir, paradójicamente, muchos de los países afectados 
por déficits alimentarios, hambrunas o malnutrición son exportadores de 
comida. 

Dichas circunstancias demandan, al menos un estudio profundo que 
permita comprender, no solamente la dinámica de la economía política de 
dichas naciones sino también qué lugar ocupa el conflicto. Sin embargo, el 
enfoque en la dinámica estado-céntrica no termina de resolver una proble-
mática que tienen un carácter global. 

La dinámica del comercio internacional revela que, existe una clara ten-
dencia a la valorización de las ventajas comparativas como mecanismo de 
orientación de la producción de los países exportadores.  Que muchos de 
los principales destinatarios, los “compradores” de estos commodities son 
países desarrollados, que muchos son al mismo tiempo, los dadores de asis-
tencia por medio de FAO. 

A partir de una mirada estructural se observa que el modelo de econo-
mía política dichas naciones se encuentra anclado al sistema de comercio 
internacional. Ahora bien, ¿Cómo se vincula la problemática del conflicto 
con el hambre? 

La visión estado céntrica de la FAO evita considerar un elemento funda-
mental del conflicto: los actores involucrados. Que el conflicto “ocurra” en 
un determinado espacio geográfico, no implica que dicho conflicto sea de 
naturaleza puramente intrínseca a dicho lugar, sino en todo caso, puede ser 
entendido como el “teatro de operaciones” donde ocurre. 

Es posible plantear el interrogante acerca de que muchos de los dadores 
de ayuda, contemplando tanto a los puramente colaboradores como los que 
ocupan posiciones híbridas, sean de alguna forma, también contribuyentes 
al conflicto en dichas naciones. 

Los conflictos ocurridos en la última década en países tales como Afga-
nistán, Yemen, Siria, Irak, Libia, Sudan, República Democrática del Congo, 
Somalia, Algeria, Chad, Mali, etc. poseen las participaciones de muchos de 
los países más desarrollados y considerados dadores o híbridos con respecto 
a las categorizaciones FAO. 

El principal problema de estos países, es la categorización conceptual 
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que recibe el conflicto en el que se encuentran sumergidos. Muchos de 
ellos, bajo el paraguas léxico de “guerra civil”, se presenta como un conflic-
to aparentemente interno pero que tienen implicancias internacionales. El 
enfoque estado-céntrico apela a un abordaje “interno” de la relación entre 
inseguridad alimentaria y conflicto, cuando en muchos aspectos, existe una 
dinámica más compleja con componentes exógenos. 

Un caso interesante para considerar es Yemen (Dunning, 2018; Gutierrez, 
2018; Sharp, 2019), uno de los países que más sufre de un desastre humani-
tario desde el año 2015. Lo que se inició como una revolución que aspiraba 
a derrocar el gobierno de turno se perpetua hace ya 4 años. La crisis hu-
manitaria no surgió hasta que concurrentemente, Arabia Saudita intervino 
liderando una coalición en la que participan otros países incluidos Estados 
Unidos y Francia. La llamada Guerra Civil se precipitó en un conflicto por 
determinar el futuro político de un país en la que intereses de otras naciones 
se encuentra involucrado. 

Incluso, dicha iniciativa ha involucrado una serie de transgresiones por 
parte de Arabia Saudita al Derecho Internacional Humanitario. Curiosa situa-
ción que dicho país sea contribuyente de la ONU desde sus inicios, y espe-
cíficamente de la FAO desde CSS, estando en directa contradicción con su 
modo de accionar frente a su país vecino. 

Dinámicas ancladas a trayectorias históricas que involucran no solamen-
te el proceso de descolonización sino también la caída de la URSS explica 
en mayor o menor medida la persistencia de ciertos arreglos institucionales 
socioeconómicos que mantienen a ciertos países en el lugar de proveedo-
res de materias primas a los países más desarrollados en detrimento de su 
propio desarrollo. 

Por ejemplo, si tomamos el caso de Kazajistán, de acuerdo a los datos del 
Altas de Complejidad Económica, la mayoría de las exportaciones encuen-
tran su destino en países desarrollados de Europa, a China y Rusia, siendo 
principalmente los dos últimos los mayores receptores. Recíprocamente, el 
60% de los productos importados por dicho país provienen de dichos países; 
siendo 30% cada uno respectivamente.

Otro ejemplo notorio es el de Mongolia que exporta casi el 90% de sus 
bienes que son minerales -commodities- a China. Teniendo aproximada-
mente la misma composición de importación que Kazajistán, es decir, el 
60% de los bienes del exterior tienen procedencia de China y Rusia. De esta 
manera, la dependencia estratégica del comercio de Mongolia y Kazajistán, 
dos países que son prioritarios en la agenda de FAO debida a su situación de 
inseguridad alimentaria, poseen poco margen de maniobra frente a los dos 
gigantes asiáticos industrializados y que además se posicionan como híbri-
dos bajo el rótulo de CSS, en el que contribuyen a la mayor eficientización 
de la producción agrícola de los países que aún persisten la órbita y área de 
influencia de dichos países desde hace décadas. 

El caso de Arabia Saudita como gran exponente regional de CSS, no está 
liberado de polémica. Si efectivamente existe relación entre el hambre y el 
conflicto, dicho país ha protagonizado no solamente episodios de violencia 
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interestatal sino también “selección” estratégica de socios comerciales y una 
activa política de seguridad alimentaria acompañada de construcción de 
áreas de influencias económico-políticas. 

Siendo un país que sufre altos grados de desnutrición y hambre, ha esta-
do en conflicto directo con países vecinos, como Yemen -en el que incluso se 
encuentra acusado de quebrar normativas de derecho humanos- e incluso 
es un país que carece de instituciones democráticas, y aun así ha logrado 
“comprar” su lugar en la ONU y específicamente la FAO.

El documento “Partnership In Development and South-South Coopera-
tion Offical Development Assistance Of The Kingdom Of Saudi Arabia” de-
muestra en gran medida como entre el 2005-2014, el gobierno saudita ha 
proporcionado ayuda humanitaria a toda la región, siendo Yemen uno de 
los principales receptores. Arabia Saudita es uno de los mayores aportantes 
económicos de asistencia a la ONU y particularmente la FAO. 

De esta manera, a pesar de ser una monarquía absoluta en el siglo XXI, 
ha logrado por medio de un mecanismo económico-político obtener lugar 
privilegiado en organizaciones internacionales tales como ONU-FAO, posi-
cionándose como un actor de relevancia, no solo a nivel regional sino a nivel 
global. 

En definitiva, la mirada sincrónica propuesta en los documentos analiza-
dos recae en notables reduccionismos. En primer lugar, porque el conflicto 
no se genera sui-generis, en países que son menos desarrollados, porque 
son menos desarrollados. En segundo lugar, la trayectoria del orden mun-
dial de postguerra ha tenido un impacto notable en el sistema de relaciones 
del mundo postguerra fría, no solamente en aspectos comerciales-econó-
micos sino en la trama geopolítica de alianzas, tensiones y conflictos. En ter-
cer lugar, las naciones menos desarrolladas afrontan un dilema en cuánto a 
su propio desarrollo en la medida que las condiciones presentes de su sub-
sistencia depende de la exportación de commodities a las potencias inter-
nacionales -que son los grandes compradores- a cambio de bienes y servi-
cios acabados. En cuarto lugar, el ascenso de nuevos epicentros de poder, 
se traduce en la utilización de mecanismos institucionales existentes para la 
creación de nuevas áreas de influencia geopolítica, manteniendo arquitec-
turas desiguales entre las naciones.

REFLEXIONES FINALES
En el presente trabajo se ha analizado la construcción de un discurso an-

clado en un raciocinio econométrico que aspira a justificar las bases concep-
tuales de un instrumento político que declara obedecer a los ideales univer-
sales de la fraternidad y la universalidad del hombre de acuerdo a principios 
filosóficos idealistas cosmopolitas. Sin embargo, décadas de persistencia de 
ciertas problemáticas demanda una reflexión de los aspectos estructurales 
de dicha aproximación a las realidades particulares de las naciones.

El funcionamiento del sistema internacional revela una serie de fenóme-
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nos altamente contradictorios, que funcionan incluso, en el marco de orga-
nizaciones internacionales que aspiran a objetivos trascendentales, huma-
nitarios, altruistas y universales. El punto central de lo analizado demuestra 
que existen al menos dos problemas estructurales en cuánto a lo declarado 
por dichas organizaciones y las propuestas políticas diseñadas. 

La interacción entre los actores y las instituciones ponen de manifiesto 
un complejo entramado de acciones que no necesariamente desembocan 
en los objetivos declarados por parte de los organismos internacionales, 
sino todo lo contrario. Frente al entramado político-regulatorio internacio-
nal, muchos países apelan a distintos mecanismos que les permitan ganar 
poder y mantener determinados esquemas de asimetría, distinto a los obje-
tivos esgrimidos.

El paradigma teórico-conceptual el cual se construyen, no solamente las 
estrategias, sino las propuestas y las políticas internacionales parecen con-
tribuir directa e indirectamente a la dinámica señalada en el punto anterior; 
es decir, al uso del sistema institucional en beneficio de los intereses de las 
naciones más poderosas. 

Ambos fenómenos mencionados se observan en cómo el arreglo de CSS 
ha servido para beneficiar potencias regionales o en ascenso para ir a cons-
truyendo poder y áreas de influencia que satisfagan las necesidades propias 
por sobre las de los otros países que busca beneficiar. 

Incluso, muchas naciones revelan comportamientos ambiguos – tanto los 
netamente dadores de ayuda como los híbridos-, en los cuales se posicionan, 
por un lado, como dadores de ayuda y, por otro lado, como promotores de 
conflicto. Esta mecánica de alguna forma retroalimenta ambas dinámicas de 
forma simultánea, perjudicando en definitiva al país más débil de la ecuación. 

Estructuralmente, el paraguas conceptual neoliberal anclado en instru-
mentos y herramientas técnicas, posicionan a los países dadores de ayuda 
y a los híbridos como aquellos con el conocimiento y la capacidad de po-
der modificar positivamente la realidad de los países en situación desven-
tajosa. Esta mirada asimétrica, discursivamente disfrazada con argumentos 
teóricos, encubre una realidad mediada por relaciones de poder. Es decir, 
los países ricos y ascendentes, son los que mejor “saben” como colaborar 
al mejoramiento de los países “pobres”, lo que paradójicamente ha sido, en 
todo caso, una mecánica que ha contribuido en mayor o menor medida, al 
manteamiento de un esquema statuquoista que ha logrado reproducir re-
laciones de poder históricas.  

El ascenso de las potencias regionales, demuestra, no solamente cómo 
se proyecta poder por medio de mecanismos de soft y hard sino también 
utilizando herramientas institucionales que, contradictoriamente manifies-
tan buscar mayores índices de igualdad y fraternidad entre las naciones. 
Esta tensión existente, no implica necesariamente el fracaso rotundo de 
dichas instituciones internacionales, o que su existencia sea absurda, sino 
más bien, que existe una dinámica compleja que varía según cada país y las 
particularidades propias de sus circunstancias y su capacidad de maniobra, 
dada a partir de sus posibilidades y sus intereses. 
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El ejercicio de poder funciona en base a un discurso basado en el cono-
cimiento, como si fuera neutral, pero que, en todo caso, colabora en erigir 
una estructura política e ideológica divergente en cuánto a sus objetivos 
manifiestos y las realidades observadas. La doble lectura que revela dicho 
fenómeno ha sido generalmente entendida, por un lado, bajo el discurso 
que justifica los fracasos del cosmopolitismo idealista internacional a partir 
de la falta de esfuerzos y compromisos por parte de las naciones, que en 
ocasiones caen en la tentación de lo “incorrecto”. Contrariamente, y por otro 
lado, se entiende el rol de los organismos internacionales como parte del 
ejercicio de poder contemporáneo en el nuevo orden mundial, donde di-
chas instituciones, cumplen un rol fundamental en la arquitectura de poder 
de las potencias. 

Es posible hacer una lectura intermedia, en la cual, ambas miradas se 
encuentren en constante pugna, y sea sujeta de cambio histórico en fun-
ción de dinámicas que trascienden a dichos organismos. En todo caso, los 
aciertos y errores deben ser contemplados a la luz de circunstancias que 
trascienden a la construcción teórico-conceptual de dichas organizaciones 
haciendo valer enfoques heterodoxos que parece ser el modus operandi, de 
las naciones más desarrolladas que las utilizan agonalmente para construir 
poder de forma arquitectónica. 
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CAPÍTULO V

GEOGRAFÍA DEL CONFLICTO Y 
EL ACCESO AL AGUA POTABLE COMO 

DERECHO HUMANO

Mariana Paula Torrero 55

El agua es un don de Dios y un derecho humano fundamental 
para la vida, y como tal, un medio para la cooperación y el 

diálogo,de unión, paz y seguridad, y de reducción de la pobreza.

Dada la importancia del agua potable como derecho humano funda-
mental para la vida, y por su valor como elemento para favorecer o limitar 
el desarrollo social y tecnológico, así como también, como posible fuente de 
bienestar o miseria, cooperación o conflicto, el objetivo del presente capítu-
lo consiste en analizar, por un lado, la problemática que generan los flujos 
migratorios respecto a la disponibilidad de agua potable, según informes de 
organismos internacionales, y los impactos que producen. Por otra parte, el 
rol del agua potable como componente fundamental para alcanzar la segu-
ridad alimentaria, en riesgo frente a situaciones de crisis, concepto vincula-
do en forma directa con el crecimiento y desarrollo de la sociedad.

Por ser el agua un recurso indispensable para la supervivencia de la po-
blación, el Derecho Internacional Humanitario le otorga una protección es-
pecífica (Art. 54 del Protocolo I). En los cuatro Convenios de Ginebra de 1949 
se encuentra contenido el Derecho Internacional Humanitario. Los dos Pro-

55 Lic. y Dra. en Geografía. Investigadora y Profesora en la Pontificia Universidad Católica 
“Santa María de los Buenos Aires”. Analista Especializado en ACUMAR (Autoridad de Cuenca 
Matanza-Riachuelo). Estudiante avanzada de la Maestría en Estrategia y Geopolítica, Es-
cuela Superior de Guerra del Ejército (ESG, UNDEF), Buenos Aires. Estudiante avanzada de 
la Especialización en Inteligencia Estratégica y Crimen Organizado, Facultad de Ciencias 
Económicas, UBA – Escuela Nacional de Inteligencia.
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tocolos adicionales de 1977 completan estos Convenios.

El agua dulce es el recurso más importante para la vida del hombre y por 
ende para el desarrollo de los procesos ambientales y ecosistemas, es conce-
bido como un bien transversal a todas las actividades sociales, económicas 
y ambientales. Existen muchos factores naturales y antrópicos que deter-
minan su variabilidad espaciotemporal, presencia, distribución y disponibi-
lidad, entre ellos se encuentran su localización, las condiciones climáticas, 
geomorfológicas, biogeográficas, y también las obras hidráulicas y el desa-
rrollo tecnológico que son los que facilitan y permiten finalmente el acceso 
al agua.

Las personas que se encuentran en situación de pobreza presentan ma-
yores dificultades para acceder al agua potable en relación a otros secto-
res de población. El agua que generalmente consumen estos sectores más 
vulnerables no posee las características que la hacen apta para consumo 
humano, o se encuentran lejos de las fuentes de provisión o no cuentan con 
los elementos o tecnología necesarios para poder extraerla. Estas circuns-
tancias generan la pobreza del agua social (Papa Francisco, 2015), por lo tan-
to, impiden que las personas gocen de seguridad alimentaria y, en conse-
cuencia, alcancen una de las condiciones asociadas a la seguridad humana 
según la ONU.El acceso al agua potable y al saneamiento es una condición 
sine qua non en la lucha contra el hambre y la pobreza y por ende para la 
salud y mejora de la calidad de vida. En tal sentido, la ONU ubica al agua para 
consumo humano en el contexto del derecho humano a la alimentación, 
relacionando intrínsecamente el agua con la lucha para vencer el hambre y 
la miseria de grandes sectores de la humanidad.

La falta de saneamiento, la mala higiene y la nula o deficiente gestión 
de los recursos hídricos pueden traer como resultado la presencia de aguas 
sucias, contaminadas, no aptas para el consumo humano. Esta situación da 
lugar a la aparición de infecciones o problemas intestinales producidos por 
ingestión directa o indirecta del agua generando en la mayor parte de los 
casos problemas de malnutrición, principalmente en países con población 
con ingresos bajos y medios.

1. EL ESPACIO GEOGRÁFICO: CONFLICTO Y SEGURIDAD 
INTERNACIONAL

El espacio geográfico es aquel espacio en el que se interrelacionan el 
hombre con los componentes naturales y físicos del territorio en el cual, a 
su vez, ocurren fenómenos y se desarrollan procesos, y en donde el tiem-
po es parte indisoluble. El territorio puede ser empleado como sinónimo 
de espacio geográfico, definido como un conjunto indisoluble, solidario y 
contradictorio de sistemas de objetos y sistemas de acciones (Santos, 1996). 
Cada momento histórico, queda marcado en la construcción de ese espacio 
geográfico. Cada período se define por la superposición de divisiones terri-
toriales del trabajo que revelan la forma en que el territorio es utilizado. Por 
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este motivo, la definición de cualquier porción del territorio tieneen cuenta 
la interdependencia y la inseparabilidad entre la materialidad, que incluye 
la naturaleza, y su uso, que incluye la acción humana, es decir, el trabajo y 
la política. En el territorio confluyen las acciones pasadas, ya cristalizadas en 
objetos y normas, y las acciones presentes.

Sin el hombre no hay espacio geográfico. Los avances tecnológicos y con 
ellos la globalización56 generaron una concepción diferente a la que se te-
nía tradicionalmente de la relación espacio-tiempo, al mismo tiempo que 
provocaron el impacto de la acción humana o, dicho de otra manera, afec-
taron de una u otra forma, todos los espacios del planeta, incluso, hasta los 
puntos más recónditos los cuales sufren hoy, en consecuencia, los efectos 
de la intervención antrópica, entre ellos los efectos por las luchas de poder 
generadoras de conflictos. La formación del espacio geográfico lleva implí-
cita la noción de conflicto producto de las acciones y relaciones sociales que 
en él tienen lugar. No siempre el conflicto tiene origen interno, sino que éste 
puede darse en una zona de choque o confluencia de poder de dos o más 
potencias. Esto lleva a sostener que actualmente, todo el planeta es conside-
rado espacio geográfico. En este marco, es posible afirmar que la seguridad 
internacional se da dentro del espacio geográfico. 

Los procesos de innovación tecnológica, reestructuración productiva y 
globalización económica, están vinculados a importantes cambios espacia-
les que definen nuevas formas de organización del territorio. Dicha organi-
zación está en gran parte determinada por la formación de un espacio de 
flujos en constante evolución que, pese a ser intangible, afecta, concreta-
mente y a distintas escalas, la dinámica o decadencia de los diversos ám-
bitos territoriales. Asimismo, y “aunque no de forma hegemónica y mucho 
menos exclusiva, la dimensión territorial permanece como componente 
sustantivo de muchos de los procesos que moldean las sociedades contem-
poráneas” (Ferrâo, 1996), debido a que el espacio no debe ser considerado 
únicamente como un objeto pasivo o simple soporte físico, sino como un 
agente activo y dinámico con influencia en las relaciones socioeconómicas 
(Caravaca Barroso, 1998).

Al considerar al territorio como un espacio apropiado lleva implícita su 
naturaleza multiescalar, es decir, puede ser estudiado y analizado en distin-
tos niveles de escala geográfica, local, regional, nacional, mundial o global. El 
nivel local está asociado a los territorios próximos, barrio, pueblo, municipio, 
ciudad (Hoerner, 1996). El nivel regional refiere a una escala intermedia entre 

56 Se entiende por globalización a la estructura de relaciones económicas que tiene lugar 
en todo el planeta, en donde las formas de vida de determinado espacio reciben el influjo 
de las relaciones económicas del resto del mundo, a la vez que ellas impactan también 
en el globo. Es un proceso complejo de integración e interdependencia de las sociedades 
mundiales en un mercado único en el cual, el desarrollo tecnológico en comunicaciones 
y transporte es clave.Este proceso, sin embargo, entraña un efecto desigual, tanto en la 
forma como en la intensidad, en la que afecta a los espacios y por ende a su desarrollo. Por 
una cuestión lingüística este término se suele usar como sinónimo de mundialización, no 
obstante, este último alude más precisamente a la dimensión mundial que hoy adquieren 
muchos problemas y que no se limitan al ámbito local o nacional por lo cual, requieren un 
tratamiento a otro nivel, a nivel mundial, para lo es necesario contar con autoridades com-
petentes. El término globalización alude más a la apertura de fronteras y a la libre circula-
ción sin intervención de autoridades a ningún nivel (Jean Yves Calvez y Centre Sévres,  2017).
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lo local y nacional. En las escalas del Estado-nación predomina la dimensión 
político-jurídica del territorio sin excluir la dimensión simbólico-cultural pre-
sente en la escala regional. El concepto político de territorio deriva de los tra-
tados de Westfalía, y es a partir de entonces donde el territorio se convierte 
en el espacio soporte de las naciones sobre el cual se ejerce la competen-
cia exclusiva de los Estados. El surgimiento del Estado-nación desempeña 
desde entonces, un papel preponderante de control político y social de las 
poblaciones. El último nivel de la escala es el de los territorios mundiales o 
supranacionales (ej. la Unión Europea) e incluso los territorios de la globaliza-
ción. Este último concepto encierra una paradoja, dado que la globalización 
suele asociarse con la desterritorialización, fundamentalmente de sectores 
muy destacados de las relaciones sociales (Giménez, 2001).

Si bien la globalización implica cierto grado de desterritorialización respec-
to a las formas tradicionales de territorialidad a las que hace mención el loca-
lismo y el sistema de Estados-nación, constituye una nueva forma de apropia-
ción del espacio por parte de nuevos actores (ej. empresas transnacionales). 
Por lo tanto, genera una territorialidad propia que se superpone a las formas 
tradicionales de construcción territorial e incluso las trasciende y neutraliza 
sus efectos regulatorios y restrictivos desde el punto de vista económico, polí-
tico y cultural (Giménez, 2001). Para Castells (1996) los territorios de la globali-
zación se configuran en formas de redes (networksociety) cuyos nodos serían 
las ciudades mundiales jerarquizadas y distribuidas alrededor del mundo. La 
globalización, al igual que la modernización y el desarrollo, constituye un pro-
ceso polarizado y desigual, traducido en relaciones asimétricas y jerárquicas 
entre la cultura y los pueblos cuyas contradicciones explican, en gran medida, 
el fenómeno de los flujos migratorios actuales (Micolta León, 2005).

2. LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU) Y 
LA SEGURIDAD INTERNACIONAL 

La ONU establece, dentro de sus estatutos, definiciones acerca de aspectos 
inherentes a la seguridad, con el fin de estructurarla, proponer conductas a los 
Estados miembros, y recibir de ellos pautas y procedimientos para intervenir en 
conflictos de carácter internacional, en caso de ser necesario. Sin embargo, en 
la realidad los principios allí establecidos no siempre fueron respetados.

En 1983, mediante la Resolución 38/188 H, la ONU establece la confor-
mación de una Comisión especial para tratar el concepto de seguridad a fin 
de elaborar propuestas sobre políticas orientadas a interrumpir la carrera 
de armamentos, desarrollar confianza en las relaciones entre los Estados e 
incrementar la firma de acuerdos referentes a limitación de armamentos y 
desarme, así como también, promover la seguridad económica y política. En 
1986 dicha Comisión, se expide mediante el Documento A/40/553, en donde 
manifiesta que: “La SEGURIDAD es una situación en la que los Estados con-
sideran que no hay peligro de un ataque militar, presión política ni coerción 
económica, con lo que pueden proseguir libremente su desarrollo y progre-
so propios.” (Bartolomé, 2004).
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Naciones Unidas promovió una visión fraterna de la seguridad. Como 
resultado elaboró los documentos “Agenda de Paz” en 1992 y la “Agenda 
de Desarrollo” en 1994, y en este marco, aparece el concepto de “seguri-
dad humana” vinculado con la noción de “desarrollo humano” impulsado 
por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). El tér-
mino “seguridad humana” insiste en la seguridad de las personas frente a 
las concepciones tradicionales centradas en la seguridad de los Estados, y 
reconoce que la seguridad tiene diferentes significados para cada persona. 
Para algunas la seguridad consiste en evitar el flagelo del hambre y la enfer-
medad, para otras, evitar la violencia, cuando no se garantiza el derecho a la 
vida (PNUD, 1994; ulHaq, 1995; ONU, 2003; Bartolomé, 2004). Estos aspectos 
remarcan la interdependencia y afectación de esta estructura primaria con 
las de producción y finanzas, por los actores y procesos que en ellas se de-
sarrollan (Sanahuja, 2008). Actualmente, la Seguridad Humana se considera 
como la categoría más desarrollada -en cuanto a lo que incluye su signi-
ficado- de la seguridad, mencionándosela en documentos de numerosos 
organismos internacionales.

La idea de cooperación ocupa un lugar clave en la Seguridad Internacio-
nal dado que toda amenaza trasnacional excede las fronteras de un estado 
para expandirse hacia otros, incluso extendiéndose hacia otros continentes 
y a nivel planetario. Este sentido cooperativo fue reafirmado por la ONU me-
diante un nuevo instrumento de seguridad global basado en tres puntos 
claves: que las amenazas actuales no reconocen fronteras nacionales, que 
se encuentran interconectadas entre sí y que deben ser tratadas al mismo 
tiempo a nivel local, regional y global. De esta manera se establece una rela-
ción solidaria de un Estado con sus vecinos en donde la seguridad es com-
partida (ONU, 2004; Sampó y Bartolomé, 2013)

En la Carta de las Naciones Unidas se establecieron seis órganos princi-
pales en la Organización, incluido el Consejo de Seguridad. La responsabili-
dad primordial en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales 
corresponde al Consejo de Seguridad, que podrá reunirse cada vez que la 
paz se vea amenazada. Según dispone la Carta, las Naciones Unidas tienen 
cuatro propósitos: Mantener la paz y la seguridad internacionales, fomentar 
relaciones de amistad entre las naciones, cooperar en la solución de proble-
mas internacionales y en el desarrollo del respeto a los derechos humanos y 
servir de centro que armonice los esfuerzos de las naciones. Todos los Miem-
bros de las Naciones Unidas se comprometen a aceptar y aplicar las decisio-
nes del Consejo de Seguridad. Mientras que otros órganos de las Naciones 
Unidas hacen recomendaciones a los Estados Miembros, solo el Consejo de 
Seguridad tiene el poder de adoptar decisiones que los Estados Miembros 
están obligados a aplicar en virtud de la Carta.

Cuando el Consejo de Seguridad recibe una denuncia relativa a una ame-
naza a la paz, la primera medida que adopta generalmente es recomendar 
que las partes intenten llegar a un acuerdo por medios pacíficos. El Consejo 
puede: Establecer principios para este acuerdo, en algunos casos, llevar a 
cabo una investigación y un proceso de mediación, enviar una misión, nom-
brar enviados especiales, o solicitar al Secretario General que interponga sus 
buenos oficios para llegar a una solución pacífica de la disputa. Cuando una 
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controversia da lugar a hostilidades, la principal preocupación del Consejo es 
ponerles fin lo antes posible. En ese caso, el Consejo puede: Emitir directivas 
de alto el fuego que puedan ayudar a prevenir una escalada del conflicto, 
enviar observadores militares o una fuerza de mantenimiento de la paz para 
ayudar a reducir las tensiones, separar a las fuerzas enfrentadas y crear un 
entorno de tranquilidad en el que se puedan buscar soluciones pacíficas. Si 
esto no fuera suficiente, el Consejo podrá optar por aplicar medidas coer-
citivas, entre ellas: Sanciones económicas, embargos de armas, sanciones 
y restricciones financieras y prohibiciones de viajar; ruptura de relaciones 
diplomáticas; bloqueo; o incluso acciones militares colectivas. 

Una de sus preocupaciones principales es centrar sus acciones en los res-
ponsables de las políticas o prácticas condenadas por la comunidad interna-
cional, minimizando a su vez los efectos de las medidas adoptadas en otros 
sectores de la población y la economía.

2.1. NUEVOS ASPECTOS EN EL ESTUDIO DE LA SEGURIDAD
El estudio de la Seguridad Internacional, durante la mayor parte de la 

Guerra Fría, se desarrolló en torno a un programa netamente militar, en don-
de el componente ideológico representaba la amenaza militar. Desde la dé-
cada de los años 1970, y con la distensión nuclear que luego regresa en los 
‘80, comenzó una fuerte presión para ampliar la agenda de Seguridad Inter-
nacional. Los Estados establecieron como temas primordiales la seguridad 
económica y medioambiental. Tras la finalización de la Guerra Fría el Siste-
ma Internacional sufre cambios que influyen directamente en los aspectos 
concernientes a la seguridad. Waever (1998), en alusión a esto sostiene que 
algo es un problema de seguridad cuando las élites declaran que es así. 
Por lo tanto, es posible sostener que algo se securitiza cuando es declarado 
como un problema de seguridad y aceptado por la opinión pública (Tisera, 
2015). El estudio de la seguridad humana, la seguridad societal, la seguri-
dad alimentaria, entre otros temas se agregan recién en los noventa. Y tam-
bién, es a partir de la década del noventa cuando el estudio de la seguridad 
incorpora nuevos aspectos, ya no de naturaleza estatal, destacándose entre 
ellos los fenómenos del crecimiento demográfico, los flujos migratorios, los 
desastres ambientales, el terrorismo internacional, entre otros actores de ca-
racterísticas no estatales.

El análisis tradicional de la seguridad estuvo dividido en dos campos de 
estudio, uno centrado en el poder y siguiendo el esquema del realismo, y 
el otro, orientado en la investigación para la paz, centrado en el análisis del 
idealismo. Para el realismo el análisis y desarrollo en materia de seguridad 
tiene cinco características específicas: el Estado como único actor del sis-
tema internacional, las cuestiones de seguridad se expresan en clave inte-
restatal, la noción de seguridad está directamente vinculada al poder mi-
litar, el sistema internacional es anárquico y por lo tanto los Estados están 
en conflicto permanente, y el interés nacional es definido en términos de 
seguridad para la supervivencia. El idealismo, por el contrario, desarrolló su 
investigación en torno a la paz, es decir, a la posibilidad de eliminar la guerra 
construyendo un orden internacional justo y solidario. Postulaba como fin 
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último un sistema internacional libre de conflictos. Los Estados, mediante la 
paz, tornarían imposible el desarrollo de conflictos entre ellos, y alcanzarían 
la constitución de un orden que brinde la posibilidad de mediar los conflic-
tos entre los Estados (Tisera, 2014).57

Dentro de los representantes del realismo el cual explica el comporta-
miento del Estado sólo en relación con la naturaleza anárquica del sistema 
internacional, se encuentran pensadores como Carr, Morgenthau y Aron, 
Wolfers, Kissinger, Kennan, Waltz, Jervis y Ayoob. Hans Morgenthau, fun-
dador de este paradigma se fundamentó en el pensamiento pesimista del 
hombre de Thomas Hobbes para explicar la dinámica de la política interna-
cional en la cual, las estrategias de supervivencia de los Estados, están dadas 
en la acumulación de poder y en la conformación de alianzas contra aque-
llos Estados que amenacen con alterar el equilibrio de poder establecido. 
Se habla entonces de un juego de política de poder, denominado juego de 
suma cero. Puntos esenciales a la política realista de Estado son la seguridad 
nacional y la defensa de la Patria. Desde esta visión, la economía de la defen-
sa se encuentra subordinada a la percepción de seguridad nacional.

2.2. EL IMPACTO DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS
En el contexto de globalización, de tendencias excluyentes e integrado-

ras de continuidades y rupturas, se circunscriben los grandes movimientos 
migratorios internacionales, en donde la lucha por el libre movimiento de 
los factores de producción y de capital, así como de bienes e información, 
se contrapone a la restricción al derecho de desplazamiento de las personas 
(Boggione, 2012; Bravo Acevedo, 2015). Si bien el desarrollo tecnológico es 
una dimensión de la globalización, el sector social es una de las áreas en las 
que este proceso más ha impactado. La dimensión social de la globalización 
abarca aspectos vinculados a la seguridad, cultura y la identidad, la inclusión 
y exclusión social y la unión familiar respecto las relaciones de sociabilidad y 
de las sociedades (CMDSG, 2004).

Las migraciones internacionales, tanto como las migraciones internas 
entre zonas rurales como entre zonas rurales y urbanas, son aspectos en 
los que la globalización económica más ha impactado. Si bien este proceso 
dio lugar a un ámbito propicio para la libre circulación de bienes y servicios, 
también generó nuevos mercados de trabajo y espacios de asentamiento 
que motivaron las migraciones internacionales. Según Rivera Vélez (2008) 
estos flujos migratorios se enfrentan a dos tipos de conflicto, por un lado, 
a problemas de exclusión, conflictos sociales e incluso a enfrentamientos 
por la competencia por recursos, en las sociedades receptoras, y por otro, a 
la aplicación de medidas y acciones preventivas amparadas en percepcio-
nes de la seguridad nacional que atentan contra los derechos humanos de 
los migrantes y generan fricciones en las políticas del sistema internacional 
(Aguirre, 2000; Rivera Vélez, 2008; FAO, 2018).

57Keohane y Nye desarrollaron la Teoría de la Interdependencia Compleja donde contem-
plan la aparición de diversos actores distintos del Estado, una situación intermedia entre 
ambos modelos.
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Desde el punto de vista político, los cambios culturales impactan tanto 
en la política internacional como en la forma, valores, actores y mecanismos 
de la vida política interna de los países industrializados y en desarrollo. A 
modo de ejemplo se encuentra el caso de los grandes flujos migratorios pro-
venientes de otras culturas que modificaron aspectos socioculturales, po-
líticos y económicos de muchos países europeos e incluso de los Estados 
Unidos (Martínez Pizarro, 2000). El crecimiento de inmigración internacional 
indocumentada fue utilizado como base para discursos políticos que con-
sideran que los Estados perdieron el control sobre sus fronteras y que los 
países desarrollados están siendo invadidos por migrantes provenientes de 
países en desarrollo (Bravo Acevedo, 2015).

El desarrollo del proceso de globalización, trajo aparejada profundas trans-
formaciones que no solo favorecieron un rápido crecimiento de los flujos mi-
gratorios, sino que además acentuaron la relación migraciones-seguridad.

MIGRACIONES Y ….AGUA POTABLE?
Del análisis del Informe de FAO (2018) sobre el Estado Mundial de la Agri-

cultura y la Alimentación tiene lugar el presente apartado, en el cual se intenta 
observar la relevancia que le confiere este Organismo a la problemática que 
generan los flujos migratorios respecto a la disponibilidad de agua potable.

Las migraciones son un proceso inherente a la evolución de las socieda-
des como parte de la búsqueda del progreso económico y social por parte 
de las personas. Todos los países, en algún momento de su historia fueron 
y serán zonas de origen, tránsito o destino o una combinación de ellas, si 
se habla de migraciones internacionales. Sin embargo, dentro de los países 
también son relevantes las migraciones internas, tanto de las áreas rurales 
a las urbanas y, en menor medida, de las zonas urbanizadas al campo. Los 
flujos migratorios entre países en desarrollo a desarrollados son menores 
que los que se presentan entre países en desarrollo, los que, a su vez se han 
incrementado en los últimos diez años.

La migración es un fenómeno multidimensional y se encuentra estre-
chamente relacionado con diversos Objetivos del Desarrollo Sostenible 
(ODS) como son la erradicación de la pobreza y la lucha por la desigualdad 
e incluso la de género. De conformidad con el ODS 10, la migración es uno 
de los caminos para garantizar la disminución de la desigualdad dentro de 
los países y entre ellos, así como también, la regulación y el control de los 
mercados y las instituciones financieras, el fomento de la asistencia para el 
desarrollo y la inversión extranjera directa para las regiones más necesita-
das.Este es el fundamento adoptado por los organismos internacionales con 
una visión geocultural hegemónica para argumentar intervenciones en las 
zonas periféricas por razones humanitarias. El Informe (FAO, 2018) no hace 
referencia a la vinculación del proceso migratorio con el ODS 6 Agua limpia 
y saneamiento, siendo que el acceso al agua potable es un derecho huma-
no, y en contextos de situaciones de migración tanto el recurso en sí como 
las posibilidades a su acceso puede verse afectado en calidad o cantidad o 
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simplemente, puede no tenerse. El acceso al agua potable y saneamiento es 
la vía para el crecimiento y desarrollo y esto implica la idea de progreso, en 
contraposición a lo postulado por Malthus quien sostenía la idea de frenar el 
crecimiento de la población considerando que los recursos son finitos y por 
lo tanto el incremento no puede ser para todos. 

Los responsables políticos de los países desarrollados sostienen que el 
progreso económico y el aumento de los ingresos en los países en desarro-
llo disminuirán la migración internacional, y ello se lograría a través de la 
asistencia oficial tanto para el desarrollo como para la implementación de 
políticas comerciales que contribuyan a ello. Sin embargo, cabe preguntarse 
si el desarrollo económico en los países pobres reduce la emigración. En este 
sentido, el Informe (FAO, 2018) expone el análisis de Clemens (2014) quien 
sostiene que la emigración se incrementa, en general, con el desarrollo eco-
nómico hasta que los países adquieren la posición de países de ingresos me-
dios altos, y solo luego disminuye. En línea con lo sustentado por la doctrina 
de la Contención, los países de la periferia, ó Tercer Mundo ó en desarrollo, 
se constituyen así en el escenario de acción de las potencias y organismos 
internacionales quienes “ayudan” a resolver el estado de pobreza y las ham-
brunas en estas regiones.

Según el informe de FAO (2018) a nivel mundial, la migración internacio-
nal es significativamente menor que la migración interna en los países en 
desarrollo. La migración rural en estos países con tasas de urbanización ele-
vada, corresponde al 50% de todos los desplazamientos internos, superando 
el 75% en África subsahariana y puede tener su fundamento en la búsqueda 
para la transformación de los ingresos y como forma de adaptación frente 
a factores ambientales adversos como puede ser la grave escasez de agua. 
Es menester destacar que, las posibilidades de movilidad no son una op-
ción para las personas más pobres quienes afrontan grandes dificultades.El 
planteo de la situación migratoria en los países periféricos por parte los orga-
nismos internacionales, no va más allá de alcanzar la seguridad alimentaria 
en esas poblaciones que requieren de ayuda para poder “evolucionar” dada 
su condición de pobres eignorantes. El desarrollo de infraestructura básica, 
tanto de servicios como de transporte, e inversiones en este sentido, no está 
contemplado en esta “ayuda” que brindan las potencias hegemónicas.

Los grandes movimientos de refugiados o migrantes internos pueden 
generar graves problemas políticos y económicos para los países y comuni-
dades receptoras, como la presión sobre los mercados locales de alimentos y 
limitación de acceso a los servicios básicos. No obstante, la integración de los 
migrantes o refugiados en las economías locales puede ser positiva e inclu-
so contribuir al desarrollo de esos espacios. Sin embargo, el discurso de los 
organismos para el desarrollo y países hegemónicos hace hincapié en que 
los pobres del Tercer Mundo son los generadores de problemas por el simple 
hecho de ser pobres, ignorante y enfermos, así como también propulsores 
de los conflictos armados en las regiones en desarrollo.

La migración interna es el foco del informe (FAO, 2018), y si bien éstas 
refieren al movimiento de personas desde las zonas rurales y hacia ellas, 
también se encuentra vinculada con la migración internacional en un pro-
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ceso que se da por etapas (migración interna – migración internacional, o 
viceversa). En las sociedades eminentemente rurales (África subsahariana, 
regiones de Asia) la migración entre zonas rurales es muy importante. Por el 
contrario, en regiones más urbanizadas (América Latina y el Caribe, Cercano 
Oriente, África del Norte) es más común la migración rururbana58 y entre 
espacios urbanos. La migración es también planteada por esta perspectiva 
analizada, como un proceso de raíz tercermundista en donde la pobreza y 
los conflictos son la fuente de los desplazamientos.

El Informe (FAO, 2018) categoriza a los países en función de la migración 
rural según disímiles dificultades y factores que dan lugar a la migración, 
identificando cinco categorías las cuales no son excluyentes. Estás son: 

1. Estados frágiles y afectados por conflictos prolongados, en estos ca-
sos las personas pueden encontrarse obligadas a desplazarse por motivos 
de seguridad. Las crisis prolongadas aumentan la vulnerabilidad de las per-
sonas quienes pierden el acceso a los recursos esenciales para la producción 
de alimentos y la actividad agrícola. Ya sea de manera permanente o esta-
cional, la inseguridad alimentaria se constituye en un factor determinante 
frente a la decisión de migrar. Frente a esto, la migración se transforma en 
una estrategia al momento de administrar los riesgos de la pobreza y la in-
seguridad alimentaria. 

Las crisis por efecto de fenómenos climáticos y/o conflictos armados au-
mentaron en el último decenio, y se reflejó en los distintos tipos de migra-
ción. Gran parte de los refugiados y desplazados internos se localizan ac-
tualmente en zonas rurales. El drástico incremento de 2011 a 2016 coincidió 
con un período de inestabilidad política y conflicto armado en el Cercano 
Oriente, principalmente en Iraq, Yemen y la República Árabe Siria.

2. Países que luchan contra el empleo juvenil en contextos sensibles, 
fundamentalmente en África subsahariana y Asia meridional en donde el 
proceso de urbanización no fue acompañado del crecimiento del sector in-
dustrial, y para donde estiman importantes aumentos de la población joven 
para los próximos decenios.

58 Rurubanización o rurbanización es la traducción al español del fenómeno denominado 
rurbanisationen francés, que refiere a un proceso evolutivo que se da en la periferia de de-
terminadas ciudades (Cardoso y Fritschy, 2012). Se caracteriza por la presencia de viviendas 
unifamiliares, en forma dispersa o aislada, y la permanencia de áreas agrícolas y ambientes 
naturales (Bauer y Roux, 1976).Lorda (2008) lo define como “…áreas muy dinámicas, donde 
se superponen actividades económicas diversas, que originan relaciones conflictivas entre 
el núcleo urbano organizador, sus actores y estos espacios, manifiestas a través de fricción 
entre usos de suelo no compatibles, así como la degradación ambiental y deterioro del pai-
saje periurbano.” Por su parte, Sereno et al. (2010) entiende como periurbano o rurbano 
al área externa del periurbano, en donde la continuidad urbana-rural se caracteriza por el 
predominio de lo rural, aunque con ciertos rasgos particulares de la ciudad. En este sentido, 
el interés está focalizado en la resistencia y vulnerabilidad de los habitantes, en especial 
de aquellos que preservan sus costumbres y prácticas rurales, frente a las presiones de la 
ciudad.
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 3. Países con tendencia al desarrollo, si bien presentan la misma ten-
dencia en cuanto al crecimiento de la población rural joven, tienen mayores 
posibilidades de generar empleo.

 4. Países en transición con impulso económico, cambios demográfi-
cos, creciente urbanización, corresponden a aquellos países que se consti-
tuyen en polos de atracción para la migración internacional.

5. Destinos con altos niveles de desarrollo, en estos países y por las 
crecientes cifras de la migración internacional, la cuestión se focaliza en el 
establecimiento de políticas vinculadas, aunque en este sentido, no se en-
cuentran datos que comprueben que el dictado de políticas sea un medio 
para frenar la migración.

Todos los casos descriptos anteriormente tienen lugar en países perifé-
ricos, en contextos de inseguridad alimentaria, debilidad institucional, pro-
blemas políticos, económicos, ambientales y sociales. Es aquí donde la “ayu-
da” para superar esta situación es necesaria y fundamental siempre que se 
mantenga el control sobre el territorio, los grupos sociales, los recursos natu-
rales y la distribución de esos recursos eje de la economía mundial.

Asimismo, se relacionan las dimensiones de la migración rural con el de-
sarrollo y los desafíos asociados a partir de los cuales se elabora una tipología 
de perfiles de países basados en las causas de la migración rural (Fig. 1). El 
objetivo de estos perfiles es visualizar los principales procesos que promueven 
la migración rural en un país (interna e internacional) a través de dos dimen-
siones como son, por un lado, el nivel de desarrollo económico y gobernanza 
y por otro, la densidad de población joven por hectárea de tierra agrícola. Aquí 
aparece otro elemento común de estos países periféricos, que es la cantidad 
de población. Estas regiones en las que tienen lugar “todos” los problemas y 
que requieren de “ayuda”, son espacios superpoblados y por lo tanto es me-
nester controlar su crecimiento porque los recursos son escasos y no alcanza-
rán para alimentar a todos como sostiene la teoría malthusiana.
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Figura 1. Perfiles de países basados en las causas de la migración rural como 
una función del desarrollo, la gobernanza y la demografía rural. Extraído de 

FAO, 2018.
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Un factor importante para elaborar estrategias que permitan mejorar las 
condiciones de vida y conlleven a una transformación económica es enten-
der las causas de la migración, sostiene FAO (2018). La decisión de migrar 
es el resultado de la capacidad de desenvolvimiento de las personas y de-
pende de las características y condiciones de los potenciales migrantes y de 
sus hogares, por ejemplo, la edad, educación, recursos financieros, género, 
movilidad y el acceso a los recursos y servicios públicos. La falta de servi-
cios sociales y de infraestructura básica en las zonas rurales de los países en 
desarrollo es uno de los principales motores de su población para migrar. 
El crecimiento demográfico como consecuencia de la migración, también 
podría impactar sobre los recursos naturales limitados, así como también 
provocar la escasez de tierras agrícolas, sobre todo en África subsahariana, 
Cercano Oriente y África del Norte; en Asia meridional la escasez de tierra ya 
es un hecho. Una vez más, y de manera explícita, el informe elaborado por 
FAO manifiesta las razones que generan los desplazamientos de población 
en las zonas en desarrollo, sin embargo, no contempla otra “ayuda” que no 
sea la destinada a palear las consecuencias en vez de resolver el problema 
de fondo. El crecimiento demográfico y el conflicto por los recursos que se 
plantean en estas periferias son los puntos recurrentes a lo largo del informe.

Es frecuente en países en desarrollo, la migración de una zona rural a otra 
más productiva o con mayor desarrollo por los menores costos que represen-
ta frente a las posibilidades de migración al medio urbano o a otro país, a la 
vez que los gastos en educación y aptitudes son menores. En algunas regio-
nes de África occidental este tipo de migraciones constituyen una estrategia 
para aumentar el acceso a tierras fértiles y promover la seguridad alimentaria. 

La migración forzosa59 por efecto de crisis prolongadas tiene efectos dis-
ruptivos sobre la vida en el medio rural y pone en riesgo la seguridad alimen-
taria y la nutrición tanto en las zonas de origen como también, en los países 
o lugares de destino, que son en general, países en desarrollo. Una condi-
ción presente en esta población rural afectada por crisis prolongadas es la 
dependencia de actividades de subsistencia, es decir, son sociedades que 
dependen de la agricultura, ganadería y pesca.Desde el punto de vista de la 
seguridad alimentaria, la nutrición y la pobreza, la emigración rural puede 
tener un impacto significativo en la mejora de estos aspectos y, por ende, en 
la salud de las personas. En este sentido, la migración hacia zonas urbanas 
abre el camino de nuevas y mejores oportunidades laborales, acceso a los 
servicios sanitarios, asistencia social y educación. Los organismos interna-
cionales analizan y describen la situación, pero no promueven el desarrollo 
y crecimiento de los países afectados por grandes crisis, de manera tal de 
iniciar un proceso evolutivo que los impulse a salir de ese estado de pobreza 
y evite la migración. Cabe destacar que, las zonas urbanas también sufren el 
impacto sobre los servicios básicos y la infraestructura frente a la llegada de 
grandes flujos de población.

El agotamiento de los recursos naturales como consecuencia de la de-
59 FAO (2018) define como “migración forzosa” al desplazamiento humano debido a con-
flictos, catástrofes naturales y crisis de origen humano. Por su parte, la Organización Inter-
nacional para las Migraciones (OIM, 2006), define a este proceso como “el movimiento de 
personas en el que se observa la coacción, incluyendo la amenaza a la vida y su subsistencia, 
bien sea por causas naturales o humanas.”
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gradación ambiental se constituye en otro factor importante de migración. 
El cambio climático junto con la intervención antrópica son factores que in-
crementan el riesgo de catástrofes y que, por ende, se constituyen en im-
portantes causas de desplazamiento, principalmente de migración rural. El 
Informe (FAO, 2018) no ahonda en cuáles serían esas catástrofes, qué recur-
sos se agotarían, cuáles serían los efectos concretos del cambio climático y 
de la intervención antrópica que llevarían al agotamiento y/o degradación 
de los recursos. Sin embargo, se reitera en el discurso de los organismos in-
ternacionales que sostienen una postura hegemónica, que en estos países 
pobres del subdesarrollo en donde se producen todos los males, la riqueza 
de sus recursos naturales no les ha permitido salir de ese estado de subor-
dinación, siendo que países sin abundancia de recursos naturales han pre-
sentadoun importante crecimiento económico. Esta relación indirecta entre 
crecimiento económico y recursos naturales se encuadra bajo la expresión 
“maldición de los recursos”, que tal como se mencionó en el capítulo (Juan 
José) es un término acuñado por Auty (1993). Estudios posteriores realizados 
por Sach y Warner (1995, 2001) reforzaron esta teoría, así como el trabajo de 
Campo y Sanabria (2013), quienes encontraron evidencia para afirmar esta 
contradicción, en el análisis sobre la exportación de café, petróleo y área de 
tierra destinada a la agricultura en Colombia.

Debido a las dificultades para relevar el total de personas desplazadas 
por desastres naturales, este dato se desconoce. Sin embargo, los desplaza-
mientos provocados por desastres a causa de eventos naturales entre 2008 
y 2017, fue mayor que los movimientos de personas a causa de conflictos. La 
probabilidad de que los desplazamientos se originen por desastres aumen-
tó un 60% entre 1970 y 2014 y se estima que, por consecuencia del cambio 
climático esta situación continúe en ascenso. De acuerdo al Informe (FAO, 
2018), el Banco Mundial prevé para el año 2050, que por efecto del cambio 
climático alrededor de 140 millones de habitantes de África subsahariana, 
Asia meridional y América Latina migren en el interior de su propio país. 
Estas regiones identificadas como subdesarrolladas son las que sufrirían los 
impactos del cambio climático, porque, como sostienen estos organismos 
de postura hegemónica, son los más pobres y los que menos recursos po-
seen para enfrentar estas amenazas y por lo tanto a donde se destinará la 
“ayuda humanitaria”.

Las diferencias ambientales pueden también constituir un factor de mi-
gración por sus consecuencias sobre la producción agrícola según estudios 
realizados en Sudáfrica e India. La sequía es una causa de estrés generada 
por la falta de agua por efecto de los cambios en las precipitaciones que 
repercute directamente en la producción y productividad agrícola, así como 
también, los fenómenos meteorológicos extremos.En relación con otros fe-
nómenos de perturbación ambiental, la sequía y la escasez de agua son los 
que afectan a mayor número de individuos (FAO, 2018). El Informe destaca 
que existe bibliografía actual que sostiene que por sí solo el cambio climáti-
co no generará conflictos, aunque sí podrá considerarse un factor potencia-
dor de otros conflictos, sean estos políticos o económicos.

El desplazamiento de personas por desastres naturales, eventos como 
terremotos, inundaciones, deslizamiento de tierra, etc. junto a contextos de 
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escasos recursos económicos y débil gobernanza, característica de muchos 
países en desarrollo, el impacto de esos fenómenos puede afectar los me-
dios de vida de las poblaciones de manera irreversible en el corto plazo, dan-
do lugar a condiciones de crisis prolongada y migración, por ej., las inunda-
ciones de 2010 en Colombia y Pakistán o el terremoto en ese mismo año en 
Haití. Los países en desarrollo más afectados tienden a ser vulnerables por 
su dependencia económica del clima, la baja capacidad de adaptación del 
factor humano, los recursos financieros, el progreso económico y la resilien-
cia institucional.

Del análisis del informe de FAO (2018) sobre el Estado Mundial de la Agri-
cultura y la Alimentación, en el cual se focaliza la atención en los aspectos 
migratorios y en el desarrollo rural, surge una clara visión de que lo que se 
intenta es plantear la efectiva necesidad que las zonas de estudio presentan 
en cuanto a restablecer su situación socioeconómica pero no a mejorarla 
sustancialmente. Frente a esta problemática aparece la “ayuda” de organi-
zaciones internacionales como FAO que brindan su apoyo para mantener o 
retomar la estabilidad de los pueblos afectados, asegurándose su desarrollo, 
pero sin que logren el crecimiento. Este es un punto fundamental en cuanto 
a la intención de estos organismos, dado que el crecimiento de las socieda-
des en desarrollo desestabilizaría la escena mundial y estas ya no tendrían 
el control de esos espacios, cambiarían las relaciones de poder en el tablero 
mundial y podrían transformarse en fuerzas de competencia.

Finalmente, el Informe tampoco hace referencia a la problemática que 
se genera con el incremento de población por efecto de las migraciones, 
en relación con la disponibilidad y acceso a los servicios básicos de agua 
potable y saneamiento en las sociedades receptoras. Tampoco se menciona 
la necesidad de desarrollo de infraestructura básica que permita mejorar la 
calidad de vida de las personas que habitan estos espacios. 

3. EL ROL DEL AGUA EN LA SEGURIDAD ALIMENTARIA
En 1996 la Cumbre Mundial sobre Alimentación definió la seguridad 

alimentaria como aquélla que se da cuando las personas poseende modo 
permanente, acceso físico y económico a alimentos suficientes, seguros y 
nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias a fin de poder llevar 
una vida activa y sana. Este concepto lleva implícito el acceso al agua pura, al 
agua potable.Dada la importancia que reviste este recurso, el período 2005-
2015 fue designado por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
de las Naciones Unidas, como el Decenio Internacional para la Acción “El 
Agua Fuente de Vida” y en 2015 como el Objetivo 6 “Agua Limpia y Sanea-
miento”, dentro de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible (ODS), para po-
ner fin a la pobreza, la lucha contra la desigualdad y la injusticia y enfrentar 
el cambio climático.Asimismo, en el ODS 2 “Hambre Cero”, se combinan el 
hambre, la seguridad alimentaria, la nutrición y la agricultura sostenible.

En los informes sobre el Estado de la Seguridad Alimentaria y la Nutrición 
en el Mundo (ONU, 2017, 2018 y 2019) que se analizan en este apartado, la 
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problemática se presenta en los países en desarrollo y directamente relacio-
nada con las conductas de las personas, por su estado de pobreza y subde-
sarrollo, por la alta densidad demográfica, por causas naturales, entre otras. 
Los países principalmente analizados con problemáticas de hambruna e 
inseguridad alimentaria son Sudán del Sur, Nigeria, Somalia, Yemen, zonas 
del África subsahariana y Asia suroriental, occidental, meridional y oriental, 
América central y el Caribe. El informe de 2018 incorpora a América del Sur 
no así el de 2019.

El acceso al agua potable y al saneamiento es una condición sine qua 
non en la lucha contra el hambre y la pobreza y, por ende, para la salud y me-
jora de la calidad de vida. En tal sentido, la ONU ubica al agua para consumo 
humano en el contexto del derecho humano a la alimentación, relacionan-
do intrínsecamente el agua con la lucha para vencer el hambre y la miseria 
de grandes sectores de la humanidad (Infanti de la Mora, 2008).

De acuerdo a los informes citados, la seguridad alimentaria empeoró 
en determinadas zonas de los países periféricos con un marcado deterioro 
principalmente, en situaciones de conflicto, que en determinadas ocasio-
nes se presentan junto a sequías o inundaciones. El número de conflictos 
está creciendo y, aquellos que se agravan por cuestiones climáticas, afectan 
significativamente la seguridad alimentaria. El informe de 2018 afirma que 
la variabilidad y las condiciones climáticas extremas son los factores funda-
mentalmente responsables de los aumentos del hambre que se registran en 
los últimos años, así como también una de las principales causas de graves 
crisis humanitarias, repercutiendo de manera prioritaria sobre la seguridad 
alimentaria y la malnutrición, los servicios sanitarios y el ambiente. Consi-
dera que la población pobre es la más expuesta y la más vulnerable y por 
consiguiente se hace una convocatoria para activar la puesta en marcha de 
acciones tendientes a reforzar la resiliencia y la capacidad de adaptación 
frente a esas condiciones adversas.

Estos países afectados por conflictos y con fragilidad de sus instituciones, 
son los que poseen los más altos porcentajes de niños que padecen inseguri-
dad alimentaria, así como también las mujeres a nivel mundial y en todas las 
regiones del mundo, en comparación con los varones. Por lo tanto, para com-
batir el hambre deben llevarse a cabo acciones encaminadas a mantener la 
paz porque la inseguridad alimentaria puede convertirse por sí misma en un 
factor desencadenante de la violencia e inestabilidad. Sostienen que, mien-
tras aumenten los conflictos y violencia estos países serán incapaces de redu-
cir el hambre y mientras haya hambre estas situaciones no podrán resolverse.

Frente a este contexto y al creciente número de personas subalimenta-
das, los organismos internacionales como ONU y FAO, muestran una gran 
preocupación y asumen el compromiso internacional de acabar con el ham-
bre para 2030. Es decir, en la concepción de estos organismos es necesario 
y es una obligación, que los países del primer Mundo “ayuden” a los países 
pobres a superar esta situación porque ellos solos no podrán hacerlo, porque 
son pobres, desnutridos y nunca podrán salir de este estado de subordina-
ción. Sin embargo, está preocupación y compromiso, tal como surge de los 
informes, está dirigida a promover la disponibilidad adecuada de alimentos 
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nutritivos y el acceso a los mismos y no a iniciar un proceso de formación y 
capacitación de sus habitantes como tampoco prevén contribuir con el de-
sarrollo de infraestructura básica que les permita crecer. 

La falta de acceso al agua potable es una característica presente en la 
condición de pobreza la cual, a su vez, trae aparejada la desnutrición y la 
inseguridad alimentaria. Esta situación cuando se da en los primeros años 
de vida, dificulta el crecimiento y desarrollo psicosocial del individuo. Si este 
grave problema no se soluciona y, por el contrario, se incrementa, con el 
tiempo repercutirá en la sociedad. Por lo tanto, es fundamental que los niños 
posean una alimentación adecuada para un desarrollo normal de sus capa-
cidades, a fin de no condicionar sus posibilidades de estudio y de inserción 
social para que, cuando lleguen a la edad joven/adulta hayan alcanzado el 
crecimiento intelectual que les permita su desarrollo personal y contribuyan 
así al crecimiento de su sociedad. Sin embargo, el problema no se resuelve 
con “ayuda” en alimentos o nutrientes como pretenden estos organismos 
sino con políticas que promuevan el desarrollo integral de estos espacios. 

El agua es esencial para la hidratación del cuerpo, indispensable para la 
vida y para la buena salud y su carencia puede producir, por lo tanto, diver-
sos tipos de enfermedades como por ejemplo la diarrea y otras enfermeda-
des infecciosas. La importancia del consumo de agua radica en que forma 
parte del 75% de la composición del cerebro, ayuda a llevar nutrientes y oxí-
geno a las células, regula la temperatura del cuerpo, conforma el 83% de la 
sangre, remueve los desechos, conforma el 22% de los huesos, amortigua las 
articulaciones, humedece el oxígeno que respiramos, ayuda a convertir los 
alimentos en energía, protege los órganos vitales, ayuda al cuerpo a absor-
ber los nutrientes, conforma el 75% de los músculos.

La falta de saneamiento, la mala higiene y la nula o deficiente gestión de los 
recursos hídricos pueden traer como resultado la presencia de aguas sucias, 
contaminadas, no aptas para el consumo humano. Esta situación da lugar a 
la aparición de infecciones o problemas intestinales producidos por ingestión 
directa o indirecta del agua generandoen la mayor parte de los casos enfer-
medades que interfieren con la capacidad del cuerpo para absorber nutrien-
tes o problemas de malnutrición, principalmente en países con población con 
ingresos bajos y medios (FAO, 2018). Asimismo, la inseguridad alimentaria es 
un factor determinante de la malnutrición, la cual puede darse por carencia de 
macronutrientes (carbohidratos, grasas o proteínas) o micronutrientes (vitami-
nas y minerales) y puede ser aguda o crónica según se dé de manera inmediata 
(crisis) o por tiempo prolongado. Por lo tanto, las mejoras en el abastecimiento 
de agua, saneamiento e higiene y alimentación se reflejan principalmente en 
la reducción de la mortalidad infantil, en mejoras en el estado de nutrición y de 
la salud en general. La ONU (2017) sostiene que la malnutrición es otra de las 
causas generadoras de conflicto y que para encontrar una solución duradera 
es necesario terminar con el hambre de la población.

En el informe de 2017 también se enfatiza en que aquellos países que tu-
vieron algún progreso respecto a la reducción del hambre y la desnutrición, 
estas variables se estancaron o revirtieron en aquellos países que padecen 
situaciones de conflicto. Por lo tanto, el conflicto es uno de los factores clave 
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que explican la inversión de la tendencia respecto al hambre mundial.

Por consiguiente, es imperioso resolver el tema del acceso al agua potable 
para que permita a la población superar la situación de pobreza y por ende la 
desnutrición y la inseguridad alimentaria, de modo que los individuos puedan 
desarrollar plenamente su crecimiento y aptitudes psicosociales, así como su 
inserción en la sociedad, estudiar, trabajar, etc. El acceso al agua potable y a 
medios adecuados de saneamiento está ligado directamente a la salud hu-
mana y al desarrollo (Fernández Cirelli y Du Mortier, 2005).

Los cultivos y la ganadería representan el 70% de todas las extracciones 
de agua y hasta el 95% en algunos países en desarrollo. El uso de agua para 
riego y ganado se estima que aumentará a medida que el crecimiento de la 
población mundial y el desarrollo económico impulsen la demanda de ali-
mentos. Las tendencias dietéticas apuntan a un aumento global en el con-
sumo de alimentos cuya producción requiere más agua. En este sentido, 
la FAO trabaja con los países para asegurar que el uso del agua en la agri-
cultura sea más eficiente, productivo y respetuoso con el medio ambiente. 
Esto implica producir más alimentos utilizando menos agua, construir la re-
siliencia de las comunidades agrícolas para hacer frente a las inundaciones 
y las sequías y aplicar tecnologías de agua limpia que protejan el medio am-
biente. La FAO además apoya a los países en el seguimiento del uso de los 
recursos hídricos y los niveles de estrés por déficit hídrico.

Asimismo, y dado que la agricultura es el principal medio de vida para gran 
parte de la población que vive en situaciones de fragilidad, crisis prolongadas 
o conflictos, la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) resalta como priorita-
rio el apoyo al desarrollo agrícola como base para lograr sociedades pacíficas 
e inclusivas (FAO, 2018).Por lo tanto, no es casual, que las corporaciones vin-
culadas al sistema agroalimentario internacional de países emergentes, en 
desarrollo y desarrollados, consideren estratégicos el agua y los alimentos por 
ser dos variables fundamentales para la construcción de poder.

Respecto a la competencia por los recursos naturales, la disputa por la 
tierra y el agua es considerada un posible desencadenante de conflictos. El 
informe menciona como ejemplo el conflicto en Darfur, originado en parte 
por efecto de la sequía. Esta situación generó luchas por el acceso a pastura, 
tierras agrícolas y el agua, y finalizó en una guerra civil y crisis humanitaria 
en 2003. El Gran Cuerno de África es otro ejemplo en donde la competencia 
por el agua y los pastos es una causa recurrente de conflictos puntuales en-
tre los agricultores y los pastores locales (FAO 2017, 2018).

La FAO estima que, debido a la importante cantidad de la población que 
se registra en las regiones analizadas, el número de personas subalimenta-
das en ellas es mayor que en el resto, y atribuye como alguno de los factores 
determinantes, a la disminución de la disponibilidad de alimentos y al incre-
mento de sus precios en las regiones afectadas por fenómenos climáticos. 
El aumento repentino de los precios tiende a agravar el conflicto y la inesta-
bilidad política como lo ocurrido en 2007-2008 cuando detonaron disturbios 
por efecto de la escasez de alimentos en más de 40 países. Una vez más, se 
resalta como generador de inseguridad alimentaria a que la provisión de 
alimentos no es suficiente para el elevado número de personas que habitan 
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en estas áreas y una población que padece hambre es considerado un factor 
generador de conflicto.

El documento de 2017 (ONU, 2017) centra su atención en la vinculación 
entre los conflictos, la seguridad alimentaria y la paz (ODS 2 y ODS 16), con el 
objetivo de demostrar cómo afectan los conflictos a la seguridad alimentaria 
y la nutrición, así como también, cómo la mejora de la seguridad alimentaria 
y algunos medios de vida rurales más resilientes pueden prevenir los con-
flictos y colaborar a lograr una paz duradera. En otras palabras, el postulado 
de este modelo hegemónico en cuanto a política internacional, busca la paz 
fraterna para el mundo actual. 

Claramente menciona FAO que, gran parte de la AOD y organismos in-
ternacionales que se otorga a los países afectados por conflictos, llega en for-
ma de ayuda humanitaria y está orientada a dar respuestas a corto plazo. Es 
decir, no se destina la ayuda suficiente para llevar adelante inversiones des-
tinadas a crear resiliencia y capacidad de desarrollo con miras al largo plazo.

CONSIDERACIONES FINALES
A lo largo del análisis de los documentos objeto de estudio, se observa 

una prevalencia a la afirmación de que el conflicto o la pobreza son conse-
cuencia de condiciones antropológicas o económico-sociales de determina-
das regiones, pero nunca de cuestiones político-económicas. 

En el informe sobre el Estado Mundial de la Agricultura y la Alimentación, 
no se efectúa un análisis o reflexión acerca de la problemática relacionada al 
desplazamiento de la población respecto al rol que cumple el agua potable, 
precisamente por ser el elemento indispensable para el desarrollo humano. 
Si bien se vincula con algunos ODS como la lucha contra la pobreza, nunca 
se lo asocia con el ODS 6 Agua limpia y saneamiento, siendo que en con-
textos de situaciones migratorias, el recurso puede verse afectado tanto en 
calidad como en cantidad y en muchos casos en la posibilidad de acceso. El 
acceso al agua potable y saneamiento es la vía para el crecimiento y desa-
rrollo, lo cual implica la idea de progreso y en consecuencia el crecimiento 
de la población.

Una de las condiciones en juego frente a la decisión de migrar es el ac-
ceso a los recursos y a los servicios públicos. El desarrollo de infraestructura 
básica, tanto de servicios como de transporte, e inversiones no está contem-
plado en la “ayuda” que brindan las potencias hegemónicas a los países pe-
riféricos y es precisamente esto lo que les permitirá evolucionar. Otro factor 
relevante a la hora de migrar es el agotamiento de los recursos naturales 
resultado de la degradación ambiental ya sea por sobreexplotación o por 
cuestiones climáticas. El riesgo de catástrofes incrementadas por efecto del 
cambio climático junto con la intervención antrópica son también impor-
tantes causas de migración. En estos casos, también las potencias hegemó-
nicas y organismos internacionales prestan su “ayuda”.

Por su parte, los informes sobre el Estado de la Seguridad Alimentaria 
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y la Nutrición en el Mundo sostienen que los problemas del hambre y la 
inseguridad alimentaria se presenta en los países de la periferia y están di-
rectamente relacionados con las conductas de las personas, por su estado 
de pobreza y subdesarrollo, por la alta densidad demográfica y por causas 
naturales. Si bien en ellos se resalta que la falta de acceso al agua potable lle-
va a la desnutrición y la inseguridad alimentaria y que, afecta el crecimiento 
y desarrollo psicosocial de las personas, especialmente en los primeros años 
de vida, no se priorizan acciones tendientes a resolver esta cuestión de fon-
do. Frente a estas situaciones se envía “ayuda” en alimentos o nutrientes a 
fin de paliar la problemática. No se proyectan acciones políticas tendientes 
al desarrollo integral de estos espacios vulnerables. 

El agua es fundamental para la vida y el acceso al agua potable es un de-
recho humano y como tal debe ser considerado.La escasez de agua, la falta 
de acceso, los problemas de calidad del agua y el saneamiento inadecuado 
afectan a la seguridad alimentaria, la nutrición y las oportunidades educativas 
y económicas para las familias pobres de todo el mundo. Si bien estas condi-
ciones prevalecen en algunos países y regiones en desarrollo y que afrontan 
ciertas dificultades, ello no convalida el argumento que sostienen los países y 
grupos hegemónicos de que porque los países son pobres tienen conflictos y 
por eso sufren de inseguridad alimentaria o, de que porque padecen de este 
flagelo son conflictivos y pobres y que por eso hay que “ayudarlos”. 
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CAPÍTULO VI

ORGANISMOS INTERNACIONALES Y 
PERSPECTIVAS BIOPOLÍTICAS: 

PROBLEMÁTICAS EN TORNO A LA 
CONSTRUCCIÓN DE LAS AGENDAS 

DE SALUD INTERNACIONAL 
DEL SUJETO DEL MUNDO EN DESARROLLO.

Bibiana García 60

 
Resumen: El presente capítulo analiza desde una perspectiva 

biopolítica los presupuestos teóricos subyacentes en las narrativas 
discursivas de los organismos internacionales, en particular de 
salud y alimentación (OMS/OPS y ONU/FAO), - como una cons-

telación simbólica común - en consonancia con los documentos 
institucionales analizados sobre la relación entre recursos y con-

flicto desde el enfoque del realismo geopolítico.

1. INTRODUCCIÓN 
¿Qué sentido cobra el discurso de los organismos internacionales con 

referencia a la salud y la alimentación y cuál es la relevancia que adquie-
re su análisis crítico en el contexto sociopolítico actual? El presente capítu-
60 Licenciada y Profesora en Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Bue-
nos Aires (UBA). Maestranda en Estrategia y Geopolítica, Escuela Superior de Guerra (ESG), 
Universidad de la Defensa Nacional (UNDEF). Diplomada en Salud y Desarrollo Local, Or-
ganización Panamericana de la Salud (OPS/OMS). Diplomada Universitaria en Gestión de 
Salud, Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES). Ha sido Directora de Muni-
cipios y Comunidades Saludables del Ministerio de Salud de la Nación. 
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lo se propone analizar la relación entre conflicto y alimentos a partir de los 
presupuestos, las perspectivas teóricas subyacentes y las representaciones 
discursivas de los organismos internacionales, a la vez que relacionar estas 
dimensiones con la bibliografía especializada que aborda la cuestión de la 
competencia y la guerra por los recursos. 

En un nivel de análisis internacional, es posible identificar un giro biopo-
lítico respecto a un cambio geoestratégico de la concepción de la población 
que - como legado de las políticas de la Guerra Fría y de la denominada 
“Doctrina Truman” a modo de estrategia desarrollada para la contención del 
comunismo en un plano horizontal respecto de la Unión Soviética -, ha teni-
do su correlato respecto al denominado “Tercer Mundo”, el cual se transfor-
ma en una categoría de periferia, cuya población estaría catalogada en una 
sub condición natural con la principal amenaza de carácter reproductivo. En 
el plano doméstico, se impregna la idea de un cambio en la concepción de la 
población, ya no desde una biopolítica de corte utilitarista en cuya concep-
ción los hombres resultan necesarios para la producción y la reproducción 
del sistema, sino que son catalogados como una amenaza por la geopolítica 
internacional. ¿De qué modo han permeado y se reproducen los discursos y 
las propuestas de las agencias internacionales en las políticas públicas de los 
organismos nacionales? ¿En qué medida el Estado asegura una biopolítica 
stricto sensu de soberanía?

En primer lugar, se presentará el marco teórico y conceptual de referen-
cia a fin de caracterizar el plano discursivo institucional de los organismos 
internacionales especializados en el campo de la salud y la alimentación. En 
segundo lugar, se expondrá el material de base consistente fundamental-
mente en documentos oficiales de organismos internacionales del campo 
de la salud y la alimentación. Por último, se desarrollará un análisis crítico del 
discurso, donde se establecerá una relación comparativa intertextual y entre 
contextos institucionales en pos de revelar su estructura y su significado a la 
luz del entorno, el cual influye de manera significativa en la producción y en 
la comprensión de un determinado discurso dentro del marco enunciativo. 
En relación con la selección del corpus lingüístico, cabe mencionar que las 
categorías y dimensiones de análisis se aplicarán mayormente a documen-
tos seleccionados del periodo 2017-2019, provenientes de los siguientes acto-
res internacionales: a) Organización de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura (FAO); b) Organización Mundial de la Salud (OMS); y c) 
Organización Panamericana de la Salud (OPS/OMS), el organismo especia-
lizado de salud del sistema interamericano encabezado por la Organización 
de los Estados Americanos, y que también está afiliada a la Organización 
Mundial de la Salud. En términos de estrategia metodológica, se desarrolló 
un análisis crítico del discurso, principalmente, de estos organismos interna-
cionales que abordan el tratamiento geopolítico de los recursos estratégicos 
en su relación con el conflicto, teniendo en consideración la complejidad 
de los fenómenos sociales y el recorrido histórico discursivo de los organis-
mos internacionales. Precisamente, se abordarán los textos a partir de los 
discursos que constituyen prácticas sociales que construyen - a la vez que 
son construidas -, y se hallan vinculadas a un determinado contexto social, 
histórico, político, económico y tecnológico. Teniendo en consideración el 
carácter dialógico del discurso, se llevará a cabo un análisis de los presu-
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puestos y las perspectivas teóricas en el material seleccionado de los orga-
nismos internacionales en cuestión. 

2. AGENDAS DE SALUD INTERNACIONAL Y ESTRATEGIAS 
DISCURSIVAS

Asumiendo que el discurso consiste en una estructura cognitiva, que in-
cluye no sólo elementos observables verbales y no verbales, o interacciones 
sociales y actos de habla, sino también las representaciones cognitivas y las 
estrategias involucradas durante la producción o comprensión del discurso 
(van Dijk, 2011), es que resulta de fundamental importancia abordar la na-
rrativa discursiva de los principales organismos internacionales de estudio 
como un factor dinámico de las interacciones sociales. De igual modo, un 
abordaje crítico del discurso será susceptible de hallar modelos para su in-
terpretación y análisis.

Este enfoque teórico-metodológico del análisis crítico del discurso, impli-
ca asumir una postura que busca desentrañar la reproducción de las rela-
ciones de poder y la construcción social del statu quo. En tal sentido, el aná-
lisis contextual y la perspectiva histórica constituyen factores decisivos para 
comprender el fenómeno de estudio y develar la reproducción discursiva de 
las agencias internacionales como actores de poder. Estos discursos institu-
cionalizan y regulan los modos de actuar, a la vez que los textos producidos 
expresan las ideologías de sus hablantes.

El concierto discursivo de los organismos internacionales en las agendas 
de salud internacional emerge desde un lugar de enunciación particular, el 
cual constituye una categoría analítica que se basa en el espacio desde el cual 
los sujetos hablan, producen conocimiento y pronuncian el discurso, en pos 
de deconstruirlo e identificar las fuentes de poder en la producción de sentido 
de las narrativas discursivas (Mignolo, 2003). Desde ya, este lugar de enuncia-
ción establece como destinatario un sujeto de conocimiento-objeto de “de-
sarrollo” desde una posición asimétrica en términos de relaciones de poder. 

Por lo antes planteado, resulta necesario señalar que las categorías con-
ceptuales subyacentes en los discursos del campo de la salud internacional, 
no son neutrales ni objetivas; en efecto, estos conceptos se hallan cargados 
de sentido con un contenido que adquiere una significación propia. Así, el 
lugar de enunciación desde el que emergen los discursos narrativos de sa-
lud global por parte de los organismos internacionales, reside en la univer-
salidad y la equidad para el desarrollo. 

Este análisis espacial del discurso, entendido como una forma de práctica 
histórica y social que asume una significación singular en los ámbitos don-
de se halla inmersa (Wodak, 2003), permite situar el lugar de enunciación 
en diferentes espacios epistémicos del campo de la salud y se construye a 
partir de los legados sociohistóricos y geoculturales. La moderna salud in-
ternacional surge a partir de las Conferencias Sanitarias Panamericanas de-
sarrolladas al inicio del siglo XX, con el rol de la Organización Panamericana 
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de la Salud y de la Fundación Rockefeller en la Región de las Américas, y de 
esta última desde su influencia positivista en el mundo tras la lucha de las 
epidemias y enfermedades transmisibles. Estas primeras conceptualizacio-
nes de la salud internacional nacen con la asistencia sanitaria del “norte” 
hacia el “sur” para combatir enfermedades y proteger el comercio entre las 
naciones, surgiendo de una visión y práctica con la implementación de pro-
gramas verticales. De igual modo, estos esfuerzos también fueron influen-
ciados por el contexto político de la época, a la luz de los bloques de poder 
existentes. Como resultado, los discursos y los ámbitos de acción se determi-
nan mutuamente.

Desde el enfoque conceptual de salud internacional, la misma es en-
tendida como un conjunto de interacciones sanitarias que ocurren a escala 
global, en cuyo quehacer es necesario delimitar las acciones a partir de los 
espacios que establecen el relacionamiento entre dos o más estados.

En este marco, ¿cómo impacta el desarrollo de la diplomacia y la coope-
ración internacional en salud en las relaciones internacionales y viceversa? 
¿Cómo repercuten los conflictos61 en las relaciones internacionales teniendo 
en cuenta el mapeo de actores en el tablero geopolítico mundial? 

Aquí, cabe distinguir en términos conceptuales entre las nociones de “di-
plomacia en salud”, “salud global” y “salud internacional”. La diplomacia en 
salud se aborda como tema de conocimiento y práctica, que tiene la función 
principal de construir consensos en las negociaciones de alto nivel sobre te-
mas de salud y otros tópicos pero con impacto sobre ella. De allí, que la salud 
deja de ser una cuestión estrictamente abordable por el sector para escalar a 
la interrelación en foros, agencias y mecanismos que no se circunscriben úni-
camente al ámbito sanitario (como por ejemplo, el espacio del G-20, en cuyas 
sesiones países industrializados y emergentes incorporan esta temática).

En este contexto, el concepto de salud global se relaciona con el impacto 
de la interdependencia en clave de la globalización sobre los factores deter-
minantes de la salud, la transferencia de riesgos y la respuesta en la forma 
de políticas de las naciones, de los múltiples actores que juegan en el entor-
no y de las organizaciones internacionales; enunciando éstas el objetivo de 
alcanzar el acceso equitativo a la salud para todas las regiones del mundo 
generando beneficios para todos. Así, globalización y determinantes afectan 
al sector en temas de la agenda internacional tales como seguridad global, 
resistencia antimicrobiana y cambio climático. 

Por el contrario, la salud internacional tiene como enfoque principal el es-
tado-nación, y analiza los asuntos propios tomando en cuenta los intereses, 
el papel y la proyección del estado dentro de la comunidad internacional y 
las relaciones y balances (o desbalances) de poder entre los países.

Estudiando los discursos altruistas de cooperación internacional y diplo-
macia para el desarrollo en salud por parte de los organismos internaciona-

61 “El conflicto consiste en un enfrentamiento intencionado entre dos seres o grupos de 
la misma especie que manifiestan una relación hostil entre ellos, generalmente acerca de 
un derecho y que, para mantener, afirmar o restablecer este derecho, intentar eliminar la 
resistencia de la otra parte usando eventualmente la violencia, lo que podría llevar al aniqui-
lamiento físico del otro” (Freund, 1983).
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les, es importante mencionar al Fondo Argentino de Cooperación Sur-Sur y 
Triangular de la Cancillería; al Ministerio de Salud de la Nación; y a la OPS/
OMS como los principales actores a escala nacional y regional que señalan a 
la contribución recíproca como motor del desarrollo. De la tradicional coope-
ración norte-sur, donde a partir del conocimiento de los países desarrollados 
(llamados “donantes”) se transferían recursos económicos y técnicos hacia 
los países subdesarrollados y/o en vías de desarrollo (denominados “recepto-
res”), las agencias internacionales han planteado el surgimiento de un nuevo 
paradigma en donde los países formulan los proyectos de acuerdo a sus pro-
pias necesidades62. Estas narrativas plantean que los desafíos emergentes 
de la salud pública a nivel regional e internacional requieren un abordaje 
en forma conjunta entre los estados, dado que las cuestiones del ámbito 
sanitario atraviesan el plano técnico y se tornan un elemento esencial de la 
política exterior de los países. 

Sin embargo, a sabiendas del interjuego de poder existente en el tablero 
internacional, las decisiones políticas de un gobierno podrían contar con la 
capacidad de determinar la dirección de la cooperación, así como la adecua-
ción de los asuntos a posicionar en base a los intereses nacionales63. 

Uno de los temas centrales priorizados por el organismo rector de salud 
en la Argentina que adquiere un peso significativo en las agendas de salud 
internacional es resultante de las tendencias crecientes del sobrepeso y obe-
sidad en el mundo, que plantean problemas cada vez mayores en materia 
de salud, así como a nivel económico y social. En un marco de transición epi-
demiológica, el sobrepeso constituye un factor de riesgo para la generación 
de enfermedades crónicas no transmisibles. El pasaje de ingerir alimentos 
naturales, frescos y saludables hacia el consumo de productos ultraproce-
sados en una sociedad de mercado, la pobreza, la urbanización, los cambios 
sociodemográficos y la (in)seguridad alimentaria son los principales factores 
que señalan los organismos internacionales a la hora de poner de relieve el 
sobrepeso y la obesidad como el principal problema de salud que ha alcan-
zado proporciones epidémicas en las Américas y el Caribe. Según los datos 
arrojados por la Encuesta Nacional de Nutrición y Salud del año 2019, el 41,1% 
de los chicos y adolescentes de entre 5 y 17 años tiene sobrepeso y obesidad 
en la Argentina. El mayor problema de mal nutrición que presenta el caso 
nacional se encuadra en una epidemia regional:

“El sobrepeso infantil continúa aumentando y afecta al 7,3% 
de la población menor de 5 años, superando el promedio global. 
La obesidad en los adultos mantiene su tendencia al alza, afec-

62 Entre los principales temas de cooperación en salud en la Argentina en el periodo 2018 es 
posible mencionar: medicamentos; trasplante de órganos y tejidos; salud sexual y reproduc-
tiva; salud familiar y atención primaria de la salud; y resistencia antimicrobiana.
63 En tal sentido, la cartera de salud se alinea a esta agenda para pensar la cooperación 
internacional; en esta coyuntura, surgen iniciativas con nuevos actores y países europeos, 
como Francia en el tema de medicamentos y el RUGB con respecto a la resistencia anti-
microbiana. Específicamente, la migración del personal de salud constituye un problema 
creciente en nuestra región, con importantes consecuencias en la región del Caribe y Cen-
troamérica y Cono Sur. Por ende, en los últimos años, la emigración se planteó como factor 
decisivo en materia de salud global y en el funcionamiento de los sistemas de salud de los 
países, posicionándose como uno de los temas principales en las reuniones de alto nivel y 
en los foros internacionales.
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tando a más de una quinta parte de la población de América La-
tina y el Caribe y constituye un importante factor de riesgo para 
el desarrollo de enfermedades no transmisibles.” (FAO, OPS/OMS, 
WFP y UNICEF, 2018:1).

En este marco global, la región de las Américas cuenta con una de las ta-
sas de prevalencia más altas con un 20 y 25% de niños y adolescentes; mien-
tras que en Argentina cerca del 29% de la población es obesa, con la segun-
da tasa más alta de sobrepeso y obesidad infantil en la región (FAO, 2018). 

“La obesidad y sobrepeso generan entre un 0,7 y un 9,1% del 
total de costos de los sistemas nacionales de salud   y en total 
suponen el 2,8% del PIB Global (2 billones de dólares) lo que es 
similar al costo global del tabaquismo, o la violencia con armas, 
la guerra y el terrorismo. También tienen costos educacionales, 
laborales, ambientales, en la productividad del trabajo, edad de 
jubilación, autoestima, entre otros.” (FAO y OPS/OMS, 2018:3).

Siguiendo la línea de argumentación de los organismos internacionales, 
el aumento de los índices de sobrepeso y obesidad obedece principalmente 
a factores socioambientales y culturales, patrones de consumo y los nuevos 
estilos de vida urbanos. Todo estos componentes contribuyen a un “entorno 
obesogénico”, es decir un ambiente que promueve la obesidad en las pobla-
ciones y responde al rol que cumplen los factores ambientales tanto en la 
nutrición como en la actividad física. Uno de los principales elementos que 
promueven el aumento del peso y la obesidad es el consumo elevado de 
productos ultraprocesados, entendidos como aquellos de bajo valor nutri-
cional y altos contenidos de azúcar, grasas y sal; lo cual, sumado a la ingesta 
habitual de bebidas azucaradas y la falta de actividad física, contribuye ne-
gativamente a la malnutrición de la población. 

Ahora bien, ¿qué proclama la OMS en materia de políticas y programas 
alimentarios de prevención del sobrepeso y la obesidad en la región de 
América Latina y el Caribe? Apela a la importancia de transformar los siste-
mas alimentarios para garantizar la disponibilidad, el acceso y el consumo 
de alimentos saludables, dada la naturaleza multifactorial del problema, así 
como políticas fiscales y regulatorias.

De igual modo, en un mismo nivel de análisis, es menester señalar el pro-
blema de la inseguridad alimentaria y el hambre como problemáticas rele-
vantes en términos de malnutrición asociada a la pobreza dentro del campo 
discursivo de las agendas de alimentación y salud internacional. En este sen-
tido, la FAO define entre sus áreas de cooperación prioritarias para Argenti-
na, al desarrollo rural y disminución de la pobreza rural a la vez que el forta-
lecimiento de la seguridad y la educación alimentarias en pos de alcanzar el 
“hambre cero”. En línea con la OPS/OMS, ambos organismos enuncian que:

“En América Latina y el Caribe, las políticas y estrategias de 
protección social no sólo pueden jugar un rol clave en la reduc-
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ción del hambre, sino que también en la prevención y reducción 
del sobrepeso y la obesidad, ampliando su foco a todas las for-
mas de malnutrición. Esto es así, dado que si bien en los países 
de bajos ingresos la obesidad es más recuente en grupos de los 
quintiles más altos, en países que han aumentado sus ingresos 
–como Chile–, la obesidad tiende a desplazarse hacia los grupos 
más vulnerables y, en contraposición, la población con mayo-
res niveles socioeconómicos registra un menor incremento de la 
obesidad infantil.” (FAO y OPS/OMS, 2018:7).

“Al aumentar el ingreso de los países, aumenta la probabili-
dad de que haya mayor prevalencia de sobrepeso entre familias 
pobres y de nivel educacional más bajo, en comparación con las 
clases sociales más altas. Residentes urbanos corren mayor riesgo 
de sobrepeso y obesidad que los rurales.” (FAO y OPS/OMS, 2018:3).

A pesar de las diferencias conceptuales, es posible observar que ambos 
planteos establecen la existencia de una correlación entre el estado de mal-
nutrición (ya sea en términos de prevalencia de sobrepeso u obesidad, o de 
hambre, desnutrición e inseguridad alimentaria) y la situación socioeconó-
mica de vulnerabilidad social de determinados grupos poblacionales.

3. CONCEPCIÓN BIO-GEOPOLÍTICA DEL PODER Y 
ORGANISMOS INTERNACIONALES 

Teniendo en consideración la matriz geoestratégica dentro de la cual se 
ubica el fenómeno de la competencia por los recursos y la visión que plan-
teaba el crecimiento de la población como amenaza respecto a los recursos 
naturales escasos, el neomalthusianismo postula que el exceso de pobla-
ción produce efectos negativos para la seguridad nacional que deben con-
trolarse. Las representaciones discursivas de los organismos internacionales 
reproducen estos supuestos sobre la relación entre recursos estratégicos y 
conflicto, asociados al subdesarrollo desde la teoría de la maldición de los 
recursos y la perspectiva de corte neomalthusiana.

Partiendo de la concepción del rol clave que tienen los estados naciona-
les en el sistema internacional y asumiendo un modelo de análisis geopo-
lítico64 desde el realismo internacional, un estado construye la capacidad 
de gestionar los recursos para proyectar poder. Así, compiten los intereses 
de los distintos actores en juego, primordialmente los países en desarrollo, 
en un contexto de relaciones asimétricas de poder entre los estados de pri-
mer y segundo orden –aquellos que pretenden incrementar o manterner 
su quantum de poder–; y los países periféricos. Por ello, cobra relevancia la 
visión realista de Klare, quien pone de manifiesto la relación asimétrica de 
64 La geopolítica, en tanto ciencia y arte de guiar a la política, busca “determinar las mutuas 
influencias, relaciones y acciones entre los factores geográficos y políticos que operan sobre 
un territorio, para aportar conocimientos o conclusiones de carácter político”. (Marini, 1985:34).
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poder en un marco de competencia por los recursos estratégicos a partir de 
la injerencia de las potencias del tablero geopolítico internacional sobre los 
países periféricos.

La distribución del poder mundial puede analizarse en términos de las ca-
pacidades de los estados para proyectar influencia, maximizar su cuota de po-
der y salvaguardar sus propios intereses nacionales. Asumiendo la perspectiva 
del realismo ofensivo, la ampliación y el fortalecimiento de las capacidades no 
se circunscribe al campo estrictamente militar, sino también a las capacida-
des económicas, culturales y de influencia regional de los estados. Existen dos 
grandes tipos de poder: el latente (que incluye fundamentalmente a la pobla-
ción y a la riqueza económica) y el militar (que puede ser medido en base al 
tamaño de los ejércitos) (Mearsheimer, 2014). Por consiguiente, es importante 
resaltar la relevancia que adquiere la población como factor de poder, tanto 
en términos cuantitativos como cualitativos. La geografía; los recursos natu-
rales (especialmente, los alimentos y materias primas); la capacidad industrial; 
los factores militares (tecnología, liderazgo, y cantidad y calidad de las fuerzas 
armadas); la población (distribución y tendencias); el carácter nacional; la mo-
ral nacional; la calidad de la diplomacia; y la calidad del gobierno, se constitu-
yen como propiedades del poder nacional. (Morgenthau, 1986).

En este contexto, adquiere relevancia el estudio sobre la articulación de 
los intereses nacionales con los organismos multilaterales, como actores 
centrales del mundo global, que organizan y estructuran los territorios y las 
poblaciones, así como sus subjetividades y los cuerpos humanos. Por ende, 
cobra importancia tener en consideración:

“(…) la relación espacio-recursos como uno de los ejes cen-
trales para pensar la conformación del poder nacional”. (Borrell, 
2013b:44).

Existe un conjunto de dinámicas geopolíticas que presentan grandes de-
safíos para los actores del sistema internacional, y que trascienden la lógica 
estatal-territorial de la geopolítica clásica. Con el concepto de competencia 
posicional, Randall Schweller asume los supuestos principales de la tradición 
realista: la naturaleza conflictiva de las relaciones internacionales, el Estado 
como el actor por excelencia y la anarquía del sistema internacional. La com-
petencia es el objetivo básico de los jugadores, puesto que todos compiten 
para ganar y, de mínima, evitar pérdidas negativas. Por posicional, se refiere 
a la posición relativa con respecto a otros actores; de modo tal que lo impor-
tante es cuánto se obtiene en relación con el otro actor en juego. La idea de 
la competencia posicional se basa en el principio de maximizar el poder y 
las ganancias propias, y evitar el triunfo del adversario en un juego de suma 
cero. El quantum de poder de cada actor determina su posicionamiento. Así, 
los actores situados jerárquicamente buscan ganar y socavar las pérdidas 
del oponente, para lo cual cuenta cómo se configuran las capacidades en 
el sistema. El conflicto posicional se desarrolla por medio de un conjunto de 
competencias donde una de las partes -o ambas- procura la total destruc-
ción o sometimiento de la otra. Asimismo, entiende por recursos a los bienes 
posicionales, tales como status, influencia política o mercados, los cuales no 
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son accesibles para todos ni en un mismo momento; por lo tanto, son esca-
sos y se encuentran limitados en su oferta. En este sentido, la competencia 
por los recursos se vuelve un juego de suma cero, reforzando así la naturale-
za conflictiva de las relaciones internacionales. 

Tanto es así, que el crecimiento económico y la prosperidad - al generar 
más estados con mayores capacidades - exacerban la competencia interes-
tatal y generan mayores posibilidades de conflicto entre los grupos huma-
nos que se encuentran en eterna “competencia posicional” por los recursos 
estratégicos. Esto conduce a Schweller a afirmar la paradoja de que el creci-
miento económico genera escasez, es decir, que la competencia por los bie-
nes posicionales escasos combinado con el diferencial en las tasas de creci-
miento económico, generará que inclusive aquellos estados conformes con 
el statu quo tiendan a preocuparse por las ganancias relativas de aquellos 
estados no conformes con su posición, por temor a perder su poder relativo 
vis-à-vis los newcomers.

En clave comparativa con la concepción schwelleriana, se presenta el en-
foque de la “guerra por los recursos” utilizado por Michael Klare, quien sos-
tiene que el móvil de las guerras, más que ideológico, será por la posesión 
de los recursos naturales más preciados y cada vez más escasos. Para Klare, 
el factor principal del aumento de la demanda de recursos es el crecimien-
to demográfico combinado con la expansión económica de los países. Otro 
aspecto clave consiste en la limitación de la extracción de los recursos na-
turales disponibles, siendo los más relevantes el petróleo y el agua. Ambos 
son críticos para el funcionamiento de la moderna sociedad industrial y se 
consumen en cantidades cada vez mayores. Además, pronostica que hacia 
mediados del siglo XXI el abastecimiento probablemente no alcanzará a cu-
brir las necesidades mundiales. 

Con relación a los recursos en el escenario global, Klare señala tres fac-
tores de extrema importancia: el crecimiento constante de la demanda a 
escala mundial; la aparición de escasez significativa; y la proliferación de las 
disputas acerca de la propiedad. Los dos primeros intensificarán la compe-
tencia entre estados por acceder a las materias vitales, y el tercero añade 
nuevos motivos de fricción y conflicto. Cada uno de ellos acentúa el poten-
cial desestabilizador de los demás: el aumento del consumo trae aparejado 
el agotamiento de los recursos y los gobiernos se verán obligados a tomar 
medidas para resolver el problema bajo cualquier costo; por lo tanto, hará 
que los estados incrementen su tendencia a asegurarse el máximo control 
sobre las fuentes de aprovisionamiento en litigio; todo lo cual aumenta el 
riesgo de conflictos entre los países que comparten o reclaman simultánea-
mente un determinado yacimiento.

En este marco, las guerras por los recursos forman parte de un sistema 
geopolítico más amplio e interconectado y serán el rasgo más característico 
del entorno mundial de la seguridad. Como alternativa al conflicto recurren-
te, Klare plantea una estrategia para adquirir recursos basada en la coopera-
ción a escala mundial: la clave se encontraría en la creación de instituciones 
internacionales sólidas, capaces de plantearse los grandes problemas de re-
cursos contando con la confianza de los líderes mundiales y de la opinión 
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pública. Así, propone crear un sistema mundial de conservación de los recur-
sos y colaboración para su uso.

En este nivel de análisis, es importante ahondar sobre el modo en que se 
reproducen los discursos de las agencias internacionales y su concepción 
neomalthusiana en las políticas públicas de los estados, aquellos que deben 
asegurar una estrategia biopolítica65 en sentido soberano. La gestión de la 
vida adquiere vital relevancia en la definición de lo político. En este senti-
do, Esposito hace referencia a la conjugación entre el lenguaje político y el 
biomédico, aunque señalando el alcance que adquiere en el último siglo, a 
partir de la politización de la vida y biologización de la política. Cada vez más, 
se superponen los pares antagónicos de paz y guerra; vida y muerte; defensa 
y ataque. Espósito concibe la vida humana a través del dilema representado, 
simultáneamente, en su sentido político (la bíos), y natural (la zoé). 

En clave biopolítica, la estadística66 constituye una herramienta de config-
uración y reconfinguración del espacio social, que se utiliza como un potente 
instrumento de mapeo, control y gestión biopolítica por parte de un estado 
nación, que tiende a plasmarse a través de la georreferenciación. Los datos 
masivos, macrodatos, inteligencia de datos, big data o ciencia de datos que: 

“Esta nueva forma de vigilancia y manipulación de la vida tiene 
a la estadística como un instrumento para el establecimiento de 
los cortes adecuados para la reterritorialización”. (Blanco, 2009:27).

Conforme a lo anterior, los organismos internacionales constituyen ac-
tores de poder que operan con dispositivos, conceptos y esquemas explica-
tivos comunes instalando discursos hegemónicos que reproducen la teoría 
de la maldición de los recursos. El soft power que ejercen las agencias de Na-
ciones Unidas se sustenta en sus capacidades como actores políticos, de in-
cidir en las acciones o intereses de otros actores como los estados de países 
periféricos, haciendo uso de medios y dispositivos ideológicos y culturales, 
que pueden complementarse con herramientas diplomáticas (Nye, 2004).

Asimismo, la publicidad constituye uno de los dispositivos de normativi-
zación y significación más importante en la producción de sentidos sociales 
dentro de las sociedades contemporáneas. El análisis crítico del discurso - 
como manifestación no neutral - ha permitido poner en evidencia las rela-
ciones de poder en un contexto espacial y temporal dado, con intereses en 
juego y tensiones en las relaciones entre los actores internacionales. De allí, 
la importancia del contexto, por un lado, en términos históricos-geopolíticos 
(en qué momento son elaborados estos discursos) y, por otra parte, en tér-
minos sociales-institucionales (qué características tienen estos organismos 
internacionales donde se producen los discursos analizados).
65 La biopolítica refiere a: “La implicación cada vez más intensa y directa que se establece, 
a partir de cierta fase que se puede situar en la segunda modernidad, entre las dinámicas 
políticas y la vida humana entendida en su dimensión específicamente biológica (…) la vida 
siempre ha constituido el marco material en el que ella está necesariamente inscrita”. (Es-
posito, 2006:7).  
66 La estadística es entendida como: “El conocimiento del Estado en sus diferentes datos, 
en sus diferentes dimensiones, en los diferentes factores de su potencia, y a los que se llamó 
precisamente la ‘estadística’ como ciencia del Estado”. (Foucault, 2009).
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4. DEL ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO EN SALUD 
INTERNACIONAL

En este apartado, se desarrollará un análisis crítico del discurso de los or-
ganismos internacionales referentes al campo de la salud y la alimentación, 
a fin de establecer una relación comparativa intertextual y entre contextos 
institucionales en pos de develar el sentido discursivo geopolítico dentro del 
marco enunciativo. 

La Constitución de la Organización Mundial de la Salud fue adoptada por 
la Conferencia Sanitaria Internacional, celebrada en Nueva York del 19 de junio 
al 22 de julio de 1946, firmada el 22 de julio de 1946 por los representantes de 
61 Estados, la cual entró en vigor el 7 de abril de 1948. Allí, se presenta la de-
finición vigente de salud, que se esrgime como derecho humano universal:

“La salud es un estado de completo bienestar físico, mental y 
social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades. 
El goce del grado máximo de salud que se pueda lograr es uno 
de los derechos fundamentales de todo ser humano sin distin-
ción de raza, religión, ideología política o condición económica o 
social”. (Constitución de la OMS, 1946).

“La salud de todos los pueblos es una condición fundamental 
para lograr la paz y la seguridad y depende de la más amplia coo-
peración de las personas y de los Estados (…) La capacidad de vivir 
en armonía en un mundo que cambia constantemente es indis-
pensable para este desarrollo.” (Constitución de la OMS, 1946).

Así, es posible identificar dos dimensiones de análisis: por una parte, la 
referida a la seguridad humana y al desarrollo; y por otra, la cuestión de la 
universalidad e igualdad. En la primera, cabe poner de manifiesto la pers-
pectiva teórica de la organización a partir de la relación establecida entre la 
salud de todos los pueblos, la cooperación entre los estados y el desarrollo. 
La segunda dimensión, pone de relieve la importancia de los estados para 
fomentar la salud a nivel global, otorgando un mismo nivel de potencial y 
capacidad para todos los países en el alcance de la paz y la seguridad:

“Los resultados alcanzados por cada Estado en el fomento y 
protección de la salud son valiosos para todos. La extensión a to-
dos los pueblos de los beneficios de los conocimientos médicos, 
psicológicos y afines es esencial para alcanzar el más alto grado 
de salud. La desigualdad de los diversos países en lo relativo al 
fomento de la salud y el control de las enfermedades, sobre todo 
las transmisibles, constituye un peligro común”. (Constitución de 
la OMS, 1946).

En esta línea, la Secretaría General de las Naciones Unidas, en su infor-
me sobre desarrollo humano del año 1994, establece a la “cobertura sanita-
ria universal” como factor de desarrollo, crecimiento económico y progreso. 
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Luego de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) establecidos en el 
año 2000, en 2015 se define como nueva hoja de ruta a los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) para la Agenda 2030, con 17 objetivos y 169 metas a 
alcanzar, en pos de la sostenibilidad, equidad y universalidad para todas las 
personas.

Con continuidad en el tiempo, la cobertura universal de salud está plan-
teada como un aspecto fundamental para lograr el ODS 3 denominado “sa-
lud y bienestar”, a fin de terminar con la pobreza y reducir las desigualdades. 

“La malnutrición es una emergencia de salud mundial.” (FAO, 
2017:29).

“Las condiciones sanitarias y ambientales son determinantes 
en el estado nutricional. El acceso al agua potable y a los servicios 
sanitarios en las zonas rurales de la Región aún es restringido. 
Los desastres naturales son cada vez más frecuentes en la Re-
gión y tienen consecuencias en la seguridad alimentaria. Llevan 
a las familias a migrar en condiciones desfavorables y de extre-
ma vulnerabilidad, que pueden agudizar el problema. En la Re-
gión están presentes las distintas formas de malnutrición.” (FAO, 
OPS/OMS, WFP y UNICEF, 2018:31).

“Dadas las interconexiones entre los alimentos, la energía y 
los recursos hídricos, un enfoque holístico para comprender el es-
tado de estos recursos puede mejorar la eficiencia económica, la 
eficiencia de los recursos, medios de vida de la población y salud 
pública.” (Willis et al., 2016:9).

Desde esta perspectiva que expone los índices que miden el nivel de (in)
seguridad alimentaria, energética y del agua en el mundo, se plantea  una 
vinculación directa entre desarrollo humano y seguridad de recursos. Enton-
ces, mejorar la seguridad energética, alimentaria y del agua redundaría en 
un impacto positivo para el desarrollo. 

El paradigma de la seguridad humana vinculado a la salud pública, cuya 
piedra fundacional se remonta a los años noventa desde Naciones Unidas, 
recalcó la importancia de garantizar la libertad para “vivir sin temor”, am-
pliando el concepto de seguridad previamente circunscripto a la defensa del 
territorio y las armas, en pos de un acceso a la salud que se proclama como 
equitativo.

En la misma línea, el informe del PNUD mencionado anteriormente, pre-
senta el concepto de seguridad humana desde un enfoque multidimensio-
nal y clasifica en siete tipos principales a las amenazas contra la seguridad 
humana: económicas, alimentarias, sanitarias, ambientales, personales, co-
munitarias y políticas. 

“En definitiva, la seguridad humana se expresa en un niño 
que no muere, una enfermedad que no se difunde, un empleo 
que no se elimina, una tensión étnica que no explota en violen-
cia, un disidente que no es silenciado. La seguridad humana no 
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es una preocupación por las armas: es una preocupación por la 
vida y la dignidad humanas” (Informe PNUD, 1994).

“A medida que las mejoras en la seguridad alimentaria influ-
yen en el aumento del poder adquisitivo, se precisa un enfoque 
de doble vía que combine las inversiones en protección social con 
inversiones en actividades pro-pobres. De esta manera, se abor-
dará la subalimentación al mismo tiempo que se incrementarán 
las oportunidades de generación de ingresos de las personas po-
bres.” (FAO, 2017:28).

“Conflictos e inseguridad, choques climáticos y turbulencia 
económica - los principales impulsores de la inseguridad alimen-
taria - continuó erosionando los medios de vida y destruyendo 
vidas.” (FAO, WFP y IFPRI, 2019:2).

“Poner fin a los conflictos, empoderar a las mujeres, alimentar 
y educar a los niños, mejorar la infraestructura rural y reforzar 
las redes de seguridad social es esencial para una capacidad de 
recuperación, mundo estable y sin hambre.” (FAO, WFP y IFPRI, 
2019:3).

En suma, la actuación en prevención de los riesgos resultaría clave para 
garantizar la seguridad a todas las personas.

Para el análisis de la estructura discursiva de las agencias de Naciones 
Unidas, resulta necesario desarrollar una caracterización del plano discur-
sivo. En tal sentido, es significativo el eje temático que plantea el informe 
“Panorama de la seguridad alimentaria y nutricional en América Latina y el 
Caribe” centrado en la cuestión de la desigualdad. Este documento es pre-
sentado como una fuente de información, a la vez que instrumento para que 
los países de la región implementen políticas orientadas a promover la se-
guridad alimentaria y nutricional. Nuestra región es perfilada por el conflic-
to político, la contracción económica y los desastres naturales, redundando 
como consecuencia en un aumento de la pobreza, el hambre, la malnutri-
ción y la migración. Como visión de conjunto, se abordan los temas específi-
cos de política, seguridad, pobreza, desarrollo, derechos y migración.

A partir de este encuadre, es posible ahondar en un análisis fino de frag-
mentos discursivos que resultan significativos para el caso de estudio. 

El contexto de elaboración analítico refiere al marco institucional y al 
rol que adquieren las agencias de Naciones Unidas (FAO, OMS, OPS/OMS, 
PNUD y CEPAL; principalmente), en la relación  entre conflicto, recursos y 
construcción de sujeto-objeto del mundo en desarrollo, en clave biopolítica. 
Desde sus inicios en el año 1945, las Naciones Unidas han fijado como mi-
sión la cooperación internacional para brindar soluciones a problemas socia-
les, económicos y humanitarios del mundo subdesarrollado y promover el 
bienestar de la población. Así, los organismos internacionales anteriormen-
te mencionados, constituyen los órganos y cuerpos de las Naciones Unidas 
cuyo marco de actuación se establece en pos del desarrollo.
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Sobre la superficie textual analizada en la publicación de Panorama, 
cabe destacar la imagen de la tapa que muestra la figura 1, la cual persigue 
el objetivo de comunicar y transmitir un mensaje cuyo ícono se halla repre-
sentado por el retrato de una mujer, indígena, pobre, con una fotografía que 
ilustra un paisaje rural de algún país de la región. 

A partir de las denominaciones de los capítulos en la fuente documental, 
se identifica un conjunto de unidades temáticas en torno a la Agenda de 
Desarrollo Sostenible 2030, cuyo lema consiste en “no dejar a nadie atrás”. 
Se trata de alcanzar una vida sana con bienestar para todos en todas las 
edades; poner fin al hambre y a la malnutrición en todas sus formas; promo-
ver la seguridad alimentaria y nutricional; enfrentar la situación nutricional 
y desigualdades por los altos índices de sobrepeso y obesidad; y reducir la 
mortalidad materno infantil y la prematura por las enfermedades crónicas 
no transmisibles. Uno de los encabezamientos está dedicado a los grupos 
de población más vulnerables: niñas y niños, pobres, mujeres, indígenas y 
afrodescendientes en la región. Desde la perspectiva de los objetivos de de-
sarrollo sostenible, el documento articula el segundo objetivo (poner fin al 
hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y pro-
mover la agricultura sostenible) con el tercero (garantizar una vida sana y 
promover el bienestar para todos a todas las edades), en relación directa con 
la cuestión alimentaria.

	 Figura 1. Tapa de publicación “Panorama de la seguridad alimentaria y 
nutricional en América Latina y el Caribe”. FAO, OPS/OMS, WFP y UNICEF (2018).
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En el nivel de los medios retóricos, se emplean referencias a datos es-
tadísticos que se expresan en figuras y gráficos de tendencia por país, así 
como un lenguaje inteligible bajo la forma de “mensajes principales”. Estas 
ideas expresan una estrategia argumentativa caracterizada por consignar 
el estado de subdesarrollo regional fruto del agudo nivel de pobreza y crisis 
económica, en un tono alarmista, junto con el planteo de la necesidad ur-
gente de actuar en consecuencia:

“Existe un preocupante aumento de la pobreza extrema en 
la Región. En un contexto de lenta recuperación económica, la 
seguridad alimentaria y nutricional sólo podrán alcanzarse si se 
fortalecen y amplían las políticas y los programas de protección 
social e inclusión productiva. Estos deben facilitar que el creci-
miento llegue a todos los sectores de la población, reduciendo 
las brechas y prestando especial atención a los sectores sociales 
y territorios rezagados.” (FAO, OPS/OMS, WFP y UNICEF, 2018:31).

Sin embargo, en el plano discursivo, resulta cuando menos llamativa la 
declaración que figura en varios textos publicados por los aludidos organis-
mos internacionales, que refuerza la acción de desmarcarse del uso libre de 
los autores para investigación de los puntos de vista de las agencias interna-
cionales. A continuación, se presenta un ejemplo: 

“Las denominaciones empleadas en esta publicación y la for-
ma en que aparecen presentados los datos que contiene no im-
plican, por parte de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO), juicio alguno sobre la con-
dición jurídica o nivel de desarrollo de países, territorios, ciudades 
o zonas, o de sus autoridades, ni respecto de la delimitación de 
sus fronteras o límites.” (FAO, 2017).

Con todo, los fragmentos discursivos transcriptos dan forma a un tipo 
de jerga narrativa utilizada por estos organismos internacionales, plasmada 
por ciertas implicaciones que aluden a caracterizar la pobreza y el subdesa-
rrollo con proyecciones catastróficas para nuestra región. Al mismo tiempo, 
los conceptos de desigualdad, inseguridad, subalimentación, insuficiencia 
e inadecuación resultan adjetivos comunes a la hora de representar a la re-
gión de América Latina y el Caribe. 

El simbolismo colectivo se traduce en la figura humana de la mujer indí-
gena, en situación de pobreza y agricultora, representando un concepto de 
sujeto-objeto del desarrollo que busca evidenciar alguna correspondencia 
entre aquella imagen y su significación. 

“La región de América Latina y el Caribe se aleja del cum-
plimiento del objetivo de hambre cero. El número de personas 
subalimentadas aumentó por tercer año consecutivo llegando 
a 39,3 millones, esto es, el 6,1% de la población. En gran medida 
responde al aumento de la subalimentación en Sudamérica. De 
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igual forma, la inseguridad alimentaria grave ha aumentado en 
comparación con el año anterior, siendo una situación que afec-
ta sobre todo a las mujeres en comparación con los hombres, 
brecha que se ha incrementado en los periodos de medición del 
indicador.” (FAO, OPS/OMS, WFP y UNICEF, 2018:1).

Por su parte, los reportes se caracterizan por el abundante uso de imáge-
nes y gráficos, referenciando a fuentes de conocimiento y validez científica. 
El repertorio narrativo de estos organismos internacionales tiende a utilizar 
ciertos estereotipos simplificando la caracterización del grupo de población 
vulnerable. De igual modo, el vocabulario y el estilo discursivo se caracterizan 
por un tecnicismo que emplea términos sencillos en los textos analizados. 

Asimismo, se han identificado afirmaciones ideológicas basadas en el con-
tenido de las fuentes de análisis. En este punto, opera una dimensión ideoló-
gica con una noción subyacente del sujeto, de sociedad y de salud. A saber:

“La desigualdad característica de América Latina y el Caribe 
también está presente en el caso del hambre y las distintas for-
mas de malnutrición. Las zonas rurales en general, determinados 
territorios rezagados, las mujeres, las personas y hogares con me-
nores ingresos, y los pueblos indígenas, enfrentan mayores nive-
les de exclusión del derecho a la alimentación y se encuentran en 
un riesgo muy alto de quedarse atrás en el logro de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible 2 y 3. Para estos sectores geográficos y 
territorios, las políticas generales relacionadas con el derecho a la 
alimentación, son insuficientes y, a veces, también inadecuadas, 
y requieren soluciones específicas adecuadas a sus circunstan-
cias.” (FAO, OPS/OMS, WFP y UNICEF, 2018:1).

En el campo sanitario,  a partir de un mandato internacional, la oficina 
regional de salud para América Latina y el Caribe con el correlato en la direc-
triz política del estado nacional, fomenta la implementación de la cobertura 
universal en pos del acceso igualitario a servicios de calidad en la atención 
para todos. 

En esta línea, en conmemoración de la fundación de la OMS, el lema del 
día mundial de la salud de OPS/OMS en 2019 ha sido: “Salud universal: para 
todos y todas, en todas partes”. 

Como se observa en la composición general de la figura 2, la imagen po-
see un valor expresivo con una densa carga de elementos figurativos, tanto 
dentro como fuera de la ilustración del mapa de la región latinoamericana y 
del Caribe, extendiéndose a parte del territorio estadounidense. El isologo de 
“salud universal” tiene una connotación viva; favorece al dinamismo, expresa 
un sentido de movimiento y cobra fuerza, si bien las placas superpuestas 
en capas arrojan complejidad. En términos simbólicos, la imagen genera un 
efecto que apunta a un sólo lugar como espacio de encuentro. Al utilizar la 
silueta de la región latinoamericana montada sobre una trama simbolizan-
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do el globo terráqueo, cargada de coloridas figuras humanas y recursos san-
itarios, se logra transmitir la idea de que todos hacen fuerza, en todos lados, 
haciendo llegar así el mensaje de lo que la organización busca comunicar.

Figura 2. Pieza gráfica del día mundial de salud. OPS/OMS (2019).

En este sentido, se ha rastreado una continuidad en el tiempo con el tó-
pico de cobertura sanitaria universal, como ilustra la imagen que acompaña 
al lema del día mundial de la salud de la OPS/OMS en el año 2018.  

A la luz de la figura 3, es posible desentrañar el cosmopolitismo subyacen-
te con una retórica de pretensión universalista. Al contextualizar la imagen, 
se observa en su composición una adaptación regional para las Américas, 
que tipifica a las personas de distintas franjas etarias y tez morena en figu-
ras que encarnarían al ser latinoamericano. Con la exhibición de mujeres, 
hombres y niños, la imagen busca representar a un conjunto poblacional 
al cual apuntan las políticas focalizadas de salud, dirigidas a embarazadas, 
madres y niños, personas con capacidades diferentes, aludiendo un enfoque 
intercultural, de género y diversidad sexual y corporal. A pesar de ello, resulta 
llamativo que la pieza no cuente con la presencia de un adulto mayor entre 
sus protagonistas. Por otro lado, es importante destacar que en la produc-
ción fotográfica desarrollada para esta pieza gráfica, se sitúa a personajes 
estereotipados que son reconocidos en forma inmediata, cuyos perfiles se 
hallan distribuidos en dirección horizontal, ubicados en forma aislada sobre 
un fondo blanco sin escenografía, con una actitud sonriente y con vesti-
menta informal. Teniendo en cuenta lo descripto, al carecer de un contexto 
espacial determinado, la imagen puede caracterizarse como atemporal. La 
composición final - aunque estática - resulta equilibrada tanto en su diagra-
mación como en su cálida paleta de colores predominantes. Desde el orden 
simbólico, vale la pena señalar la intencionalidad perseguida por la organiza-
ción en relación con promover el acceso igualitario de toda la población, sin 
discriminación alguna, a servicios integrales de salud de calidad cuando los 
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necesiten y sin enfrentar dificultades financieras.

 Figura 3. Pieza gráfica del día mundial de salud. OPS/OMS (2018).

A partir de este análisis sobre piezas comunicacionales significativas de 
la OPS/OMS, es menester poner de relieve la consigna de la organización 
que expresa que la seguridad humana promueve la salud universal. 

En resumen, la afirmación principal de la totalidad del hilo discursivo de 
las fuentes documentales de los organismos internacionales, da cuenta de 
nociones ideológicas en el plano de las relaciones de contexto, que implica 
que los países en vías de desarrollados requieren de la cooperación interna-
cional para “no quedar atrás”. 

La denominada “ayuda oficial para el desarrollo”, la cooperación interna-
cional y técnica en salud entre países se presentan como un mecanismo vir-
tuoso a través de un proceso de intercambio “horizontal” y “recíproco” entre 
dos o más estados nacionales para fortalecer el desarrollo sanitario desde un 
esquema de pares. 

“La ayuda oficial al desarrollo (AOD) sigue siendo una fuen-
te importante de financiación para los países de ingresos bajos, 
los Estados frágiles y los Estados en situación de conflicto.” (FAO, 
2017:43).

Otro concepto acuñado por la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL) es el de “desarrollo en transición”, para dar cuenta de los 
desafíos que enfrenta la región. Esta noción está planteada en términos de 
estrategia, y  presupone que los países centrales se disponen a fortalecer la 
cooperación internacional para que América Latina pueda avanzar hacia el 
desarrollo sostenible e inclusivo con base en la Agenda 2030 y a la reducción 
de las brechas de desigualdad existentes en la “vulnerable” Latinoamérica.  

En el documento “Perspectivas económicas de América Latina 2019”, se 
presenta el concepto de trampas del desarrollo, utilizado como figura retó-
rica para indicar los niveles de productividad persistentemente bajos, junto 
con un grado de vulnerabilidad social elevado y empleos de mala calidad e 
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inestables. La “trampa institucional” remite a la desconfianza de la población 
e insatisfacción con los servicios municipales. En esta línea, expresan que:

“A gran parte de los ciudadanos no les parece importante 
cumplir con sus obligaciones sociales, como la de pagar impues-
tos.” (Perspectivas económicas de América Latina, 2019:5). 

Esto imposibilita una recaudación que permitiría dar respuesta a las ne-
cesidades de la ciudadanía. Por último, se menciona la “trampa medioam-
biental” que remite a la dinámica insostenible en términos ambientales y 
económicos, dado el agotamiento de los recursos naturales. 

“La acuciante demanda de agua por parte de la agricultura, 
la industria y las zonas urbanas está agotando los recursos hídri-
cos.” (FAO, 2017:16). 

Con este cuadro de situación, la región estaría condenada a repetir una 
lógica estructural de retroalimentación negativa condensada en círculos 
viciosos que, de fortalecer las capacidades domésticas en una alianza con 
la cooperación internacional como elemento facilitador del “progreso” para 
todos, podrían convertirse en círculos virtuosos del desarrollo. 

Para ello, se plantean como retos urgentes los vinculados al fortaleci-
miento institucional de los países: modernizar los servicios públicos, pro-
mover la seguridad ciudadana y la cooperación internacional. En segundo 
término, la dimensión económica fomentando el empleo y el crecimiento, 
con inversiones en ciencia y tecnología. Finalmente, se ubica el componente 
de vulnerabilidad social, para lo cual se esboza la importancia de promover 
el acceso a servicios básicos, la inclusión, la equidad y el desarrollo humano.

Tomando como eje central la relación entre conflictos, poder y salud inter-
nacional, cabe recuperar una cita textual que representa la concepción biopo-
lítica de la OMS en el trazo de las amenazas existentes para la salud pública, 
divulgado en el sitio web institucional en el mes de febrero del año 2018:

“Desde Mosul hasta Cox Bazar, desde el cólera hasta la peste, 
en 2017 hubo varias emergencias causadas por conflictos, catás-
trofes naturales o brotes de enfermedades. Pero 2018 podría ser 
aún peor debido a la falta de preparación, prevención y respues-
ta a tiempo. En el presente año, la Organización Mundial de la 
Salud continúa haciendo frente a los brotes de enfermedades y 
a otras emergencias de salud pública en todo el mundo. No obs-
tante, no dispone de fondos suficientes para llevar a cabo sus ac-
tividades, y las necesidades continúan en aumento (…) Muchas 
de estas crisis podrían evitarse por completo y, a menudo, son 
producto de la actividad humana.” (10 amenazas a la salud mun-
dial en 2018, OMS).

Asimismo, este posicionamiento por parte del guardián mundial de 
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la salud pública, converge con otras narrativas deterministas de los orga-
nismos internacionales, cuyos elementos discursivos dan cuerpo al círculo 
maldito que condena a los países de las regiones periféricas a la falta de go-
bernanza, estancamiento, inseguridad y conflictividad crecientes, con una 
retroalimentación negativa permanente que redunda en situaciones recu-
rrentes de crisis. 

“En muchos de estos lugares, son más las muertes por enfer-
medades que se podrían prevenir y tratar o por enfermedades 
crónicas que las causadas por balas y bombas. A menudo, el 
personal humanitario que trata de suministrar alimentos, agua 
y medicamentos que salvan vidas no puede acceder a las perso-
nas que los necesitan desesperadamente. Los ataques químicos 
y biológicos son también un riesgo significativo en los conflictos 
armados.” (10 amenazas a la salud mundial en 2018, OMS). 

“Reconociendo la necesidad de romper el círculo vicioso entre 
conflicto armado e inseguridad alimentaria.” (ONU, 2018:1).

“El hambre y el conflicto forman ciclos viciosos que son difícil 
de contener”. (HIIK, 2019:33).

“La principal explicación de la relación entre el precio de los 
alimentos y los conflictos es el resentimiento de los consumido-
res: el aumento de los precios crea limitaciones económicas, o las 
incrementa, y un sentimiento de privación relativa (percibida), lo 
que genera resentimientos que, a su vez, conducen al conflicto.” 
(FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2017:60).

“(…) una mala gobernanza provoca que los recursos solo be-
neficien a un puñado de políticos corruptos o a determinadas 
etnias o grupos políticos, en lugar de amparar a la población en 
general. Esta situación impide el desarrollo del país, reduce la 
inversión en servicios comunes como la sanidad y la educación, 
y provoca que los hogares vulnerables estén aún más margina-
dos, al mismo tiempo que aumenta el grado de desigualdad. La 
competencia por la tierra y el agua se ha considerado un posi-
ble desencadenante de los conflictos (…).” (FAO, FIDA, OMS, PMA 
y UNICEF, 2017:65).

“Comenzando a principios de los años 1990, la atención de la 
comunidad internacional se ha centrado en la promoción del  
“buen gobierno”, es decir, la mejora de la transparencia, la am-
pliación de la participación y la garantía de inclusión social en 
procesos de toma de decisiones, la erradicación de la corrupción 
y el fomento de reformas institucionales.” (FAO, 2017:41).

Del mismo modo, según el análisis de van Weezel, existe una correlación 
negativa entre conflicto y seguridad alimentaria. Asimismo, estima la corre-
lación entre la incidencia de violencia, conflicto armado y niveles de sumi-
nistro de alimentos, medidos por el suministro de energía alimentaria (van 
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Weezel, 2018).

El planteamiento del dilema de repetición constante por parte de los paí-
ses denominados “en vías de desarrollo”, neutraliza las relaciones de poder 
existentes con las potencias de primer y segundo orden, a la vez que omite 
la cuestión del conflicto como la resultante del juego geopolítico con base 
en los intereses de los actores en pugna. 

“Reafirmando la necesidad de que todas las partes en con-
flictos armados respeten los principios humanitarios de la huma-
nidad, la neutralidad, la imparcialidad y la independencia en la 
prestación de asistencia humanitaria (…)”. (ONU, 2018:3).

“Un aumento en el número de conflictos, que a su vez agravan 
la inseguridad alimentaria y la malnutrición. En torno al 80% de 
la financiación humanitaria se canaliza hacia zonas de conflicto, 
la mayoría de ellos conflictos prolongados.” (FAO, 2017:24).

“El número de conflictos también está aumentando. Los con-
flictos, agravados por perturbaciones relacionadas con el clima, 
afectan considerablemente a la seguridad alimentaria y son, en 
gran parte, los causantes del reciente aumento de la inseguridad 
alimentaria.” (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2017:2).

“Los más pobres y vulnerables suelen ser los más afectados 
cuando el Estado, los sistemas socioeconómicos o las comunida-
des locales carecen de la capacidad de evitar las situaciones de 
conflicto, de hacerles frente o de gestionarlas. El Banco Mundial y 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) calculan que en 2030 los elevados índices de crecimien-
to demográfico y el escaso desarrollo económico podrían signifi-
car que los pobres representarán la mitad o más de la población 
total que vive en situaciones de fragilidad y de conflictos.” (FAO, 
FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2017:34).

“El conflicto también puede tener consecuencias negativas 
devastadoras sobre el consumo de alimentos y la salud, que eng-
loba los cuatro aspectos de la inseguridad alimentaria (disponi-
bilidad, acceso, utilización y estabilidad), las prácticas de cuida-
do de las personas, los servicios sanitarios y unas condiciones de 
vida saludables.” (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2017:44).

En la misma forma discursiva que la FAO, el enfoque de Heidelberg ins-
tala al conflicto como el motor de la crisis alimentaria en una relación causal 
bidireccional:

“Esta instancia demuestra la importancia de comprender el 
conflicto, abordando ciclos viciosos entre inseguridad alimenta-
ria y conflicto”. (HIIK, 2019:2).
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Esta perspectiva, además de los tres elementos constitutivos del con-
flicto (actores, medidas y elementos), plantea la intensidad como un rasgo 
esencial de los conflictos políticos. La intensidad del conflicto, determinada 
para una “región-mes”, desde el año 2003 es medida por este Instituto en 
cinco niveles de intensidad: disputa, crisis no violenta, crisis violenta, guerra 
limitada y guerra. Teniendo en cuenta su carácter dinámico, estos niveles de 
conflicto político están mapeados en el globo, a escala regional nacional y 
sub-nacional. A fin de ilustrar esta concepción determinista, se presenta a 
continuación la representación gráfica del plano conflictivo a escala regio-
nal, según su grado de virulencia.  

Figura 4. Conflictos ocurridos en el año 2018 a nivel nacional e internacional. 
HIIK (2019).

La correlación ente seguridad alimentaria y nivel general de desarrollo 
económico se construye en términos de variables explicativas del conflicto 
armado. 

“Micro datos sobre inseguridad alimentaria permite rastrear 
evidencia causal de cómo el hambre puede ser un motivo para 
que las personas se involucren en violencia que va más allá de su 
situación socioeconómica general.” (HIIK, 2019:31).

Desde este posicionamiento dominante, las intervenciones humanitarias 
con evaluaciones de impacto de paz y conflicto serían herramientas eficientes 
para reducir la inseguridad alimentaria así como las causas de la violencia. 

CONSIDERACIONES FINALES 
Este capítulo se propuso profundizar sobre la relación entre poder, conflicto y 
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alimentos en los presupuestos, las perspectivas teóricas subyacentes y las repre-
sentaciones discursivas de los organismos internacionales, a la vez que relacionar 
estas dimensiones con la bibliografía especializada que aborda la cuestión de la 
competencia y la guerra por los recursos, procurando contribuir con la produc-
ción del conocimiento al campo de la geopolítica de los recursos estratégicos.

Para ello, a través de un análisis crítico del discurso, se indagó sobre la con-
cepción biopolítica en los documentos analizados vis à vis su relación con el 
conflicto como force motrice del desarrollo.

El ejercicio del poder de las potencias de primer y segundo orden implica 
contar con el control de los recursos y definir estrategias para desplegarlo en 
los países periféricos. Desde esta perspectiva, las herramientas de dominación 
desplegadas sobre el tablero mundial implican el uso del soft power por parte 
de los estados hegemónicos, en términos de actores políticos con capacidad 
de proyectar poder a través de mecanismos ideológicos, sociales y culturales e 
incidir sobre los países “en vías de desarrollo” en pos de sus propios intereses.  

Los discursos narrativos de los organismos internacionales analizados con-
forman un género discursivo, entendiendo por tal una forma discursiva típi-
ca, relativamente estable, que aborda con un estilo singular, los mismos ejes 
temáticos en torno al sujeto del mundo en desarrollo, la pobreza y la salud. 
Asimismo, se observó una línea de continuidad en narrativas de las agencias 
internacionales de los últimos años, así como de coherencia entre los textos y 
las piezas gráficas analizadas.  

El análisis crítico del discurso sobre las fuentes documentales de los organismos 
internacionales mencionados, ha permitido identificar un repertorio homogéneo 
con un conjunto de líneas discursivas que dan cuenta del alto grado de frecuen-
cias con que emergen las principales variables, dimensiones y categorías como 
conceptos clave que atraviesan las narrativas estudiadas, a saber: a) conflictos/ 
crisis/ violencia/ guerra/ terrorismo; b) (in)seguridad alimentaria/ salud pública; c) 
desarrollo/ capacidades institucionales/ gobernanza/ resiliencia/ círculo vicioso; d) 
pobreza/ vulnerabilidad/ desigualdad; y e) competencia por los recursos naturales.

Analizando comparativamente los distintos elementos textuales aborda-
dos, ha sido posible identificar patrones recurrentes que configuran una vi-
sión de conjunto a partir de los planos discursivos analizados. En tal sentido, se 
observa una retórica narrativa y a nivel de la imagen, que es común a los dis-
tintos corpus narrativos de los organismos internacionales de salud y alimen-
tación a través de la corporación de la figura del pobre, desplazado, migrante, 
mujer, niño, indígena. Esta línea de comunicación visual articula una visión 
unificadora en cuyas técnicas y elementos estéticos las agencias internacio-
nales buscan transmitir al público destinatario de manera eficaz y persuasiva 
un mensaje conmovedor de paz, igualdad, desarrollo y progreso.

Finalmente, cabe señalar que en los últimos años se ha puesto el foco so-
bre la migración y los procesos de paz, en la agenda vinculada al conflicto, los 
recursos naturales y el cambio climático como fenómenos de creciente rele-
vancia dentro de la producción discursiva en el campo sanitario global. 
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CAPÍTULO VII

EL ESTADO Y SU ABORDAJE DESDE LA 
PERSPECTIVA DE LA FAO

Patricio Andrés Scarzella 67

La importancia, presencia y relevancia que hoy en día tienen los organis-
mos internacionales, sumado al aparente debilitamiento del estado frente a 
estos, nos aconseja detenernos a realizar un análisis detallado de este fenó-
meno.

El objetivo de este breve capítulo es realizar un abordaje del Estado des-
de la perspectiva de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura (FAO), basándonos principalmente en un análisis críti-
co del documento El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el 
mundo 2017, publicado por dicha organización. El mismo, no está orientado 
a la moralidad o no de las políticas incentivadas  y propugnadas desde los 
organismos internacionales, ni tampoco a la efectividad, coherencia y bene-
ficio de dichas propuestas, para los individuos. 

Es importante señalar como primer aspecto, la no neutralidad de los or-
ganismos internacionales en su análisis de la problemática en cuestión. A 
pesar de lo expresado en la Carta de las Naciones Unidas respecto a lo que 
es considerado uno de sus propósitos, “fomentar entre las naciones relacio-
nes de amistad basadas en el respeto al principio de igualdad de derechos 
y al de la libre determinación de los pueblos” (Unidas, 1945), veremos que el 
abordaje es realizado partiendo, en primer lugar, del principio de la no igual-
dad entre los estados (no igualdad económica, política, social, geográfica, de 
intereses, no igualdad de representación, voz y voto frente a los organismos 
internacionales, etc) y en segundo lugar, partiendo, de una clara diferencia-
ción conceptual tácita entre estados desarrollados y en desarrollo. 
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Brasil, Maestrando en Estrategia y Geopolítica de la ESG.
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Asimismo e independientemente de la discursiva utilizada, la implemen-
tación de las políticas impulsadas en sus documentos están orientadas pri-
mordialmente a este espectro definido dentro de los estados en desarrollo o 
menos desarrollados, y no, a los estados desarrollados.

Dentro de esta perspectiva, veremos a través del desarrollo del análisis de 
los documentos cual es la visión y conceptualización práctica de los estados 
en desarrollo por parte de los organismos internacionales, y las implicancias 
que se devienen para dichos estados de dicha perspectiva.

1. EL ESTADO COMO CONCEPTO Y ESTRUCTURA 
SUBORDINADA

Cuando nos referimos a Estado, es importante entender el nacimiento y 
la evolución de dicho término a lo largo del tiempo, para luego comprender 
con mayor claridad la visión actual de los organismos internacionales res-
pecto a las implicancias del término. 

Durante el Medioevo europeo, los territorios y sus pueblos constituían  un 
patrimonio hereditario que se encontraba subordinado al régimen feudal, 
no existiendo el concepto del estado, tal como hoy lo conocemos. De esta 
forma, el epicentro del orden medieval, giraba en torno al órgano de gobier-
no, las familias imperiales, reales y feudales, y no al ente gobernado, es decir, 
el binomio pueblo/territorio.

Dicho orden político, jurídico, económico y social, fue alterado de forma 
determinante en el período denominado Modernidad y en particular desde 
la llamada Paz de Westfalia que puso fin a la llamada guerra de los Treinta 
Años, y a partir del cual nace el concepto de Estado Nación, dándose origen 
a un nuevo orden en las relaciones internacionales, basado en el concepto 
de soberanía territorial, y en los principios de la no injerencia en asuntos in-
ternos, y el trato de igualdad entre los estados. Como consecuencia de la fir-
ma de dicho tratado, el Estado pasó a ser considerado desde entonces como 
un actor detentor de soberanía plena con respecto a los demás estados.

No obstante, luego de finalizada la Guerra Fría a principios de la déca-
da de 1990, surge en la visión de los organismos internacionales una nueva 
perspectiva, impuesta paulatinamente y a lo largo de las décadas, según la 
cual el Estado deja tácitamente de ser detentor de dicha soberanía absoluta, 
para pasar a compartirla inicialmente, y luego subordinar dicho derecho, en 
mayor o menor medida, al arbitrio de una nueva superestructura internacio-
nal que pasarán a monitorear, controlar y limitar la libertad de acción de los 
estados, en pos de nuevos parámetros, intereses y determinaciones, influen-
ciadas directa o indirectamente por los estados desarrollados. 

El resultado de esta concepción, podemos verla plasmada en la realidad 
actual, por ejemplo con la existencia misma de la Organización de Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), cuya razón de ser cons-
tituye un avance, una incursión, en aspectos que atañen directamente a la 
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soberanía de los estados. No obstante, podemos también ver reflejada esta 
concepción en el análisis de algunos de sus documentos.

Por ejemplo, es de destacar que el documento en análisis tiene entre sus 
finalidades hacer “un seguimiento de los avances logrados en la erradica-
ción del hambre y la malnutrición en todas sus formas” (FAO, 2017: VIII), co-
locándose a priori como un órgano supranacional de auditoría dentro de las 
problemáticas internas de los estados en desarrollo, o menos desarrollados.

De esta forma, los organismos internacionales, comienzan a partir de la 
post Guerra Fría a tener incidencia sobre aspectos que antiguamente eran 
considerados competencia del estado, como por ejemplo en este caso el 
abordaje de la problemática de la seguridad alimentaria y la nutrición en el 
mundo. 

Como consecuencia, el lenguaje de sus documentos comienza a tener 
un tono más incisivo, a la vez que comienzan a asumir una actitud de moni-
toreo supra-estatal más marcado; por ejemplo en nuestro caso de estudio, 
cuando al hablar del panorama cambiante de los conflictos y sus conse-
cuencias para la seguridad alimentaria y la nutrición afirma que “el número 
de conflictos y de poblaciones desplazadas a causa de conflictos internos o 
entre estados son dos signos  preocupantes de que probablemente las ten-
dencias actuales se mantendrán en los próximos años” (FAO, 2017: 37)

En la actualidad y bajo este contexto, los análisis, políticas y documentos 
expedidos por determinados organismos internacionales, terminan no solo 
suplantando una prerrogativa histórica del estado, sino que aún más, termi-
nan funcionando como elemento de coerción y manipulación, y “facilitador” 
de voluntades para la implementación y delimitación de las políticas públi-
cas, económicas, sociales, militares, entre otras, de los estados.

2. EL ESTADO ANALIZADO DESDE UNA PERSPECTIVA DE 
“INCAPACIDAD”

Conforme los organismos internacionales obtienen una jerarquización res-
pecto de los estados, es interesante realizar un análisis de su visión de la pro-
blemática, en la cual el estado, juega un rol clave marcado por la “incapacidad”.

La visión de la FAO, podemos resumirla de la siguiente forma: los millo-
nes de personas afectados por situaciones de conflictos en la actualidad, la 
relación de estos con la seguridad alimentaria y la nutrición, y los resultados 
de estudios prospectivos que indican el incremento de los índices de creci-
miento demográfico y el escaso desarrollo económico, arrojan como con-
secuencia un probable aumento de la pobreza, que podría representar la 
“mitad o más de la población total que vive en situaciones de fragilidad y de 
conflicto” (FAO, 2017: 34).

Continuando con esta línea de pensamiento, el documento agrega que, 
“lograr el hambre cero y acabar con la desnutrición podría estar fuera del 
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alcance de numerosos países afectados por conflictos” (FAO, 2017: 42), coin-
cidiendo también en que los estados más vulnerables a los conflictos son los 
estados menos desarrollados, y que dichos conflictos “traspasan fronteras y 
son de carácter regional” (FAO, 2017: 37), esto último, agregándo una nueva 
complejidad a la solución que debería proporcionar el estado.

Inclusive, el documento agrega: “Los más pobres y vulnerables suelen 
ser los más afectados cuando el estado, los sistemas socioeconómicos o las 
comunidades locales carecen de la capacidad de evitar las situaciones de 
conflicto, de hacerles frente o de gestionarlas” (FAO, 2017: 34).

Queda claro el enfoque de análisis de la FAO respecto a los estados me-
nos desarrollados. Adopta una postura clara respecto a la incapacidad que 
tendrían para afrontar tan cruda realidad, ya que estos “se caracterizan por 
una gobernanza muy débil, el desmoronamiento de las instituciones locales, 
la salud frágil de las poblaciones afectadas y la elevada prevalencia de catás-
trofes naturales” (FAO, 2017: 35).

Es de esta forma que a la subordinación del estado respecto a los orga-
nismos internacionales, se suma una aparente imposibilidad de éste para 
gestionar las necesidades de sus habitantes, contribuyendo de esta forma 
al bien común de la sociedad, lo cual constituye la razón de existencia de un 
estado.

Por consiguiente, si se admite de hecho que el estado es una estructura 
que no goza de total autonomía y que se encuentra de alguna forma su-
bordinada a los “aportes” extra estatales de los organismos internacionales, 
y que además de esto, existe la posibilidad de que no goce de la suficien-
te capacidad de gestión, se abre una nueva puerta. La reinterpretación del 
concepto de soberanía y junto con él, los principios de la no injerencia en 
asuntos internos y el trato de igualdad entre los estados.

3. EL ESTADO COMO OBJETO DE INJERENCIA LEGÍTIMA
El siguiente paso lógico frente a la reconocida “incapacidad” de los es-

tados para gestionar los desafíos propios de este siglo XXI, es reconocer no 
solo la incapacidad de brindar una respuesta al conflicto, sino más aún, la 
responsabilidad del Estado en dicha situación de crisis. 

Esta intencionalidad es posible apreciarla cuando el documento afirma 
que “la mala gobernanza  es con frecuencia un factor que influye en los con-
flictos, ya que quebranta el pacto entre el Estado y la sociedad, y crea o agra-
va la percepción de discriminación y las desigualdades reales” (FAO, 2017: 75). 

Más adelante, haciendo referencia a los factores impulsores y condicio-
nantes de los cambios que se producen en la seguridad alimentaria y que 
desencadenan los conflictos, dice que “la inseguridad alimentaria o la ame-
naza de la misma (…) puede generar resentimientos” (FAO, 2017: 59), y que 
“ese resentimiento puede ir acompañado de desconfianza en el gobierno, 
que a menudo se origina a partir de un sentimiento de falta de apoyo del 
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estado a la hora de hacer frente a la seguridad alimentaria” (FAO, 2017: 59).

Asimismo, analizando el fenómeno de la Primavera Árabe y los fuertes 
aumentos de los precios de los alimentos, agrega: “una segunda explicación 
hace hincapié en la pérdida de autoridad y legitimidad del Estado (…), lo cual 
provoca que las personas exterioricen el resentimiento contra el mismo Es-
tado” (FAO, 2017: 60)

A partir de este punto surge la posibilidad de la legitimidad de la injeren-
cia de los organismos internacionales para dar solución efectiva a la proble-
mática. Esta legitimación, no debe ser entendida inicialmente como física o 
bélica, sino que esta podrá ser el resultado en la fase final de un avance lento 
y constante sobre la estructura y problemáticas de los estados.

Este concepto de injerencia, comprende entre otras acciones, la “visibili-
zación” de la “incapacidad” de los estados (sean estas reales o ficticias) para 
afrontar sus problemáticas, en la opinión pública mundial. 

Una vez concretada la “visibilización” queda abierta la puerta a la injeren-
cia de organismos internacionales para estudiarlas, monitorearlas e incidir 
sobre ellas con fines “humanitarios”. Esto queda claro cuando el documento 
haciendo referencia a la importancia de la seguridad alimentaria y la nutri-
ción en el mantenimiento de la paz, aclara que “es posible que las interven-
ciones en apoyo de la seguridad alimentaria y la nutrición (…) contribuya a 
evitar los conflictos y mantener la paz” (FAO, 2017: 67) 

Simultáneamente, y como corolario, se pretende la acción de distintas 
organizaciones internacionales actuando en conjunto, para fomentar medi-
das de índole política, económica, social, legislativa y comercial, no ya como 
una propuesta neutral, sino como un lineamiento a ser acatado, so pretexto 
de pasar a constituirse el estado, como actor pasible de ilegitimidad, lo cual 
a su vez abriría una nueva puerta: la legitimidad de la intervención física 
dentro de dicho estado.

Este aspecto no es nuevo, sino que ya ha sido abordado no solamente des-
de lo teórico, sino con ejemplos prácticos, por ejemplo, en la actualidad pode-
mos citar el Programa de Ordenación de los Recursos en Sudán occidental 
financiado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) quien 
“promueve la elaboración de un sistema de gestión de los recursos naturales 
en los Estados de Kordofán del Norte, el Oeste y el Sur” (FAO, 2017: 70). 

Este programa suple concretamente una prerrogativa propia del estado, 
al “gestionar los recursos naturales” (FAO, 2017: 71) de dichos países, con la 
finalidad de reducir “las disputas por dichos recursos entre las comunidades 
nómadas y sedentarias y los agricultores” (FAO, 2017: 71).

Por su parte el Fondo de las Naciones Unidas para la Consolidación de 
la Paz (PBF) “ha respaldado varias intervenciones en múltiples contextos di-
rigidas a abordar los factores impulsores de los conflictos, rehabilitar la agri-
cultura y restaurar los activos productivos” (FAO, 2017: 71).

Por último, es importante resaltar que este concepto de injerencia no solo 
se centra en las personas, sino que también “puede abordar los problemas de 
acceso a la tierra y de utilización y gestión de la misma” (FAO, 2017: 71).
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Dentro de este esquema, el estado de acuerdo a la postura que adopte 
respecto a la injerencia de los intereses de los organismos internacionales 
dentro de su espectro de soberanía, podrá ser considerado cooperador o no, 
pero en cualquiera de las dos situaciones habrá perdido sustancialmente un 
derecho, el de su soberanía plena.

CONCLUSIÓN
La conceptualización del Estado desde la perspectiva de la FAO plantea 

un desafío crucial para los estados, entendiendo que los documentos emiti-
dos por dicho organismo están orientados a los estados que se encuentran 
en vías de desarrollo.

Predomina de hecho una relación de subordinación en la concepción del 
estado, respecto de los organismos internacionales. Presenta y visibiliza una 
supuesta incapacidad de los estados, al menos en ciertas circunstancias,  
para hacer frente a las problemáticas complejas del siglo XXI.

Como consecuencia, los organismos internacionales, en este caso la FAO, 
abren la puerta a la posibilidad de una injerencia de los organismos inter-
nacionales en ámbitos que clásicamente fueron atribuidos a la soberanía e 
incumbencia estatal.

Plantea asimismo, la posibilidad de los estados de incurrir en ilegitimi-
dad, de acuerdo con el criterio de los organismos internacionales, cuando 
no dispongan de la capacidad de gestionar las problemáticas propias del 
siglo XXI.

Finalmente, resalta la admisible posibilidad de injerencia dentro de los 
estados de la periferia mundial, por parte de la comunidad internacional, en 
pos de un aparente esfuerzo por solucionar las falencias presentadas por los 
actores estatales.

Como último aspecto, podemos resaltar que si bien no es nuevo, la con-
cepción del estado sostenida por la FAO vulnera claramente la soberanía 
estatal tal como fue concebida clásicamente.
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